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DEDICADO... 


A TI, MI QUERIDO LECTOR, QUE ESTÁS BUSCANDO LA VERDAD Y LA PAZ. Y POR ESE DOLOR NO 
COMPARTIDO ASÍ COMO POR ESAS ORACIONES DE TU CORAZÓN, QUE NADIE CONOCE. 


Tú no creaste tu vida. 

Tus padres quizá tampoco te planearon. 

Pero mucho antes de que fueras concebido por tus padres fuiste concebido en la 
mente de Dios. Antes de que tú nacieras Dios planeó este movimiento para tu vida. No 
es casualidad que estés sosteniendo este libro. 

En busca de ti no es que tú estés buscando a Dios. ¿Cómo ibas a buscar a Dios si él 
no te buscara? Dios ya te buscó y es por eso que tú tienes la inspiración de buscarle. 

Mi lector, Padre Dios, tu hermano Jesús y tu íntimo amigo, el Espíritu Santo, están 
deseando hablarte a través de este libro. 

Comencemos este libro diciendo: 


Bismillahi irrahmani irraheem 


Porque se espera que cada musulmán antes de comenzar cualquier actividad diga esta 
oración que quiere decir: comencemos en el nombre de Alá (Dios) el clemente y 
misericordioso. 


1. ¡En el nombre de Alá, el Compasivo, el Misericordioso! (*) 2. Alabado sea Alá, Señor 
del universo, 3. El Compasivo, el Misericordioso, 

. Dueño del día del Juicio, 

. ATi solo servimos y a Ti solo imploramos ayuda. 

. Dirígenos por la vía recta, 

. La vía de los que Tú has agraciado, no de los que han incurrido en la ira, ni de los 
extraviados. 


O Ur 


al yal dl a? 
vdd Y) SS? 
al ya yl? 

gal y e 


Ga AY y e E? 
ati! dl al La 1 8 
call Yy ate oral e ate a yal Ll? 


PRÓLOGO 


Existe la presencia de lo invisible en todo lo que nos rodea. La misteriosa presencia se 
esconde en la belleza colorida y vibrante del arcoíris, en la calidez de un apretón de 
manos, en la fragancia embriagante de una flor, en el goteo del agua sobre las rocas, en la 
sonrisa dulcemente inocente de un bebé: la presencia abunda por todas partes. Es una 
presencia, que alerta los sentidos y despierta la mente y el corazón para salir en busca de 
la verdad escondida tras la superficie. 

El Evangelio nos cuenta la historia de dos hombres jóvenes en busca de la verdad. 
Jesús pasaba por ahí. Se cruzó en el camino de esos dos jóvenes. Su curiosidad se vio 
despertada y le siguieron no seguros de para qué. Sintieron una débil agitación en su alma 
que pronto se convirtió en una oleada que les invadía. «¿Maestro dónde vives?». La 
respuesta llegó rápidamente: «Venid y veréis». Fueron y vieron y se quedaron con Él (Jn 
1, 542) y se hicieron sus discípulos. «Venid y veréis», la invitación de Jesús está abierta a 
todo hombre y mujer joven incluso hoy, la invitación a venir y descubrir el misterio que 
Él es. 

Mario es un hombre joven en búsqueda. Tiene el don de penetrar a través del velo de 
la falsedad al santuario de la verdad invisible, renunciando de antemano al objetivo. 
Como revela en el libro, «Verdaderamente si buscas la verdad, verdaderamente la verdad 
vendrá en busca de tb». La Verdad se apareció ante él en toda su belleza: la abrazó y la 
llamó Jesucristo. Se hizo discípulo. 

«Encontré a Cristo en el Corán» nos presenta el camino duro y pedregoso de la 
peregrinación de Mario, la agonía de su búsqueda y el éxtasis de sus descubrimientos, y 
las perlas que recogió por el camino. Es desde luego muy gratificante seguir sus pasos en 
este trayecto. Por el camino, a menudo me maravillé ante la simplicidad y profundidad 
de sus percepciones y al final su compromiso audaz con la Verdad que vino a buscarle. 

La peregrimación continúa, pero ahora con la seguridad de la presencia de Jesús, el 
Señor con él. A la luz del Señor, seguro que va a desenterrar más perlas magníficas de 
sabiduría para asombrar nuestras mentes y ampliar nuestra interpretación de la fe. 


REv. DR. AUGUSTINE VALLOORAN VC 
Centro Divine Retreat 


INTRODUCCIÓN 


Dos amigos, Thomas y Girish, fueron a bañarse a un río. Mientras nadaban, Girish 
quedó atrapado en la corriente submarina y se ahogó. Thomas se quedó allí impotente 
viendo cómo se ahogaba su amigo. 

Los parientes de Girish y las personas del pueblo le preguntaron a Thomas: —¿Por 
qué no intentaste salvar la vida de tu amigo? 

—No sé nadar —contestó Thomas con dolor. 

—Entonces, ¿por qué no le tiraste un paño para salvarle? 

Thomas no tenía respuesta. 

—Al menos podías haber gritado pidiendo ayuda y reunido a más gente. 

Thomas no tenía respuesta. 

El padre de Girish le dijo a Thomas: 

—=Eres responsable de la muerte de mi hijo. 

Asegurar la salvación del vecino de uno es el noble deber de todos quienes siguen a 
Cristo. Es deber divino y humano de todos los espectadores salvar al que se está 
ahogando, o sino el padre de todos (nuestro en el cielo) nos reprochará diciendo «eres 
responsable de todos los que han perecido». 

Yo pido y espero que mi padre celestial no me haga tal pregunta porque al menos 
puedo alegar que he escrito este libro para salvar a aquellos que están ahogándose en el 
mal. 

Captar la verdad es el primer paso hacia la salvación. Conocer la verdad es la 
celebración de la libertad interior. Mientras miles buscan la verdad muchos malinterpretan 
la verdad. Este libro es el relato de mi libertad interior. Es el camino que recorrí. Estos 
son los pasos que di para experimentar el amor de mi Padre. Algunos pueden pensar que 
esto es absurdo y otros pueden no estar de acuerdo con todo lo que escribo. Pero yo 
tengo que ser honrado con conciencia. 

Seguí a Cristo ofendiendo a mis padres, que me educaron, a mis seres queridos: 
hermanos, hermanas, parientes y mis compañeros de trabajo. Pero estoy seguro de una 
cosa, que finalmente he encontrado la verdad y he llegado a la casa de mi Padre. Por lo 
tanto soy muy feliz. En el camino por delante no estoy solo porque él estará conmigo. Sé 
que Cristo no me dejará solo. 

Con cariño, 


MARIO JOSEPH 


SULAIMAN HA DESAPARECIDO 


Mi nombre es Mario Joseph, un siervo humilde del Divine Retreat Centre. Hace algunos 
años me pusieron el nombre de Sulaiman, el tercer hijo de una pareja musulmana, 
Beeran Ahmed y Asiyathu Rehuma. Nací en medio de la belleza natural de las Colinas 
Wayanad en Kerala Norte. Mottakuni (colina redonda) es el nombre de mi lugar de 
nacimiento. La neblina matutina y viajar a través del terreno montañoso fue lo que me 
cautivó durante mi infancia. El aroma del cardamomo, el murmullo del bambú, el frío de 
los arroyos, que son los atractivos de Wayanad, me han sido arrebatados en los últimos 
nueve años. 

He sido expulsado de mi pueblo natal. Me han castigado por dar testimonio de Cristo. 
No obstante, me consuelo porque creo que sólo ha sucedido lo inevitable puesto que 
nadie puede ganar a Cristo sin pagar el precio. ¿Qué valor tiene el conocimiento o 
cualquier otra cosa que se obtiene sin pagar ningún precio? 


«Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?» (Lucas 23, 31) 


Hoy tengo mucha satisfacción interior. No sólo porque encontré la Verdad, sino 
también por me he dado cuenta de que cualquier cosa que Jesús ha dicho se ha vuelto 
realidad siempre. Señor, ¿cómo puedo agotar mi gratitud (agradecimiento) a t1? 

Yo nací en una familia musulmana tradicional; por lo tanto se seguían estrictamente 
todas las tradiciones religiosas. Mi padre era un hombre muy severo y por tanto no os 
tengo que decir lo estrictamente que seguía los rituales religiosos. 

No tengo nada que esconder. Han pasado más de nueve años desde que tengo a 
Cristo en mi vida. El sendero sangriento que pisé, mis experiencias amargas, la oposición, 
mis pérdidas y las muchas personas que conocí, me alentaron a escribir mis experiencias 
en un libro. Mi propia mente también me había instado a escribir pero no pude hacerlo 
hasta la fecha porque tenía miedo de alguien. Cuando lo pienso hoy, me siento culpable. 
¿A quién tenía miedo? ¿Por qué tenía miedo? ¿A las autoridades de este mundo o a la 
vida pasajera? 

Hoy no tengo miedo a nadie. No tengo ningún resentimiento hacia nadie. A sabiendas 
no he hecho daño a nadie. Pongo mi confianza en ciertas convicciones que obtuve 
personalmente. Lo hice con la libertad de un hombre maduro. ¿Está mal? 

Si mi fe y mi vida han hecho daño a alguien, entonces pido perdón. Pero no estoy 
preparado para ocultar la Verdad. Finalmente estoy haciendo justicia a mis muchos 
amigos que me instaron a escribir así como a mi propia conciencia. 

La religión islámica prescribe reglas y rituales para cada cosa y para todo. Aunque 


nací en una familia musulmana estricta, desde la niñez no podía resignarme a las estrictas 
prácticas. Todas las observancias del ayuno del Ramadán eran insoportables para mí. 

Aunque no quiero cuestionar la necesidad de que personas maduras y adultas 
practiquen el ayuno y la penitencia, no podía comprender porqué un niño de seis años 
era forzado a ayunar. Todos aquellos mayores de seis años tenían que practicar el ayuno. 
Sin embargo, existía una pequeña concesión para los niños: medio ayuno. Después del 
desayuno de las 4:30 de la mañana, los niños tenían que esperar hasta la una de la tarde 
para tragar su propia saliva. Esta concesión sólo era para cinco de los días del período de 
treinta. En los otros días, tenían que practicar el ayuno como todos aquellos mayores de 
dieciocho años. 

¿De qué sirven las prácticas religiosas para un niño atenazado por el hambre? No 
puedo entender como nadie se da cuenta de ello. Las prácticas estrictas en nombre de 
Dios y la religión por parte de un niño que todavía tiene que entender la importancia y 
relevancia de Dios y la religión, con el tiempo provoca sentimientos negativos y, en 
última instancia, dañarán al mismo Dios inocente. Éste es un fenómeno mundial 
independientemente de la religión o la casta, y su sombra se cierne por todas partes. 

La oposición a cierta persona y tradición se convierte en rechazo de Dios. Las 
personas que predican que este mundo y todas las creaciones de este mundo son obra del 
hombre son llamadas profetas del Hombre. Éstas son las personas llamadas ateas. 

Cada mañana, justo cuando me estaba sintiendo calentito y confortable tapado con 
mi manta, podía oír a mi madre llamándome: «Sulumon, Sulumon (apodo que mi madre 
utilizaba). ¿No vas a decir Subah Namaz (oración de la mañana) hoy?». 

Recordad que son sólo las cinco de la mañana. El joven Sulaiman está dormido 
acurrucado bajo la manta, salvaguardándose del frío de la niebla de la mañana, y ajeno a 
los gritos de su madre. Después de arrancarme la manta, mi madre me azota las nalgas. 
Yo me levanto maldiciendo a todos aquellos que originaron y practicaron este tipo de 
oración: oración por la mañana, oración al mediodía, oración por la tarde, oración por la 
noche, oración, todo el tiempo oración. 

¿Por qué se pone tanto énfasis en el hecho de que necesitamos orar cinco veces al 
día? ¿Por qué estos profetas no hacen al menos una concesión para la oración antes del 
amanecer? Murmurando y quejándose de todo esto era como el joven Sulaiman solía 
orar. 

¿Qué orar? ¿Por quién debería orar? No lo sé pero todos vamos a orar. De mala gana 
yo también me uno a la multitud en oración. 

Había otra tradición con la que no podía estar para nada de acuerdo: se llama 
«Oath». (Nombre árabe de una costumbre donde los musulmanes recitan versos del 
Sagrado Corán sin comprender el significado de esas palabras). Normalmente son 
oraciones cantadas. Por desgracia ni el instructor ni el instruido podían entender las 
palabras cantadas. ¿De qué sirven esas tradiciones? A menudo me he preguntado: «¿Son 
para agradar a Dios o para agradar a los seres humanos?» No lo sé. 

Jesús respondió en cierta ocasión cuando se le inquirió que siguiera las rígidas 


10 


tradiciones: «El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el 
sábado. (Marcos 2, 27). Que todo el que tenga ojos vea y los que tengan corazón 
comprendan su utilidad». Estas palabras de nuestro Señor Jesús son tan atractivas que 
aunque tengamos muchos ojos y corazones, no podemos captar su belleza. 

Como ya he mencionado, la mía es una familia musulmana tradicional. Cemento por 
delante, embaldosado por detrás, así es como mi gran casa familiar se veía desde fuera. 
Un enorme patio delante de la casa, en un costado había un gran «pattayam» (la palabra 
malaya para un cobertizo de madera donde se almacena el grano) y en muchos lugares 
del patio enormes pajares. 

Los pajares tienen una relación intensa con mi infancia: una relación que nunca podré 
olvidar. 

Había una pequeña ceremonia en mi casa: mi «sunnat» (palabra árabe para 
circuncisión). Normalmente se celebra como una pequeña reunión de los miembros de la 
familia extensa. Basada en la información que había recabado de mis amigos, yo le tenía 
muchísimo miedo. La fecha de la circuncisión se fijó. Al acercarse el día podía sentir mi 
corazón latiendo más deprisa. 

Noches sin dormir... 

Falta de apetito... 

Mi padre y mi padre estaban un poco preocupados. Preguntaban: «¿Qué le pasa?». 

Al día siguiente era el día terrible (espantoso). 

«Sulaiman ha desaparecido. No encontramos a Sulaiman», eran los gritos de mi 
madre que despertaron a todos en la casa aquel día. 

«Oh, ese niño pequeño ¿a dónde puede ir? ¡Estará en algún sitio por aquí!», comentó 
mi tío materno. 

«Niño pequeño», eso es lo que dijo mi tío sobre mí. Era verdad. Entonces, yo era 
pequeño con un cuerpo flaco y un estómago hinchado. Viendo mi estómago incluso mi 
amada hermana pequeña, Najma, me tomaba el pelo. 

Para entonces todas las personas que habían sido invitadas a la ceremonia habían 
llegado. Todos se pusieron a buscarme afanosamente. 

Yo no me había ido a ninguna parte. Estaba en casa. El miedo a la circuncisión me 
había conducido a esconderme debajo del pajar. Podía oír toda la discusión en mi casa 
ya que estaba escondido debajo del pajar. 

Recuerdo claramente a dos de mis hermanas pequeñas llamándome: «Ika, Ika» (Un 
nombre dicho con respeto para los hermanos mayores entre los musulmanes de Kerala), 
muy cerca del pajar en algún momento a lo largo del día. Contuve mi aliento en ese 
momento. Tenía ganas de responder a su llamada pero el miedo me impidió llevarlo a 
cabo. 

Seguí escondido allí hasta la noche. Para entonces todos los que habían venido a la 
ceremonia regresaron a sus respectivas casas. Podía oír a mi madre sollozando 
profusamente por mí. Mi hambre se estaba haciendo insoportable. Además, tenía mucha 
sed pero cómo iba a salir. 


11 


Después de un rato, podía oír la voz de mi padre y de mi madre hablando y 
acercándose al pajar. Conteniendo el aliento, escuchaba atentamente lo que hablaban. 
Había angustia y dolor en las palabras de mi padre. Entonces de pronto después de un 
largo suspiro, mi padre se sentó en el pajar. Instantáneamente salté gritando: «;¡¡¡Madre 
mía!!!», porque se había sentado en mi estómago. 

Al ver tanto los ojos encendidos de mi padre como a mí sudando copiosamente, mi 
madre me metió en la casa. «Puede que tenga hambre, deja que le dé algo de comer. No 
necesitas preguntarle nada ahora», dijo mi madre mientras me metía en casa. 

Esa fue una experiencia extraña para mí entonces. Hoy es una experiencia espiritual: 
una perspectiva diferente. ¿Fue una resistencia por parte de mi mente para mantenerme 
alejado de rituales sin sentido? Si en aquel entonces Sulaiman se perdió debido a la 
ignorancia y a la ansiedad del dolor, hoy se mantiene alejado con clara convicción y 
conocimiento. Entonces, encontró refugio bajo el pajar. Hoy encuentra refugio bajo la 
Cruz. 

Sus padres le perdonaron porque se escondió bajo el pajar que en última instancia 
sería destruido. ¿Le perdonarían hoy esos padres que son incapaces de entender la gloria 
y vida eterna de la Cruz? 

Con toda el alma os pido que oréis por ellos desde lo más profundo de vuestro 
corazón. Cuando todos ordis juntos por mi familia, nuestro Dios misericordioso no 
puede negar la respuesta a nuestras oraciones. 
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NI CONOCIENDO LA HISTORIA... NI SU 
SIGNIFICADO ÍNTIMO 


«El Señor es mi pastor nada me falta. Por prados de fresca hierba me apacienta. Hacia las aguas de 
reposo me conduce, y conforta mi alma» (Salmo 23, 1-2). 


Cada paso que he dado en la vida fue conducido por mi buen pastor. El hilo invisible de 
la experiencia divina, parece que ha atado (bound) visiblemente mi corazón. Yo no sabía 
quién era Dios o Su esencia o Su plan para mí. Mi mente era inmadura. 

La inocencia de mi niñez es la única virtud que poseía. Aunque no podía escuchar Su 
voz y responderle porque era demasiado pequeño, me doy cuenta hoy, que Él me 
condujo a los verdes pastos y a las aguas tranquilas. Nada sucedió en mi vida por 
accidente. Todo fue como por el plan premeditado de Dios Todopoderoso. 

El Dios que me permitió nacer en esta tierra creó un bello plan para mi vida. No sólo 
observó cómo crecía sino que también guió el crecimiento de mi corazón y de mi alma. 
Aunque esperó muchos años a que creciera, el Señor claramente tenía sueños para mí. 
¿Cómo debía crecer, qué debía estudiar, qué trabajo debía realizar, cómo debía vivir? 
Verdaderamente Él debió de tener un montón de sueños sobre mí en Su mente. 

Solía dormir bajo el profundo afecto paternal del Señor y le escuchaba cantar nanas 
rítmicas en Su mente. Debido a su profundo afecto paterno, Su ansiedad por mí era 
indefinible. Así es cómo el Señor está esperando que le presentes la misión de tu vida. 

Necesitas pensar en el Dios que tiene sueños sobre ti, al menos una vez. Eso será en 
un momento en el que te sumerjas en la profundidad divina del amor de Dios. 

Mis antepasados no eran indios. Eran de Turquía. Mi bisabuelo paterno vino de 
Turquía y se instaló en Wayanad en la época de la guerra Malabar. En ciertas tardes, los 
niños nos reuníamos alrededor de una mesa a escuchar con seriedad lo que nuestro 
abuelo tenía que contarnos a todos. Nos contaría muchas de sus historias/héroes militares 
lo que nos entusiasmaba mucho. De niño había idolatrado a mi abuelo como mi héroe. 
Sus palabras y hazañas tenían una atracción especial para mí, pero no tuve la suerte de 
estudiar e ingresar en el ejército como él. 

Estudiar e ingresar en el Ejército... ése era mi deseo secreto que había guardado con 
mimo en mi corazón. Pero estos deseos se marchitaron silenciosamente con el paso de 
los días. Cada día que pasaba veía sueños diferentes. Después de todo nadie podía 
impedirme soñar. 

De niño tuve muchas ganas de ir al colegio como otros niños de mi edad y les lloraba 
a mis padres para que me enviaran. Pero estos deseos fueron sofocados por mi padre. 
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Mientras mi padre se mostraba resuelto e inflexible a no enviarme, el odio y la ira hacia él 
comenzaron a crecer en mi mente. 

Estaba abandonado. Era como un elefante salvaje que se había perdido y estaba solo. 
Me sentía solo en la familia y alejado de la multitud. 

Cuando mis hermanos mayores estaban estudiando, iba y me sentaba con ellos y 
observaba con curiosidad lo que estudiaban. También miraba lo que hacían desde fuera 
de sus aulas. Tenía el anhelo de ver lo que estaban estudiando y lo que se estaba 
enseñando. Odiaba a todos los que estaban impidiendo mi educación. 

Este tipo de experiencias infantiles había creado heridas profundas en mi corazón. 
Pero sin quejarme, soportaba en silencio esta injusticia. A menudo lloraba solo sin que 
nadie se diera cuenta. Incluso hoy cuando observo a niños pequeños en sus coloridos 
uniformes de colegio y sus carteras, me viene a la mente mis amargas experiencias 
pasadas. 

También experimenté la oscuridad que de hecho se originó ya desde el seno materno. 
Era un niño que gateaba en la oscuridad de la impotencia. Había resentimiento reflejado 
en mi rostro todos los rechazos que había tenido en mi vida. A pesar de mi oscuridad, 
había algo de luz en mis ojos y persistía la esperanza. A menudo pensaba que al día 
siguiente amanecería para mí una experiencia mejor. Por un mañana mejor derramaba 
lágrimas y rezaba con fervor. 

De algún modo crecí en medio de la tristeza. Para sanar las heridas de mi infancia he 
enviado a muchos niños pequeños al colegio. Hoy le rezo con fervor al Señor pidiéndole 
que no niegue a ningún niño la gracia de ir al colegio. 

Cuando tenía ocho años, un día mi padre vino y proclamó, «Sulaiman va a ser 
enviado a una escuela árabe la semana que viene». Después de decir esto simplemente se 
marchó. De algún modo tenía ganas de preguntarle, «¿Para qué?», pero no podía. Sentía 
algún tipo de resentimiento hacia todos los miembros de mi familia. 

Pero cuando quiera que pensara que tenía que dejarles, de pronto sentía un gran 
dolor en mi corazón. Me daba cuenta de que mis pérdidas se multiplicaban. Reflexionaba 
sobre ¿cómo iba a poder dormir en la dulce bruma de las colinas de Wayanad? ¿Dónde 
encontraría los pajares para jugar al escondite? ¿Perdería el amor y el afecto de mis 
hermanas pequeñas y la oportunidad de pelearme con mis hermanos mayores? ¿Cuándo 
tendría la oportunidad de agarrarme al largo pañuelo de mi madre? 

Mi padre me miraba con desconfianza, asumiendo probablemente que de nuevo me 
escondería como en el momento de mi circuncisión. Para impedir que se me ocurriera 
algo de eso, asignó a mis hermanas pequeñas que fueran mis guardaespaldas. 

El día antes de ser enviado a la escuela árabe, hubo una celebración en casa para los 
miembros de mi familia. Mi madre preparó la caja que tenía que llevar a la escuela árabe. 
Había momentos que me miraba con tristeza y también había momentos en que se 
limpiaba las lágrimas sin que nadie se diera cuenta. 

Mis hermanas pequeñas no tenían la edad para entender la gravedad de la situación, 
mientras que mis hermanos mayores estaban ocupados jugando. Yo no podía ver en el 
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rostro de mi padre ninguna demostración de emociones o turbación. Quizá estaba 
reprimiéndolas entonces. 

Cuando estaba solo, mi hermana más pequeña, Najma, vino corriendo hacia mí y me 
preguntó: «(/ka) Hermano, ¿nos abandonas a todos?». Yo no respondí a esa pregunta, 
simplemente sonreí y le hice señas para que se sentara a mi lado. 

Yo sabía que iba a la escuela árabe pero no sabía por qué tenía que ir. Pensé para mí 
mismo que era meramente una marioneta en las manos de otros que podían simplemente 
obligarme a hacer lo que ellos querían que hiciera. 

De noche lloré mucho y pedí que no hubiera amanecer. Llorando y llorando en algún 
momento me quedé dormido. 

Una mano fría me tocó y abrí los ojos. Era mi madre. ¿Por qué estaba mi madre tan 
pegada a mi cama? Quizá no podía soportar el dolor de mi separación. Me hice el 
dormido. Pasó sus dedos sobre mi cabeza y acarició mis manos y mis piernas. Viendo el 
amor compasivo de mi madre, no me pude controlar. Observando mis ojos llenos de 
lágrimas, me dijo suavemente. 

— Sulu mone... 

—Umma (Madre) ¿ya no quieres a tu Sulu mon? ¿A dónde me mandas?— le 
pregunté. 

Mi madre no pudo soportar la pregunta. Se echó a llorar. Viendo sus lágrimas no 
pude armarme de valor para hacerle ninguna otra pregunta. 

Con una oración en mi corazón, pidiendo que esta noche no tuviera amanecer, cerré 
los ojos poco a poco y me dormí. Pero mi oración no fue respondida. El día amaneció y 
pensé que Dios era muy cruel o que podía estar loco. ¿Sólo para disgustar a la gente 
organizaba todas estas cosas? 

Sólo quedaban unas pocas horas. Luego tendría que emprender un largo viaje 
dejando atrás a todos mis seres queridos. Me vistieron con un pequeño /ungi (paño 
utilizado para cubrir las piernas en vez de pantalones) blanco y una camisa blanca. 
También me pusieron una gorra blanca sobre la cabeza. 

Mis ojos estaban desbordados de lágrimas. El momento de mi adiós llegaba. Miré a 
mis hermanos mayores. No parecía existir ningún remordimiento en sus caras. Sin 
embargo, la cara de mis hermanas pequeñas mostraba alguna sensación de pérdida. En 
particular Najma, parecía estar profundamente dolida por mi partida. De pronto mi 
hermano más joven vino corriendo a mí y me dio un beso. 

Mi padre cogió la caja y comenzó a caminar. Esta vez podía observar pena en su 
cara. Sólo miré una vez a la cara de mi afligida madre. Ese día me di cuenta de una 
verdad: la profundidad del amor se manifiesta en el momento de la despedida. 

Así, sin conocer a dónde iba, o su significado más íntimo y para qué iba, di mis 
primeros pasos hacia mi nueva vida. 

Existía un motivo especial para mandarme a la Escuela Árabe a la temprana edad de 
ocho años. Yo no lo conocía, pero llegué a saber el motivo mucho más tarde en mi vida. 

Cuando estaba en el seno de mi madre, ella sufrió un problema grave. El doctor dijo 
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que el niño de su vientre iba a morir. Para salvarme, mi madre hizo una promesa. Si me 
salvaba, me dedicaría al señor como sacerdote musulmán. Fue esa promesa la que me 
trajo a la escuela árabe a la edad de ocho años, y me convirtió en sacerdote musulmán a 
los dieciocho. 

Aquellos días tenía resentimiento hacia todos. Sin embargo, hoy, me arrepiento. 
Llegar a ser sacerdote musulmán era parte de mi llamada. 

Si no me hubiera convertido en sacerdote musulmán (Maulavi), nunca hubiera 
conocido a Jesucristo. El pastor me ha estado conduciendo a verdes prados, a aguas de 
reposo. 

La enfermedad de mi madre y sus promesas no fueron fortuitas. 

Formaban parte del plan de mi pastor. De hecho, una vez más se enfatiza el hecho de 
que el Dios Todopoderoso, al que los musulmanes llaman Alá, es realmente nuestro 
Abba Padre. Después de todo, si yo fui ofrecido a Alá como sacerdote musulmán, 
¿cómo es que el Todopoderoso me llevó al cristianismo? Si la religión musulmana es la 
religión verdadera ¿no les habría servido como sacerdote? Os pregunto, queridos 
lectores, ¿cuál es el sentido (significado) de mi conversión? 

Estoy convencido, sin duda alguna, de que el cristianismo es la religión verdadera, y 
ya que había sido ofrecido al Todopoderoso, Él me trajo a servirle en la verdadera 
religión, es decir, el cristianismo. Gracias Abba Padre, gracias Jesucristo por mostrarme 
el camino. 


«Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había 
consagrado, te había constituido profeta para las naciones». (Jeremías 1, 5) 
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MIL BESOS PARA UMMA (MADRE) 


Yo he crecido escuchando muchas historias espirituales. Todas ellas me han sido 
narradas por mi madre. Entre todas las historias, las que más me han gustado eran las 
que tenían que ver con María y Jesús. Tanto Jesús como María se ganaron mi pequeño 
corazón con facilidad. A menudo estaban en mis sueños. Yo no conozco la razón. De 
niño ansiaba aprender mucho sobre ellos dos. Eran entonces mi fascinación. Sin 
embargo, hoy no quiero desterrar esto como una mera curiosidad infantil. Estaba 
atrapado en la atractiva red de un poder invisible. 

Las vivencias y los acontecimientos eran muy vagos para mí en aquellos días. Hoy 
no existe nada que sea vago para mí, todo es claro como el cristal. Este capítulo sólo 
contiene historias. Historias llenas de significado que me han sido contadas por mi madre 
y por mi abuela. En estas historias existen algunas verdades ocultas. Estas verdades 
ocultas están entre líneas. Por esto tengo que haceros una pequeña petición, queridos 
lectores. Por favor, leed con cuidado estas historias, despacio y en oración. Puede que 
las líneas de ese capítulo sean una revelación para vosotros: una revelación sobre la 
madre y el hijo. Os dejo a vosotros el interpretar lo que escuché y ahora está por escrito. 

Un día mi abuela, mi madre y yo fuimos a Hospital Católico en Kalpetta, situado en 
un distrito de Wayanad, a visitar a los enfermos. El nombre del hospital era «Hospital 
Misión de Fátima». Cuando me encontré allí con algunas mujeres vistiendo vestidos 
largos y velo, se despertó mi curiosidad. El nombre del hospital también había atraído mi 
atención al principio. Fátima es el nombre de la única hija del Profeta Mahoma. 

Sin poder contener mi curiosidad, pregunté: 

—¿Por qué llevan los cristianos nuestro tipo de vestimenta? Además, ¿por qué le han 
puesto el nombre «Fátima» al hospital? Este nombre también es nuestro. ¿No es 
extraño? 

Mis preguntas fueron rápidamente contestadas. Mi abuela contestó de esta manera a 
mis preguntas: 

—Sulumone, estas son las hijas de Mariambivi Relia Allahu Anha. (Relia Allahu 
quiere decir Dios se complace en ellas). Por eso llevan el purdah. Los musulmanes 
añaden «Reliah Allahu detrás del nombre de los santos. Mariambivi es considerada por 
los musulmanes como la más grande santa en el mundo. Es por lo que se añade Reliah 
Allahu a su nombre. Por todo el mundo los musulmanes honran a María así. 

—-¿Quién es esta Mariambivi? —pregunté. 

—Es la madre de Isanabi (Profeta Jesús) —me respondió. 

—¿Madre de Isanabi? —le repliqué— ¿Y quién es este Isanabi? 
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—Allahu Subhana hu thala (El divino y todopoderoso Dios) ha enviado a este mundo 
a alrededor de 125.000 profetas. El primer hombre, Adán, fue el primer profeta. El 
último fue el Profeta Mahoma. Cada profeta tiene una misión específica. Isanabi fue 
enviado a los judíos para mostrarles el camino correcto. Mariambivi es la madre de 
Isanabi. Para una misión especial, Alla había elegido a Mariambivi y la santificó. Por lo 
tanto, es la más santa entre todas las mujeres de todo el mundo: la más pura y casta de 
las mujeres. 

En nuestro camino de regreso desde el hospital, cada vez con más curiosidad, 
pregunté: 

—¿Cómo escogió y santificó Alá especialmente a Mariambiv1? 

Mi madre me miró como diciendo «pero ¡qué curioso es este chico!». 

—La madre de Mariambivi fue Hannath y su padre fue Imran Nabi. Los que siguen 
el Ahlul Kitaab (los tres libros santos, es decir, Taureth, Saboor e Ingeel) creen que si no 
tienen hijos es que estaban malditos por Dios. 

Antes de que pudiera intentar hacer otra pregunta, el autobús que tenía que llevarnos 
a nuestro pueblo llegó. Nos montamos en el autobús abarrotado y ocupamos nuestros 
asientos. Cuando me di cuenta de que mi madre había comprado los billetes y estaba 
cómoda, la miré. Mi madre que entendió completamente mi mirada, apretó fuerte mi 
cabeza con su mano derecha y preguntó: 

—Umma, que son el Taureth, Saboor e Ingell, ¿no es lo que quieres preguntarme? 

Con una sonrisa pícara le dije que sí. 

—A todos los profetas enviados por Allahu de tanto en tanto se les daban consejos y 
las leyes. A Musanabi (Moisés) se le ha dado el Taureth (que quiere decir los cinco 
primeros li bros de la Biblia). Saboor es el libro de los Salmos dado a Dawoodnabi 
(David) y Sulemannabi (Salomón) e Ingil (Evangelio) se le ha dado a Isanabi (Jesucristo). 
Todos estos libros juntos se llamaban «Alkitab». A todos los que seguían estos tres libros 
se les llamaba «Ahlul Kitab». Cuando Imran, el padre de Mariambivi tenía cien años, y 
su madre Hamnathbivi tenía noventa y ocho, nunca habían tenido un hijo y se les contaba 
entre los malditos de la sociedad. Pero lloraron y rezaron para tener un hijo. Su oración 
constante dio fruto. Un hijo se formó en el seno de Hannath. Cuando los amigos y 
familiares de Hannath se enteraron de que había concebido, vinieron a visitarla. Todos se 
reunieron a cantar alabanzas y a rezar a Alá. Viendo su fe, muchos no creyentes 
comenzaron a creer en Alá. 

De pronto mi madre paró y me miró a los ojos y dijo 

—AAlá nos hace pasar por la vergiienza y la miseria, para que en otro momento pueda 
realizar grandes milagros y crear signos en nuestras vidas a través de los que nos utiliza 
para fortalecer la fe de muchos. 

En este momento, mientras estoy escribiendo estas palabras mi mente ve Juan 9, 2 
en la Biblia. 

Los discípulos preguntaban a Jesús: 

—Rabbíi, ¿quién pecó para que naciera ciego? ¿Este hombre o sus padres? 
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Escuchad la respuesta de Jesús: «Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; 
nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios» (Juan 9, 3). 

Tuve que esperar diez largos años para captar el significado íntimo de las palabras de 
mi madre. 

Para entonces el autobús había llegado a nuestro pueblo. Nos bajamos del autobús y 
fuimos directamente al puesto de té. Después de tomar el té, al ir caminando hacia mi 
casa vi que había perturbado a mi madre. 

—Todas las demás historias se contarán cuando hayamos llegado a casa —dijo mi 
madre y comenzó a caminar más rápido. 

Aunque mis piernas caminaban hacia delante, mi mente viajaba hacia atrás. Mis 
pensamientos se vieron sepultados por incidentes sobre señoras que llevaban el atuendo 
musulmán en el Hospital de Fátima y sobre Mariambivi. 

Llegamos a casa para la hora de Magrib Namaaz (la oración justo después de la 
puesta de sol). Normalmente durante la hora Namaaz, mi madre solía contar historias del 
Islam. Esa tarde también mi madre una vez más narró la historia de Hannathbivi. 

—Todos aquellos que visitaron a Hannathbivi le dijeron que había concebido un hijo 
debido a sus oraciones durante muchos años y, por lo tanto, el bebé sería un niño. 
Tendría que entregar este niño para glorificación de Dios. 

—¿Cómo es que sólo un bebé varón puede ser dedicado a Dios? ¿No aceptaría Dios 
una niña? ¿Qué hará Hannathbivi si el bebé es una niña? —estas preguntas intrigaban a 
mi hermana más pequeña, Najma, que se las hacía a mi madre. 

Mi madre respondía con prontitud que los «Ahlul Kitabi» Gudíos y cristianos) nunca 
consagrarían a una niña para ser Rabino o Maulvi (sacerdote). De los 125.000 profetas, 
ni uno solo es mujer. 

—Entonces, Umma, ¿quiénes son esas mujeres con vestidos largos que están en el 
Hospital de Fátima? ¿No son mujeres sacerdotes? —pregunté. 

Al escuchar mi pregunta, mi madre riendo dijo: 

—No, hijo mío, por su devoción a Mariambivi, vivieron sus vidas tomando votos 
perpetuos de virginidad. Más tarde se convirtieron en esposas de Cristo. Hemos visto a 
esas mujeres vírgenes en el Hospital de Fátima. 

—¿Al final Hannathbivi dio a luz a un niño o a una niña? —interrumpió Najma. 

—¡Oh, no! Dio a luz a una niña. Como vio que había dado a luz a una niña, 
Hamnathbivi rezó así: «Señor me has dado una niña. Como creía que el bebé sería un 
niño, le he consagrado a tu servicio. Cuando pensaba que este bebé era varón y lo 
consagraba a t1, tú sabías muy bien que era una niña. Por lo tanto, por favor, acepta a 
esta criatura como tuya». Escuchando su oración Alá envió a su Gibrel Malaak (palabra 
árabe para Ángel Gabriel), que le dijo: «Alá ha aceptado a esta criatura. Se llamará 
Mariam. Ella y su descendencia nunca serán tocados por Satanás». Diciendo esto el 
ángel desapareció. 

—Umma, tengo una duda. ¿Cómo puede Mariambivi tener un bebé, cuando ella 
misma es un bebé? —le pregunté a mi madre, porque en el nacimiento de Mariambivi, el 
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ángel bendijo a su descendencia también. 

Al escuchar la pregunta mi madre me miró como diciendo, «realmente eres una 
persona despierta». 

—En el plan de Alá, Mariambivi tenía una misión muy singular. Es por lo que a pesar 
de ser una niña, Alá la aceptó. Isanabi nació de Mariambivi. El diablo no podía tocar a 
ninguno de los dos, Mariambivi e Isanabi. Todos los demás que han nacido en esta tierra 
han sido tocados por Satanás. 

—-¿De modo que Satanás ha tocado incluso a Mahoma? — pregunté. 

—Sí —dijjo. 

—S1 es así, entonces Isanabi es más grande que Mahoma ¿no es así? 

Esta pregunta se quedó sin respuesta por parte de mi madre. Observando su disgusto 
por mi pregunta, cambié de tema. 

—¿Qué hizo Hannathbivi con el bebé? 

—Hannathbivi confió al bebé Mariambivi a Zacarías, el sacerdote de Baithul 
Mugadhas (templo de Jerusalén). Se llama « Hakeekath» (ésta es la costumbre de los 
judíos que presentan a su bebé a Dios y también ofrecen una paloma en sacrificio). 

—Ya que Mariambivi tenía una llamada especial, Zacarías el sacerdote decidió 
asumir él mismo la tarea de educar a la niña. Como Zacarías no tenía hijos, la cuidó 
como si fuera su hija. Le hizo un cuarto especial para ella en el templo. A menudo 
Zacarías la visitaba, solía ver ciertos alimentos en su habitación. 

—Leche y miel en una copa de oro... 

Zacarías preguntaba extrañado: 

—-¿Quién te ha dado esto? 

—-Desde el cielo Alá me lo dio —decía Mariam en voz baja. 

Habiendo visto el milagro él mismo, la fe de Zacarías aumentó y en presencia de 
Mariambivi, rezó así: 

—Alá, tú has bendecido a Hannathbivi, con una hija a sus muchos años. También 
has bendecido a la niña con comida del cielo. Si es tu voluntad, entonces bendíceme 
también con un hijo. De ese modo te llevarás la desgracia que acarreo ante mi gente. 

Alá escuchó la oración de Zacarías hecha en presencia de Mariambivi. Así nació 
Yahya Nabi (el profeta Juan el Bautista) de Zacarías e Isabel. 

—-En ese caso, ¿si decimos una oración con la intercesión de María, esa oración será 
escuchada? —pregunté. 

—-¿Qué es lo que puedes dudar de ello? —fue la respuesta de mi madre. 

Para entonces el tiempo de oración de la tarde había terminado. Comenzaba su Isha 
Namaz (la oración que se dice después de Magrib Namaz y antes del amanecer). Luego 
iba a la cocina a preparar y servir la comida. Después de comer, nos íbamos todos a 
dormir. Ya que mi padre no había regresado todavía, mi madre le esperaba y no dormía. 
Despacio entré en la habitación de mi madre y le pregunté: 

—Umma, Mariambivi que había sido educada por Zacarías Nabi, ¿qué hizo cuando 
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creció? 

—;¡Cuántas dudas tienes, hijo mío! Vete a dormir. Te contaré las demás historias 
mañana. 

Al tumbarme para dormir, muchos pensamientos asaltaban mi mente, pensamientos 
que comenzaban con los acontecimientos en el hospital (Misión de Fátima) y terminaban 
con Yahya Nabi. 

El diablo no tocó a Isanabi y a Mariambivi. Estas palabras de mi madre seguían 
rondando el santuario de mi mente varias veces: dos personalidades singulares que 
estaban fuera del alcance de las fuerzas del mal. ¿Por qué no contestó mi madre a mi 
pregunta de si Isanabi era más grande que el Profeta Mahoma? ¿Estaba aceptándolo en 
silencio? Así como Alá le dio leche y miel a Mariambivi, ¿me daría a mi también lo 
mismo desde el cielo? 

Abrí la ventana y miré al cielo. En la oscuridad profunda había unas pocas luces 
brillando intermitentemente. ¿Dónde se esconde Alá?, pensé. ¿Detrás de las estrellas o de 
la luna? ¿O está dentro de ellas? ¿O es Alá las estrellas y la luna? 

Desde una distancia podía ver a alguien con una linterna acercándose a mi casa. Al 
escuchar la tos, me di cuenta de que era mi padre. Inmediatamente me fui a la cama. Esa 
noche soñé con muchos personajes divinos como Isanabi, Mariambivi y todos aquellos 
de los que habló mi madre. 

Las llamadas de la mezquita cercana me despertaron al día siguiente. No podía 
pensar más que en Mariambivi después de despertarme. 

Mi madre estaba rezando en ese momento. Sin molestarme por lavarme la cara y 
cepillarme los dientes, fui hasta su alfombra de oración y le pregunté 

—Madre, ¿qué hizo Mariambivi cuando creció? 

No me contestó y después de namaz se fue derecha a la cocina. Como era una 
mañana fría y mi madre estaba preparando dosa (un bocado del Sur de la India para el 
desayuno), me acurruqué cerca del fuego para mantenerme caliente. Insistí de nuevo con 
mi pregunta anterior. Como no podía soportar que la molestara, mi madre comenzó a 
contarme el resto de la historia. 

—Una vez el Gibreel Malak (Ángel Gabriel) se acercó a Mariam y sopló sobre ella, 
y ella concibió con la palabra y espíritu de Alá. Había una ley entonces para lapidar a 
todos aquellos que concibieran «fuera del matrimonio». Mariam era más devota de las 
Leyes Divinas que de las Leyes Humanas. Sin embargo con el pasar de los días, 
comenzó a perder su confianza y teniendo miedo de que los judíos pudieran lapidarla, 
huyó del templo y buscó refugio en un bosque lejano. Un día se sintió terriblemente 
hambrienta y comenzaron los dolores del parto. Cuando no pudo soportar ni el dolor ni el 
hambre, se abrazó con fuerza a un tronco de madera seca y oró: «Alá, ¿por qué me has 
creado? Llévate mi vida». Después de su oración cuando abrió los ojos, vio dátiles 
maduros a su alrededor. En ese momento Gibreel Malak estaba de pie cerca y le dijo el 
ángel: «Mariam cómete esta fruta y bebe del arroyo que corre aquí cerca». Obedeciendo 
al ángel comió los dátiles, bebió el agua del arroyo y dio a luz un bebé bajo el árbol seco. 
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El niño fue llamado Isa al masih (Jesús el mesías). 

—El resto de las historias te las contaré después de que hayas comido tu desayuno 
—amsistió mi madre. Mientras desayunábamos mi madre anunció: 

—A todos los que terminen su desayuno deprisa y llenen el tanque con agua del 
pozo, les daré huevos como una recompensa especial. 

Inmediatamente terminé mi desayuno y corrí a llenar el tanque. 

—Ahora, Sulumon, ve y coge todas las vasijas que tienen que lavarse. 

Mientras recogía los cacharros de cocina, uno de los platos de barro se me escurrió 
de las manos, se cayó y se rompió en muchos pedazos. Madre comenzó a lavar los 
platos sin regañarme. Me senté en el borde del tanque y seguí con mi ráfaga de 
preguntas. 

—-¿Qué le pasó a Isanab1? 

—Estoy harta de ti —dijo mi madre sin gesticular—. Cuando Mariam regresó con 
Isanabi toda la gente comenzó a acusarla, «Mariam, todos tus familiares son muy 
buenos, ¿por qué has sido indecente? Sin decir nada, Mariam señaló al bebé. Entonces 
los judíos se enfurecieron. «¿Te estás burlando de nosotros? ¿Cómo va a hablarnos este 
bebé?» Isanabi que estaba mamando se giró y les dijo a los judíos: «Soy un mensajero 
celestial de Alá. No he nacido por adulterio. Me ha dado Taureth, Saboor e Ingeel». 

Después de lavar todos los platos y guardarlos en el sitio adecuado, mi madre 
prosiguió. 

—Una vez que estaba entre la gente Isanabi estaba haciendo un pájaro con arcilla y 
al soplar en la arcilla el pájaro cobró vida... Isanabi ha sanado a los que nacieron ciegos, 
a los leprosos, a los que tenían vitíligo y a los paralíticos. Alá le ha dado a Isanabi un don 
especial de resucitar a la gente de entre los muertos. Hay un incidente muy interesante en 
relación con esto. Te lo contaré también. 

Una vez, el niño Isanabi y sus amigos estaban jugando bajo la sombra de un árbol. 
Mientras jugaban, algunos chicos llegaron y comenzaron a golpear a uno de los niños con 
tanta fuerza que, en presencia de Isanabi y sus amigos, le mataron. «¿Por qué le habéis 
matado?», preguntó Isanab1. 

«Ha matado a otro chico». 

«¿Qué prueba tenéis de eso?». 

«Estamos seguros de que ha matado a nuestro amigo». 

Isanabi llevó el tema al tribunal y les dijo a los que habían matado a su amigo: «Debo 
interrogar al chico al que decís que mi amigo ha matado para comprobar que mi amigo es 
el verdadero asesino». 

«¿Cómo va a ser posible? Ya está enterrado». 

«Llevadme al lugar donde está enterrado». Y llevaron a Isanabi al lugar donde el 
chico estaba enterrado. Después de una breve oración, Isanabi le pidió al chico muerto 
que saliera de la tumba y el chico salió. 

«¿Te ha matado mi amigo?» 

«No», dijo el chico resucitado. 
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Dejemos la historia en este punto. Los cristianos afirman que los judíos han 
crucificado y matado a Isanabi. Eso no es verdad. Alá no ha ridiculizado a ninguno de los 
profetas delante de la gente. Isanabi ha sido ascendido al cielo por Alá. Este Nab1 todavía 
está vivo. 

—Ahora, hijo, ya no puedo seguir danzando a tu ritmo. Tengo mucho por terminar 
en la cocina. —Diciendo esto, mi madre comenzó a preparar la comida del mediodía. 

No me sentía con ganas de volver a molestar a mi madre más, pero mi mente estaba 
llena de pensamientos sobre Mariambivi e Isanabi. 

Madre me dijo que Isanabi está vivo todavía. 

¿Qué edad tendría ahora? 

¿Dónde está él ahora? 

¿No hay muerte para Isanabi ? 

Sentía que necesitaba saber más acerca de él. Esperé la oportunidad para hacerlo. 
Este deseo sólo se vería realizado cuando vine al Divine Retreat Centre. Todas las 
historias narradas por mi madre estaban frescas en mi mente. Mientras estudiaba en la 
Escuela Árabe, las dudas sobre el Corán y el hadeeth aumentaron debido a las historias 
que mi madre me contó. 

De modo que incluso cuando era un chico pequeño tenía un amor especial por 
Mariambivi e Isanabi que germinó desde entonces: una vinculación especial que no puede 
explicarse o describirse. 

En realidad mi madre me ayudó a sentir esto y por ello te envío mil besos, madre, mi 
dulce madre... 
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UNA ORACIÓN EN BUSCA DE MÍ 


En esos días yo era el único que había entrado en la Escuela Árabe a la tierna edad de 
ocho años. Yo no sé cuáles son las normas ahora. Normalmente sólo las personas por 
encima de los quince años podían entrar en la Escuela Árabe, en aquel tiempo, por lo 
que no era de extrañar que la mayoría de mis compañeros me miraran asombrados. Pasé 
allí diez largos años, y esos fueron los días en los que podía aprender o estudiar un 
montón de cosas ocultas o espirituales. A través de la Escuela Árabe tuve la oportunidad 
de profundizar más y más en el Corán y comprenderlo plenamente. 

Todas las revelaciones que me aportó el Corán, cuando las meditaba cantándome 
nanas en mi mente, se revelaban ante mí como nuevas galaxias de verdad. Sin embargo, 
las enseñanzas contradictorias que hallé en el Corán me condujeron a una encrucijada de 
cuatro caminos en mi vida. Para discernir el camino correcto ni mi mente ni mi alma eran 
suficientemente maduras. 

Estaba confuso con las enseñanzas del Corán... ¿Cuál es la verdad? 

Estaba en el mismo dilema que mencionó Poncio Pilato en el Nuevo Testamento. A 
pesar de ver la verdad personificada delante de él, preguntó, «¿Cuál es la verdad?». Los 
caminos que me conducían a la verdad se abrían ante mí. No obstante estaban fuera de 
mi vista. Quizá tenga que andar un largo camino por un sendero salpicado de sangre. 
Después de todo, el camino al cielo es estrecho. 

Aunque estudiaba en la Escuela Árabe, siempre que tenía tiempo libre, donde quiera 
que viera lelesias cristianas mientras viajaba, a veces en mi oración, volvían a mi mente 
pensamientos sobre Mariambivi e Isanabi. Todas esas historias que mi madre me contara 
permanecían anidadas en mi corazón. Poco a poco éstas empezaron a tener un impacto 
en mi vida. Siempre que el tema de Isanabi se discutía en el aula, solía haber un debate 
acalorado en la clase. Mis profesores no podían dar respuestas satisfactorias a mis 
preguntas. Las cuestiones que yo planteaba se debían a un profundo anhelo de mi 
corazón de conocer la verdad. Hoy recuerdo con gratitud todas esas discusiones que me 
llevaron al estado actual de mi vida transformada. 

Aunque todas las historias que mi madre me narró sobre Mariambivi e Isanabi 
contenían santidad y pureza, ella me dio una opinión muy negativa de los cristianos en 
general. Tuve una imagen muy negativa. 

Un día mi madre comentó acerca de un hombre cristiano que había estado plantando 
tiernas plantitas de arroz en nuestro arrozal. 

—Hombre inútil que nunca está agradecido a las manos que le dan de comer. 

—¿Por qué le regañas así? —pregunté. 

Me contestó: 
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—Todos estos cristianos son gente insensible. Desde la infancia han meditado sobre 
la flagelación y crucifixión de Jesús, por lo tanto se han vuelto muy duros de corazón. 
Comen cerdo y reparten alcohol y pan en sus 1glesias. 

¿Cómo iba un niño de ocho años a no creerse aquel hecho explicado por la madre 
que le había dado a luz? Desde ese día consideré a todos los cristianos como gente 
insensible. En los últimos años llegué a saber por mis hermanos musulmanes que entre 
los cristianos occidentales hay algunos hombres que se casan hombres con hombres, y 
algunas mujeres que se casan con mujeres. Promueven el aborto (en aquellos días no 
entendía lo que significaba aborto), fabrican armas que venden a otras naciones y 
promueven las guerras entre naciones. Pública y clandestinamente promueven su 
religión. 

Por lo tanto, al ir creciendo tenía una opinión muy negativa de los cristianos. 

Cuando estaba estudiando en la Escuela Árabe, solía leer algunas partes del Corán 
antes de dormir. Al principio no entendía nada de lo que estaba escrito en el Corán. No 
obstante no abandoné mi hábito. A su debido tiempo, cuando comencé a entender mejor 
los textos del Corán, se me revelaron muchas cosas sobre los cristianos. La visión de los 
cristianos que me revelaba el Corán era diametralmente opuesta a las ideas que había 
heredado de la niñez. El Corán habla de los cristianos como sigue: 
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«Verás que los más hostiles a los creyentes son los judios y los asociadores, y que los más amigos de los 
creyentes son los que dicen: «Somos cristianos». Es que hay entre ellos sacerdotes y monjes y no son altivos» 
(Sura 5 (La mesa servida) verso 82) 


Cada vez que leía este texto, sentía que Alá tenía un amor especial por los cristianos. 
¿Por qué entonces los musulmanes repudiaban a esas personas a quienes Alá estaba 
reconociendo? Desde ese día, me empezó a gustar Alá más. Creía que él era el Alfa y el 
Omega. Yo tenía una simpatía especial por los cristianos hacia quien Alá había 
demostrado un amor especial. Otro verso del Corán: 
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La Sura 57 (El hierro) en el verso 27 afirma: «Tras ellos, mandamos a Nuestros otros enviados, así como 
Jesús, hijo de María, a quien dimos el Evangelio. Pusimos en los corazones de quienes le siguieron 
mansedumbre, misericordia y monacato» 


Estás palabras del Corán me conmovieron profundamente. Hasta entonces había 
percibido a los cristianos como personas insensibles. Sin embargo, de aquí en adelante, 
los seguidores de Cristo serían aquellos llenos de gracia y bondad. Según el Corán, si 
quieres que tu corazón se desborde de gracia y bondad entonces necesitas seguir a Jesús, 
el Hijo de Maria, porque Alá dispuso la gracia y la bondad para todos aquellos que 
siguieran a Jesús, el Hijo de María. 

Por lo tanto, todo cristiano tiene la responsabilidad de permanecer lleno de gracia y 
bondad como afirma Alá en el Corán. Estos versos fueron una revelación para mí: una 
revelación para seguir a Cristo. 

Alfa y Omega —Dios transcendente — más allá del tiempo y lugar— así es como se 
ha descrito a Alá. ¿Por qué un Dios que es «uno» diría «nosotros» alternativamente al 
hablar de él? En árabe cuando hay una referencia a dos o más personas se utiliza el 
término «nosotros». El pronombre utilizado por Alá es plural. Por lo tanto tenía la 
sensación de que en Dios existe una Trinidad. 

Un Dios que dijo: «Yo soy el que soy», ¿por qué iba ese Dios a utilizar «nosotros» a 
veces? Al principio pensé que podía tratarse de una manera de hablar respetuosa. ¿Pero 
en estos asuntos no debería ser la criatura la que respetara al creador? ¿Por qué iba el 
creador a mostrar respeto por el creador? Como siempre una noche antes de dormir abrí 
el Corán. 
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Me salió la Sura 61 (La fila) verso 14: «¡Creyentes! Sed los auxiliares de Alá como cuando Jesús, hijo de 
Maria, dijo a los apóstoles: “¿Quiénes son mis auxiliares en la vía que lleva a Alá?”. Los apóstoles dijeron: 
“Nosotros somos los auxiliares de Alá”. De los hijos de Israel unos creyeron y otros no. Fortalecimos contra 
sus enemigos a los que creyeron y salieron vencedores». 


Isanabi nació para seguir el camino y la voluntad de Alá en la tierra. «Fortalecimos a 
los que creyeron». En estas palabras del Corán encontré una llamada interior al 
cristianismo. 


«Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mi y yo en ti, que también ellos estén en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me enviaste» (Juan 17, 21). 


Cerré el Corán y traté de dormir. Pero mi corazón estaba inquieto y por lo tanto no 


26 


podía dormir. Había mucha confusión en mi mente. Por una parte estaba Isanabi y por 
otra Mohammed Nabi. ¿A cuál de estos profetas debía seguir? 

Por una inspiración interior salté de la cama y fui directo a la Masjid (mezquita). Allí 
me postré y recé. «Isa, hazme también un colaborador para expandir el reino de Alá en 
esta tierra». 

Recé así inspirado por un poder divino desconocido. Sólo después de la oración 
comprendí verdaderamente la singularidad de esta oración que tenía un atractivo 
especial. 

Le recé directamente a Jesús. Pedí la gracia de poder trabajar para el reino de Alá a 
Isanabi. ¡Qué contradicción! Tenía que pedirle a Alá poder estar con Isanabi, en vez de 
eso le pedía a Isanabi que me diera la gracia de estar con Alá. 

¿No hay una clarividencia preciosa en esa oración? Verdaderamente esta oración me 
había buscado sin que yo lo supiera. Isanabi es elevado del mero rango de un profeta. La 
pregunta que le hice a mi madre de niño está resonando ahora. «¿Es Isanabi un profeta 
más grande que el Profeta Mahoma?» 

Desde esa noche mi vida ha estado llena de visiones de Cristo. Cada día he tenido 
una nueva percepción de Él. Mientras dormía soñaba con Él. Era una repetición de mi 
experiencia infantil cuando tenía sueños de Mariambivi y de Isa Nabi, después de que mi 
madre me contara historias. 

Parecía que estaba yendo hacia atrás en el tiempo... A mis días de niño... 

Igual que en aquellos días mi madre me contaba historias sobre Isanabi, hoy Alá 
me cuenta historias sobre Isanabi. 

El Alá que habla de historias de Cristo... Verdaderamente Alá me llevó a Cristo. Él 
es mi Buen Pastor. Me condujo a los verdes pastos y a las aguas de reposo. 

Un día las palabras del Corán Sura 4 (Las mujeres) verso 157 me confundieron. 
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«y por haber dicho: “Hemos dado muerte al Ungido, Jesús, hijo de María, el enviado de Ala”, siendo así 
que no le mataron ni le crucificaron, sino que les pareció así. Más tarde en el verso 158 dice: “sino que Alá 
lo elevó a Sí. Alá es poderoso, sabio” ». 


Mi mente no podía estar de acuerdo con estos versos del Corán. De hecho Cristo 
había dividido la historia humana en antes de Cristo y después de Cristo. Todos los seres 
humanos habían vivido y muerto, pero Cristo era la única persona que había muerto y 
luego vivido. Es por lo que la historia se dividió. Sólo en el Corán se afirma que Cristo no 
fue crucificado, nunca murió y por lo tanto nunca resucitó. 

El Corán nació después del 615 d. C. en Arabia. Cristo había nacido, vivido y muerto 
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en Israel. Mohammed Nabi estaba en Arabia. Los judíos dicen que Cristo ha sido 
crucificado. Los árabes dicen que Él no ha sido crucificado. ¿En quién confiar? ¿A los 
judíos que estaban con Cristo en ese momento o a los árabes que vivieron 600 años más 
tarde después del incidente? Mi humilde cerebro parecía estar de acuerdo con los 
pensamientos de los judíos. De todos modos no podía llegar a una conclusión definitiva. 

Con todos estos pensamientos en mi cabeza me fui a la Masjid. Allí me senté en un 
rincón. Como me olvidé de comer a las horas establecidas, mi maestro vino a buscarme. 

—¡Hola! ¿No quieres algo de comer? —me preguntó mi maestro. En respuesta le 
pregunté: 

—El Corán dice que los judíos no han matado a Jesús. Simplemente pensaron que lo 
habían hecho. Los judíos dicen que han matado a Jesús. ¿Qué quiere decir? 

Enfadado el maestro me llevó a su cuarto y me explicó lo siguiente: 

—Jesús tuvo muchos discípulos, uno de ellos es Judas. Una vez en una noche de 
luna llena en el Jardín de Getsemaní, Judas llegó para traicionar a Jesús. Cuando besó a 
Jesús, Alá elevó a Jesús al cielo. Judas que tenía una cara parecida a la de Jesús fue 
arrestado por los judíos, suponiendo que era Jesús. Es por lo que desde la cruz rezó: 
«Padre perdónalos porque no saben lo que hacen». (Nunca se dieron cuenta de que era 
Judas). 

Como tenía algunas dudas sobre esta historia, le pregunté a mi maestro: 

—En ese caso, ¿el que resucitó de entre los muertos a los tres días, es también 
Judas? 

Ya que en la Sura 19 (María) verso 33 el Corán dice: 
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«La paz sobre mi el día que naci, el día que muera, y el día que sea resucitado a la vida». 


Oyendo esto mi maestro se enfadó mucho conmigo. 

—¿Por qué tienes que pensar en todas estas cosas innecesarias? Los misterios 
divinos están fuera del alcance de la comprensión humana. Si piensas así te perderás. 

Cuando mi maestro me dijo esto yo me asusté un poco. ¿A dónde me dirijo? Medité 
s1 me encaminaba a un viaje del cual no conocía el destino o si estaba buscando un oasis 
en el desierto. Si continuaba así ¿me haría cristiano al final? Si me convertía en cristiano 
¿qué me harían mis hermanos musulmanes? ¿Cuál sería la actitud de mis propios padres 
hacia mí? 

Los pensamientos acerca de la sociedad musulmana y mis familiares más cercanos 
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hicieron que la imagen de Jesús se fuera desvaneciendo lentamente en mi mente. Decidí 
no pensar en Cristo. Después de todo yo no le conocía y no necesitaba conocerle. 

Pero el hombre propone y Dios dispone. 

Para elegirme no eligió mi elección. Su padre me debía amar intensamente o si no 
las circunstancias que cambiaron mi vida no habrían sucedido. Cuando quiera que me 
alejara de Él, me perseguía... 


«Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre que me envió; y yo lo resucitaré en el último día» (Juan 6, 
44). 
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DESAPARECEN LOS NUBARRONES OSCUROS 


Las páginas del Corán me han desconcertado a menudo por las paradojas existentes 
dentro de ellas. En algunos sitios el Corán está favorablemente inclinado hacia Cristo y el 
cristianismo, mientras que existen otras partes del Corán que castigan (reprenden, 
reconvienen) al cristianismo. 

El Corán Sura 5 (La mesa servida) el verso 116 dice: 


«Y cuando dijo Alá: “¡Jesús, hijo de María! ¿Eres tú quien ha dicho a los hombres”: “¡Tomadnos a mí y a 
mi madre como a dioses, además de tomar a Alá!” ». 


En este verso el Corán acusa a los cristianos de tratar a María como a Dios y 
blasfemar la divinidad dada a Jesús. A través de este verso es aparente que el Corán 
denigra a la Santísima Trinidad. Definitivamente, el Corán rechaza una trinidad aquí pero 
existe una verdad que necesitamos reconocer. 


EL CORÁN NO RECHAZA EL CONCEPTO CRISTIANO DE TRINIDAD 


La Trinidad cristiana es un misterio que une al Padre, Su Palabra (Jesús) y el Espíritu 
Santo. 

La trinidad que reconoce el Corán es el Padre, su esposa y su hijo.Ésta es la 
trinidad que el Corán rechaza. Pero la Trinidad cristina es Allahu, Kalimatullahi y 
Roohuallahi (que quiere decir Alá, la palabra de Alá y el Espíritu de Alá). Esta Trinidad 
cristiana no es rechazada en el Corán. 

Estas paradojas en el Corán habían aumentado mi curiosidad y las nubes negras se 
arremolinaban en mi mente. Desesperadamente intentaba comprender su causa. Mi joven 
mente no podía desentrañar porqué había esta dicotomía. 

¿Cuál era la verdad realmente: Alá o Cristo? 

Además estaba el miedo acechante en mi mente de que si rechazaba a Alá entonces 
probablemente él me castigaría. 

Sin embargo, siempre que ha existido un dilema en mi vida, he puesto la totalidad de 
mi fe en Alá y en el Corán para que me proporcionase la respuesta. A partir de ahí cada 
vez que leía el Corán, solía pedir que obtuviera la gracia de experimentar al todopoderoso 
y omnipresente Alá. Sin embargo, cuanto más leía el Corán, mayor era la atenuación de 
mi fe en el Islam y, lo que es más importante, mi confianza en el Corán, se desvaneció. 
Más tarde cuando estudié sobre la historia del Corán comprendí sus paradojas. 

Desde la niñez he estado yendo a las mezquitas con regularidad para mis oraciones 
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semanales de los viernes con mi padre. En estas oraciones el Imán daba discursos 
después de las oraciones. En uno de estos discursos en el sagrado mes del Ramadán, el 
Imam mencionó la importancia del Ramadán. 

El Ramadán es el mes más sagrado que Dios le había dado a la humanidad. En el día 
llamado lailatul qadar de este sagrado mes de Ramadán, Alá reveló el Corán al profeta 
Mahoma. El Profeta Mohammed creció en oración y ayuno. Por tanto sus coetáneos le 
llamaron al amen (el honrado). Fue el Ángel Gabriel quien proporcionó al profeta 
Mahoma a la edad de cuarenta años, las primeras pocas palabras del Corán, cuando 
estaba pasando una temporada en las Cuevas Hira de las Montañas Jubalannoor. 
Aunque era un mercader corriente y analfabeto, de todos modos memorizó todas las 
cosas que el Ángel Gabriel le reveló. Su vida pública abarcó desde los cuarenta hasta los 
sesenta y tres años. 

Durante los veintitrés años asombró a todos los escritores por la revelación que 
recibió del Ángel Gabriel. A pesar de su analfabetismo, las personas estaban perplejas por 
su estilo y la utilización de las palabras. Todas las revelaciones que había recibido fueron 
escritas en piedra, cuero y hojas de palmera por sus discípulos. Algunos de sus discípulos 
incluso memorizaron las revelaciones. 

A la muerte del profeta los versos/escritos se encontraban en distintos lugares y en 
poder de personas distintas. Ni el primer khalifa, Abu Baker, mi su descendiente Omar 
intentaron recopilar todos estos escritos. Durante este período es posible que alguna de 
las revelaciones se perdiera o fuera destruida. Las personas que se habían aprendido de 
memoria las revelaciones podían haber muerto en guerras en esa época. Después del 
reinado de Omar, fue durante el reinado del tercer Khalifa, Usman, que los libros se 
recopilaron como están hoy. 

Después de establecer el trasfondo histórico del Corán, el Imam prosiguió diciendo 
que había proporcionado la información para acabar con todos esos cuentos de vieja que 
alguno podía haber escuchado a lo largo de su vida. Algunos hermanos musulmanes 
habían extendido la historia de que el libro sagrado había sido entregado al profeta en su 
totalidad y forma por Alá desde el cielo. Para sostener esto existe una historia popular 
que ha ido pasando de unos a otros. 

La historia es como sigue: una noche el Ángel Gabriel condujo al Profeta Mahoma a 
la casa de Dios en Jerusalén. Allí se sentó en una alfombra verde llamada «ruf ruf» que 
pasó los siete cielos y llegó al trono llamado «arshul kursh» donde el todopoderoso 
estaba sentado. 

Aparentemente es aquí donde el todopoderoso entregó el sagrado Corán y las 
instrucciones de orar cinco veces al profeta. El Imán nos pidió que no nos creyéramos 
todas estas historias porque Dios es omnipresente. Además explicó que omnipresente no 
significa que Dios esté presente en todas partes, sino que puede verlo todo desde donde 
está. Aunque la percepción del origen del Corán me fue revelada por el Imán, no 
obstante fue cuando aprendí historia islámica en la Escuela Árabe que llegué a conocer 
acerca del origen del carácter diverso del Corán. 

El Corán tiene 140 capítulos. Tiene 6666 versos que están divididos en dos, 
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concretamente «Makiah» y «Madaniah». Los versos Makiah fueron revelados al profeta 
mientras vivía en La Meca. Cuando estaba en La Meca estaba en armonía con los 
cristianos que le amaban y eran amables con él. Por lo tanto las revelaciones del Makiah 
eran favorables hacia Cristo y el cristianismo. Los versos del Madaniah le fueron 
revelados cuando vivía en Medina. Durante su estancia en Medina estaba enemistado 
con los cristianos, de ahí que las revelaciones fueran anticristianas. 

Cuando me di cuenta del carácter diverso del Corán, me quedé en paz. Todas esas 
nubes negras que permanecían en mi mente desaparecieron. Sin embargo, el temor del 
todopoderoso «Alá» siguió sin disminuir. También las enseñanzas que me había 
impartido mi familia y mi sociedad tenían que ser respetadas a pesar de las revelaciones 
contrarias debido a mi amor y afecto por ellos. A los dieciocho años fui ungido, 
elevado/ordenado como sacerdote musulmán. 

Me alejé de la senda de la verdad como el Profeta Jonás de Yahvéh. Sin embargo, la 
Verdad que había decidido otra vida para mí me seguía incesantemente. 
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UNA EXPERIENCIA DE DAMASCO 


Una vez, Francisco de Asís y León fueron a dar un paseo. De pronto, un hombre avanzó 
hacia él desde un arrozal y habló al de Asís. 

—Francisco, todos te ven como un santo y deberías ser uno. 

Diciendo esto, volvió al arrozal. Inmediatamente, Francisco se giró hacia el hermano 
León y le dijo: 

—¿Te has dado cuenta de que el Señor salió del barro para que no me olvidara y ha 
regresado al barro? 

Tuve la suerte de tener una experiencia parecida: una experiencia en la búsqueda de 
Jesús que posteriormente me llevó a mi conversión. 

Desde mi más temprana edad me gustó hablar en público. Durante mis días en la 
Escuela Árabe, dirigí discursos religiosos en templos musulmanes en varias ocasiones. 
Durante el tiempo que ejercí de Imán, tuve la oportunidad de hablar en una convención 
islámica. Personas de distintas religiones estaban presentes. Habiendo reconocido a 
varios cristianos entre la multitud, declaré con pasión desenfrenada: 

—Jesús no es Dios. Alá es el todopoderoso, es la autoridad suprema y todo descansa 
en él. —Eso es lo que quería probar—. Sólo Alá puede dar la salvación y te debes volver 
a él para obtenerla. Aquellos que ansían la paz deben volverse a él. Islam es la verdadera 
fe. 

Después de mi discurso, estaba relajado con la misma sensación de orgullo que el 
señor Indra que le quitó la armadura y los pendientes a Karna (como consta en la 
epopeya Mahabharata). 

Un extraño se me acercó y me preguntó: 

—Maulvi, si Jesús no es Dios, entonces ¿quién es él: el hijo de dios o un Profeta u 
otro mortal? Y si no es ninguna de estas cosas, ¿¿su historia es también un mito? 

Seguía todavía perplejo por la serie de preguntas tan cargadas de significado, cuando 
el extraño añadió: 

—Tenga la amabilidad de no decir que Cristo no es Dios. El mundo necesita saber 
quién es Él. Por lo tanto, que todos sus sermones en el futuro revelen quien es Cristo. 

Mientras que Dios llegó a Francisco de Asís desde los campos, para mí vino de 
entre la multitud. No estaba seguro si la afirmación hecha por el extraño, «que todos sus 
sermones en el futuro revelen la verdadera identidad de Cristo», era una bendición o una 
felicitación por mi discurso. Estaba bajo la impresión de que el extraño estaba alabando 
mi discurso. Pero, ¿era así en realidad? Después de la declaración tuve una sensación 
extática de la experiencia de Cristo. 
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¿Quién es Cristo? 


Esta pregunta la están haciendo muchos líderes religiosos hoy con inmensa curiosidad y 
con la esperanza de obtener la respuesta correcta. El mundo de hoy se ha dado cuenta de 
que existe una verdad mística en Cristo. El mundo está desbordado por la personalidad 
humana y divina de Cristo. Los versículos pronunciados por el Cristo sonriente tienen un 
gran significado interior para los miles que buscan la salvación del alma. 

«Él es mi hijo amado» es lo que la Biblia afirma sobre Jesús. El Libro Sagrado 
proclama: «Él es el camino y la verdad y la vida». Incluso el Corán dice que «Él es la 
Palabra de Dios y Espíritu». Es triste que algunos de los seguidores de Cristo o bien 
tratan esta revelación a la ligera o no aceptan esta afirmación. Mientras que personas de 
otras sectas religiosas imploran las bendiciones de Cristo, sinceramente no puedo 
entender por qué algunos de los cristianos todavía dudan de la verdad. 

En este punto, necesito revelar otra verdad. Existe un movimiento de revelación de 
Cristo cobrando velocidad. Los hindúes y musulmanes están rivalizando para controlar 
esto porque los libros religiosos de ambos revelan que Cristo es el verdadero Dios. 
Mientras que seguidores de otros cultos religiosos quieren seguir las enseñanzas de 
Cristo, ¿por qué se avergilenzan los cristianos y no siguen y practican esas enseñanzas? 


Isaías 1, 2-3 afirma que el Señor dijo: «¡Escuchen, cielos! ¡Presta oído, tierra! porque habla el Señor: Yo 
crié hijos y los hice crecer, pero ellos se rebelaron contra mi. El buey conoce a su amo y el asno, el pesebre de 
su dueño; ¡pero Israel no conoce, mi pueblo no tiene entendimiento! 


Pasado este incidente (donde el extraño me dijo que revelara la verdadera identidad 
de Jesucristo) surgió dentro de mí una gran sed de saber quién era realmente Cristo. Su 
nombre resonaba en mi mente continuamente y yo guardaba el nombre de Jesús sin 
ningún miedo, bien atrincherado en mi corazón. Mi conciencia continuaba pinchándome, 
«¿Quién dices tú que es Cristo?» Mi mente estaba de nuevo cubierta de nubes negras 
implorándome que encontrara la verdad sobre Cristo. Con el paso de los días mi 
búsqueda de la verdad se multiplicó. «¿Es Él el Dios verdadero?». 

Un día cuando mi corazón, alma y mente me estaban perturbando mucho, puse el 
Corán sobre mi regazo y pedi, «Alá, tú entiendes mi dilema. En este sagrado mes del 
Ramadan meditaré y tú debes iluminarme sobre quién es Jesús. Después de todo creo 
que el Corán es tu palabra». Después de esta oración con fe profunda comencé a leer 
el Corán. Después de leer el primer capítulo comencé a sentirme un poco aliviado en 
mi mente mientras sufría una experiencia de examen de conciencia. Al leer el capítulo 
2, me quedé pasmado cuando leí esto: «No debe existir ninguna duda sobre ese libro». 

Dalika alkitab la raiba feehi (En este libro no debe existir ninguna duda). 

«No debe existir ninguna duda sobre ese libro»: ¿qué libro? Si es el Corán entonces 
debería decir «este» en vez de «Ese». Estas palabras comenzaron a preocuparme. No 
obstante continué mi lectura. A partir de ahí, cada vez que veía el nombre del Profeta 
Mahoma lo subrayaba. El nombre del Profeta Mahoma aparece sólo en cuatro sitios en 
el Corán con dos nombres distintos, Ahmed y Mahoma (Mohammed), mientras que a 
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Jesús se le han dado cuatro nombres en el Corán, concretamente: 


AMI LA «Kalimathullahi» «Palabra de Dios» 
CD A 22  «Ruhullahi» «Espíritu de Dios» 
om «sal Masih» «Jesús el Mesías» 
paa ca?! «Ibnu Mariam» «Hijo de María» 


Con estos cuatro nombres existen cerca de 25 referencias de Jesús en el Corán. 
Además la única mujer mencionada en todo el Corán es María Madre. El Capítulo 19 
del Corán se titula «María». Las siguientes descripciones de Jesús en el Corán me han 
influido: 


«Jesús es la Palabra de Dios» 

«Jesús es el Espíritu de Dios» 
«Habló desde Su cuna» 

«Dio vida a pájaros hechos de barro» 
«Enfermedades incurables se han curado» 
«Dio vida a los muertos» 

«Es omnisciente» 

«Reveló todos los secretos» 
«Ascendió al Cielo» 

«Todavía está vivo» 

«Cristo volverá a venir» 


No viendo el testimonio de tales atributos maravillosos en el Profeta Mahoma, poco a 
poco comencé a amar a Jesucristo más y más. Pero no podía adorarle, ya que estaba 
convencido de que sólo Alá es todopoderoso y debía ser adorado. Sin embargo, la 
semilla de la duda estaba sembrada dentro de mí sobre si debía adorar a Jesús o no. 

En busca de una respuesta, un día me subí con el Corán al árbol de café situado 
detrás de mi casa. Me senté allí y con devoción recé con la tenacidad de un niño 
buscando clarificar mi relación con Jesús. Me juré a mí mismo que sin la respuesta no 
me bajaría del árbol. Con la testarudez de un niño buscando atrapar la luna, recé a Alá. 
Después de la oración, abrí el Corán y encontré lo siguiente: 


SANA Ed ErOS 
(94) E] ANO % SEGA EAS EE 


El Sura 10 (Jonás) verso 94: «Si tienes alguna duda acerca de lo que te hemos revelado, pregunta a quienes, 
antes de ti, ya leían la Escritura. Te ha venido, de tu Señor, la Verdad. ¡No seas, pues, de los que dudan!». 
Dudas del Corán debían referirse a la Biblia para aclaraciones...¡¡¡La perfección del Corán debía obtenerse 
de la Biblia!!! 
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Mi búsqueda de la verdad fue fructífera. Mis oraciones fueron respondidas. Sin 
embargo, dentro de mí surgieron un miedo y una timidez de cómo iba a acercarme a un 
cristiano a estudiar la Biblia. Después de todo yo era un Imán musulmán. 

Por suerte, un día estaba yendo a Kozhikode para dar un sermón. El autobús 
descendía por las laderas de Wayanad y mi mente estaba preocupada con pensamientos 
sobre la Biblia y los cristianos. Una monja sentada en el autobús llamó mi atención. Por 
un lado, mi mente me estaba azuzando para hablarla, por el otro me ponía nervioso 
hablar con ella. Después de bajar las laderas de Wayanad, el autobús hizo una parada 
programada, para que los pasajeros pudieran refrescarse. Casi todos los pasajeros se 
bajaron y para mi sorpresa las únicas personas que no se habían bajado del autobús 
éramos la monja y yo. Como una voz interior no hacía más que instarme a que le 
hablara, reuní el valor necesario y fui a sentarme a su lado. 

—-¿No quiere una taza de té, hermana? —le pregunté. 

—-¿No quiere tomar un té, hijo? —replicó la hermana. 

Después de mover mi cabeza para indicar que no estaba interesado, le pregunté a la 
hermana 

—¿Puedo preguntarle algunas dudas? 

Me miró inquisitivamente. 

Entonces le pregunté todas mis dudas sobre Jesucristo. Me miró con sorpresa y dijo: 

—No soy competente para contestar a todas sus preguntas. 

Diciendo esto, me dio una dirección: 


P. George Panackal 
Centro Divine Retreat 
Muringoor 
P.O. Chalakudy 


Completamente convencido de que no encontraría reposo hasta que encontrara 
respuesta a todas mis preguntas, decidí retrasar mi viaje a Kozhikode y viajar a 
Chalakudy. 

En esa época no sabía leer ni escribir en inglés y la hermana había escrito la dirección 
en ese idioma. Pero como le hermana estaba hablando mientras escribía la dirección la 
escuché decir, «P.O. Chalakudy». De modo que lo memoricé repitiéndolo continuamente 
ya que estaba familiarizado en memorizar el Corán repitiendo las palabras. 

En mi viaje me preguntaba una y otra vez si estaba tomando el camino correcto o me 
estaba perdiendo. ¿Debía aceptar a Jesús? ¿Es digno de adoración? En medio de la 
disyuntiva, decidí que no adoraría a Jesús. Sin embargo, a través de Jesús, adoraría a 
Alá. Alá ha creado todo por medio de sus palabras. El Corán dice que Jesús es la palabra 
de Alá. Ya que Alá creó todas las cosas por medio de Jesús, por lo tanto todo el mundo 
debería adorar a Alá a través de Jesús. Respiré profundamente, estaba feliz de haber 
tenido la experiencia inexplicable. En algún lugar de mi mente sentí el frescor de la niebla 
matutina y así comencé a encontrar consuelo. 
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Sin embargo, para cuando el autobús llegó a Trichur a unos 35 kilómetros de 
Chalakudy, y debido a los pensamientos que atravesaban mi mente, estaba repitiendo 
«PO Palakudy, PO Palakudy», en vez de PO Chalakudy. 

El conductor en Trichur me dijo que no había ningún lugar llamado Palakudy y que 
me montara en un autobús a Chalakudy. 

Finalmente, mi autobús llegó a Chalakudy. Cuando vi una iglesia grande, creí que era 
el Centro Divine. Dándome cuenta de que estaba equivocado, me monté en otro autobús 
que se dirigía a Divine. He aquí una persona que se suponía iba a dar un discurso en 
Kozhikhode, y en vez de eso, estaba llegando a las verjas del Centro Divine. 

Mi experiencia era parecida a la de Saulo, quien se había encaminado a Damasco 
en un principio pero había terminado delante de Ananías. En mi vida también estoy 
repitiendo la experiencia de Damasco y seguiré repitiendo la experiencia hasta que 
todas las personas lleguen a conocer a Cristo. Entonces Jesús volverá para probar a todo 
el mundo que Él mantiene todas Sus promesas, para mostrar el camino para que todos 
entren en la morada celestial del Padre. 


37 


7 


A LA EXPERIENCIA DE ABBA 


Mientras estaba de pie, inquieto delante de la verja del Centro Divine Retreat, mi mente 
estaba en el dilema de si debía entrar o no. Sin embargo, tomé la firme decisión de que si 
había llegado tan lejos no quería volver sobre mis pasos. Con estos pensamientos 
prevaleciendo en mente, caminé hacia el guarda de seguridad. El guarda estaba en la 
disyuntiva de si me dejaba entrar o no, viendo como vestía y dándose cuenta de que yo 
debía ser un musulmán acérrimo. Después de todo podía causar problemas una vez 
dentro. Me estudió cuidadosamente. Yo no podía culparle porque también le había 
provocado dudas en su mente. Después de todo me había visto moviéndome de un lado 
para otro, deambulando por la verja inconscientemente. 

A pesar de mis explicaciones y de enseñar el papel con la dirección que me dio la 
religiosa, el vigilante no parecía muy entusiasmado de dejarme pasar. La mirada en su 
cara me decía que «esa no era una casa para musulmanes». Comencé a enfadarme y 
discutí con el guarda de seguridad. En ese momento un sacerdote pasaba casualmente 
por allí. 

—-¿Qué es todo este alboroto? —preguntó el sacerdote. 

—Necesito ver a este sacerdote —dije y le mostré el trozo de papel. Miró el trozo de 
papel, sonrió y dijo: 

—Yo soy el sacerdote que se menciona en esta dirección. 

Pasmado le miré. Era sólo una persona corriente. Por lo que me había contado la 
religiosa, me había creado una impresión completamente diferente del P. Panackal. El 
sacerdote me tomó de la mano y me llevó a su habitación. Mientras me iba con el 
sacerdote le lancé una mirada fría y distante al guarda de seguridad. 

En la habitación el P. Panackal me miró atentamente y con una sonrisa me preguntó 

—-¿Cuál es su nombre? 

—Suleiman —repliqué. 

—-¿Quién te trajo aquí Suleiman? 

—Vine aquí solo. 

—No, alguien te trajo aquí Suleiman —dijo el cura con una chispa en sus ojos. 

—Nadie me trajo aquí. Simplemente pensé en venir y vine. 

Inmediatamente el P. Panackal me dijo: 

—El Espíritu Santo te ha traído aquí. 

Ésta era la primera vez que oía hablar del «Espíritu Santo». De modo que 
rápidamente rebatí diciendo: 

—¿El Espíritu Santo? No conozco a esa persona. Yo vine aquí solo. 
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Al escuchar mi cándida respuesta el sacerdote se río a carcajadas. Entonces me 
preguntó sobre mí. Al saber que había venido a estudiar la Biblia y a descubrir la 
verdadera identidad de Jesucristo, me preparó un cuarto para que me quedara. 

(Entonces le pedí que me enseñara el alfabeto inglés y buscó a una persona para 
ello. En tres semanas pude aprender y escribir el alfabeto inglés y por gracia de Dios 
en tres meses podía predicar en inglés). 

Al día siguiente me envío a la Escuela Bíblica: mi primer día en la Escuela Bíblica. 

Vestido con una larga túnica y una gorra, fui y me senté en el banco. Todos me 
miraron con sorpresa. Yo estaba extrañado. ¿Qué debía hacer? ¿Qué debía decir? Yo no 
tenía ni idea. Además, entre los alumnos de estudio bíblico había algunas mujeres 
también. Como había estudiado en la Escuela Árabe no había tenido mucha relación con 
mujeres. Mirándolas me sentí incómodo y comencé a sudar. Nunca había estado en una 
situación así antes. Hoy mi apuro de ese día simplemente me hace gracia. Mientras que 
entonces estaba asustado por la presencia de unas pocas señoras, hoy puedo hablar con 
confianza a miles de mis hermanas entre la multitud. ¡Gracias, Señor, por tu 
misericordia! ¿Cómo puedo pagar tu deuda? 

Como Jeremías (1, 6) dije: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, porque soy 
demasiado joven». Todo se deja a la voluntad y deseo del creador. 

¿Es esto el cielo nuevo y la tierra nueva? Pensé, durante mis primeros días en el 
Centro Divine. Una nueva religión, sus seguidores y sus ritos, estaba en un estado 
mental de felicidad. Incluso llegué a pensar si esto era el Cielo en la tierra. Sin diferencia 
de casta, credo, sexo y edad unieron sus manos y alabaron a su único Dios. Al ver su 
paz mental me he sentido satisfecho. Sin ninguna inhibición y sin importarles lo que otros 
a su alrededor piensen, simplemente se mecen en una danza gozosa. Me sorprendió ver 
cómo las personas estaban absortas devotamente en su diálogo con su Señor Celestial en 
esta tierra. 

¿Era ésta la religión sólo de los cristianos? ¡Por supuesto que no! Ésta es la 
religión de hindúes y musulmanes. Ésta es la religión de todas las religiones. Esos 
fueron los días de una nueva intervención divina. 

Después de ingresar en la Escuela Bíblica, una tarde participé en una oración cristiana 
por primera vez. Esa noche no podía dormir. Pensé que mis familiares en casa podían 
haber comenzado la búsqueda de Suleiman, que había salido a predicar en Kozhikode. 
Estarían enloquecidos al darse cuenta de que todavía no había regresado. Una vez que 
mi padre y mis familiares se enteraran de que yo, que soy un Imán, estaba estudiando la 
Biblia en el Centro Divine, nadie podría evitar que se trastornaran. Tenía miedo de esto. 
Estaba seguro de que buscarían y me localizarían antes o después. Me preguntaba cómo 
se enfrentarían a la situación los sacerdotes y otras personas del centro de retiros cuando 
mis parientes me encontraran. ¿Me abandonarían? Deseé intensamente tener compañía 
para compartir mis sentimientos esa noche. 

«No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte —oráculo del 
Señor—». (Jeremías 1, 8). Si esa noche hubiera conocido estas enseñanzas de Jeremías 
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me habría consolado. ¡Qué extraordinaria promesa del Señor!; es tan reconfortante saber 
que este Señor sabe cómo hablar acertadamente a cada persona. No sólo el Señor le dice 
que no tenga miedo, sino también el hecho de que Él le librará. Un hecho aún más 
asombroso es que el Señor dice que es su oráculo. ¿Qué más podríamos desear? 

¿No reside contigo el Dios que conoce tu corazón? Después de todo, ¿quién no 
quiere un Dios que puede confortar, reprender, regañar, del que uno puede hacerse 
amigo? Sólo un Dios como Jesucristo puede ser un amigo de cualquiera. Él está 
esperando; deseando encontrarse contigo, ya que sabe que un día vendrás en su 
búsqueda pues no tienes otro camino para tu salvación. 

A la mañana siguiente fui a ofrecer la Santa Misa. Al principio pensaba que la Santa 
Misa era sólo una conversación. El sacerdote dice ciertas cosas y el público responde a 
las mismas. Hoy, también, creo que la Santa Misa es una conversación. Sin embargo, no 
es sólo una simple conversación entre el sacerdote y el público. Es una conversación 
entre mi Dios y yo. Nuestra conversación concierne a la salvación de la humanidad y de 
uno mismo; por el sacrificio de Su Cuerpo y de Su Sangre. Es una conversación devota, 
en donde recibo mucha gracia. 

Durante la Misa, surgió una situación en donde todos se sentaron y para mi sorpresa 
una señora caminó hacia el altar. No sabía a dónde se dirigía. No tenía ni idea. Tomó la 
Biblia que estaba al lado del sacerdote, miró a todo el mundo y dijo en voz alta, «Carta 
de San Pablo a los Romanos capítulo 8 versículos 14 en adelante». Después de decir 
esto se giró hacia el sacerdote se inclinó y murmuró algo. ¿Qué dijo? Hasta entonces 
había hablado muy alto. Ahora, ¿por qué tenía que murmurar algo al sacerdote? ¿Qué 
clase de costumbre es ésta? Yo estaba sorprendido. Entonces se giró hacia la gente y 
comenzó a leer. 


«Todos los que son conducidos por el Espiritu de Dios son hijos de Dios. Y vosotros no habéis recibido un 
espiritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espiritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a 


Dios ¡Abba!, es decir; ¡Padre! 6 El mismo Espiritu se une a nuestro espiritu para dar testimonio de que 
somos hijos de Dios. 17 Y si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos de 
Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él.» (Romanos $, 14). 


Después de escuchar esta lectura pensé en el Corán. Cuando el Corán afirma que 
Jesús es Espíritu de Dios, entonces aquellos que son conducidos por el Espíritu de Dios 
son hijos de Dios, como dice la Biblia. Además, por medio de este espíritu llamamos a 
Dios, Abba Padre. 

Abba Padre —los hijos de Dios— ésta era una nueva revelación para mí. Ahora 
veía a un Dios diferente. Desde una situación en la cual había visto desde tiempo 
inmemorial una distancia entre Dios y el hombre, ahora veía la cercanía entre Dios y Sus 
hijos. Desde ahora deberás llamarme Padre, es lo que el Todopoderoso tenía que 
decirme. Este Dios era completamente diferente del que había adorado y conocía. El 
Corán dice esto: «Sois todos mis esclavos y yo soy vuestro amo». Desde la niñez, el Dios 
al que había venerado me llamaba «esclavo» y él era el «amo». 

Sin embargo la Biblia dice que no nos ha llamado para ser sus esclavos sino a la 
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libertad de ser un hijo. 

¿A quién quería? 

¿Al amo para quien yo soy un esclavo o a un padre que me ama como su hijo? 

Yo no quería un Dios cuya relación conmigo es la de un esclavo, yo quería mi 
libertad: la libertad espiritual que un hijo disfruta. Estas enseñanzas resonaron en mi 
mente continuamente. Algunos versos que había leído en algún momento de mi vida 
están ahora continuamente dando vueltas en mi mente. Yo no sé si existe alguna otra 
verdad por encima de Jesucristo. Incluso si existe, no quiero esa verdad. Yo sólo quiero a 
mi Cristo. Entonces tomé la firme decisión de que si iba a adorar a alguien sería sólo a 
Abba Padre. 

El primero y más querido discípulo del Profeta Mahoma fue Abu Baker. Un día el 
Profeta estaba hablando a sus discípulos y en medio de la charla un discípulo le 
interrumpió diciendo: «Maestro huele mal. Parece como si algo estuviera quemándose en 
la cocina». Inmediatamente el Profeta le dijo: «No hay nada quemándose en la cocina. 
Es el olor del corazón de Abu Baker quemándose por miedo a Dios.» Alá en el Corán es 
continuamente retratado como alguien a quien temer. 

Desde la niñez he aprendido acerca de un Dios que reside en mares y cielos, y lleva 
cuentas de todas mis faltas esperando para castigarme. 

«Cortadle la cabeza a aquellos que no rezan cinco veces. Lapidad a los que cometen 
adulterio. Desmembrad a todos aquellos que roban». 

He crecido aprendiendo esas temibles leyes. Por eso cada vez que me volvía hacia 
Jesús, me preocupaba que Alá me reprendiera por hacerlo. Como hijo de Dios aunque 
seguía las sendas de Abba y llamaba devotamente Padre a Dios, también olí mi corazón 
quemado dentro de mí. ¿Por qué sucedía esto? ¿Por miedo? ¿O estaba el Dios castigador 
quemándose dentro de mí? Tenía miedo de Alá y por lo tanto no le podía amar. Amo a 
Jesús y no puedo temerle. 

Si no pecaba por miedo a Alá, hoy no peco por amor a Jesús. Si Alá es un Dios 
castigador, entonces Jesús es el único Dios que ha asumido sobre él el castigo para que 
pudiéramos arrepentirnos de nuestros pecados. 

En su infancia, Friedrich Nietzsche contó una mentirijilla. El padre de Nietzsche le 
quemó la lengua con un hierro candente. Debido al dolor insoportable y temiendo la ira 
de su padre, huyó de su casa. Años más tarde un sacerdote le dijo que Dios era su padre. 
Nietzsche huyó de la Iglesia en el momento en que escuchó que Dios era su padre. 
Posteriormente, le declaró al mundo entero que asesinaba a Dios. El que crezca sabiendo 
que su padre es castigador, si llega a saber que Dios es su padre, tendrá un gran deseo de 
asesinar a Dios (es decir, a su padre). 

Existe una gran diferencia entre musulmanes y cristianos. Mientras que los 
musulmanes ven un Dios castigador en Alá, los cristianos ven una paternidad amorosa en 
Jesús. Por todo el Corán, Alá llama a los hombres Ghulam Ibad (esclavos, siervos). Sin 
embargo la palabra que da vida dice: «Ya no os llamo esclavos». El Sagrado Corán y 
Hadees han dado a Alá 99 nombres, sin embargo en ningún sitio se le llama padre. 
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Mientras estaba en la Escuela Bíblica leyendo la Palabra de Cristo, un día decidí que le 
daría a Alá el nombre número 100, que sería «padre». 

La causa de la violencia y la falta de paz entre los hombres es la percepción errónea 
del hombre con respecto a Dios, y su actitud hacia el pecado. 

Sin saber quién es Dios, consideran lo que no es Dios como Dios. El hombre sigue 
pagando el precio por los pecados que han sido cometidos hace mucho tiempo. No 
quiere un Dios que lleva cuentas de sus pecados, en vez de eso quiere un Dios que 
perdona sus pecados y le ame: un padre. 

¿No ansías un Dios que te trata como a Su hijo y te acoge en Su casa? ¿No quieres 
un Dios que te ama y uno a quien puedes amar? 

«¿Quién de vosotros, cuando su hijo le pide pan, le da una piedra? ¿O si le pide un 
pez, le da una serpiente? Si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en el cielo dará cosas buenas a aquellos que se 
las pidan!». 

El Corán acepta que la palabra se hizo carne. Sin embargo, no explica por qué la 
palabra se hizo carne. 

Esta respuesta se da en la Biblia. Vino al mundo a convertir a aquellas personas que 
creyeron en Su nombre y le recibieron como hijos de Dios. Juan 1, 12: 


«Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de 
Dios». 


Aquí hay un pequeño problema. ¿Por qué el padre envía al hijo a este mundo? ¿Por 
qué el padre no viene él mismo a este mundo para salvar a la humanidad? ¿Es Abba 
Padre egoísta? 

Muchos se han hecho esta pregunta. Hoy las personas necesitan pruebas. Sin pruebas 
no creerán en ninguna verdad. Dios amaba a Su hijo más que a sí mismo. A pesar de 
este cariño, Dios envió a Su único Hijo a este mundo para demostrar cuanto ama a los 
hijos de los hombres. El hecho de que pudiera sacrificar a Su Hijo amado demuestra 
cuanto os ama a cada uno de vosotros. 

Érase una vez una persona que viajaba en coche y tiró la colilla de un cigarrillo 
encendido a la hierba seca. Pronto la hierba se prendió y quemó el bosque y todos los 
animales corrieron para salvar sus vidas excepto un pájaro en una rama. Este pájaro tenía 
cuatro polluelos que habían salido del huevo el día anterior. No había manera de que el 
pájaro pudiera salvar a todos los polluelos de modo que el pájaro metió a todos los 
polluelos bajo sus alas para protegerles del fuego. El fuego se extendió a las ramas del 
árbol. El pájaro le dijo a los polluelos que todos ellos estaban en grave peligro y que 
estuvieran preparados para morir ya que el fuego los consumiría. Oyendo esto, los 
polluelos le dijeron a la madre pájaro que volara ya que podía poner más huevos y tener 
otros polluelos. La madre pájaro no dijo nada. Su corazón sufría. De pronto aparecieron 
gotas de lluvia y sofocaron el fuego. Cuando los polluelos se dieron cuenta de que 
estaban fuera de peligro salieron y zarandearon al pájaro. Incluso entonces la madre 
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pájaro no respondió. Si un pájaro ama tanto a sus polluelos, imagina cuanto más nos 
amará nuestro Padre Celestial. 

Cristo vino a este mundo a proteger bajo Sus alas a esos hijos que no saben volar. En 
Él está el cuidado de una madre y la guía de un padre. 

Él cortó la raíz del pecado no las ramas. 
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OH, HONORABLE, SI TÚ LO DESEAS 


El hombre nada en el río del pecado creado por Satanás. Quiere salir de él pero no puede 
hacerlo. Necesita que alguien le coja de la mano y le saque. Escuchando los gritos de 
socorro del hombre, muchos dioses y diosas llegaron a la orilla del río. Estos dioses y 
diosas le dicen que utilice sus manos y piernas e intente salir nadando del río. No podía 
nadar porque no quería lecciones sino acciones: una mano amiga. Todos los que llegaban 
a la orilla del río no entraban en el río porque estaban preocupados de que si lo hicieran 
serían llamados pecadores. 

Entonces, un carpintero llegó a la orilla del río. Tenía compasión y amor. Entró en el 
río y se hizo pecador. Rescató al hombre que flotaba en el río del pecado. Satanás sólo 
podía observar a los hombres caminando hacia lugar seguro porque el carpintero era el 
hijo de Dios. Satanás se postró ante él porque nunca esperó que Dios se hiciera hombre 
y fuera un pecador por los hombres. 

Dios creó a Adán y Eva en el Paraíso. Tenían autoridad sobre todas las cosas en el 
Paraíso, pero se les dijo que no comieran del fruto del árbol que estaba en el centro del 
jardín. No hicieron caso del mandato de Dios y comieron del fruto, así se hicieron 
pecadores. Dios se enfadó y les expulsó del Paraíso. 

Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza. El hombre era la más hermosa y 
amada de las criaturas de Dios. Pero cometió un error, desobedeció a Dios y ese fue su 
primer error. El Creador benevolente, amado e indulgente podía haber perdonado este 
primer error, sin embargo Dios quería que el hombre perdiera el Paraíso. ¿Por qué el 
Dios que podía perdonar pecados graves no perdonó a Adán por este error? El Paraíso 
es sagrado y es la propia casa de Dios. Es una casa hermosa. Por todas partes se ven 
ángeles. El hombre estaba a la par con Dios en el Paraíso. El hombre cometió un pecado 
en el Paraíso. Cometió un pecado con su cuerpo y no con su alma. Dios quiere el alma 
del hombre pero no el cuerpo pecaminoso de los seres humanos. 


Génesis 3, 22-23 dice: «Después el Señor Dios dijo: “El hombre ha llegado a ser como uno de nosotros en el 
conocimiento del bien y del mal. No vaya a ser que ahora extienda su mano, tome también del árbol de la 
vida, coma y viva para siempre”. Entonces expulsó al hombre del jardín de Edén, para que trabajara la 
tierra de la que había sido sacado». 


¿Cómo iba a residir el hombre con Dios en el Paraíso? 

¿Pueden estar juntos la noche y el día? ¿Pueden coexistir el agua y el fuego? 
¿Estarán juntos el frío y el calor? ¿Por qué envío Dios al hombre al mundo? Después de 
que el cuerpo pecaminoso del hombre sea enterrado en la tierra, el alma será llevada al 
Paraíso. Dios quería vivir junto al hombre una vez más en el Paraíso. 
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Una vez una viuda vivía con su hijo. Eran muy pobres, pero muy felices. Cuando el 
chico creció, consiguió un trabajo en la ciudad. El chico no quería dejar a su madre sola 
y decidió no aceptar el trabajo. La madre estaba también muy preocupada de dejar a su 
hijo. No obstante, sin mostrar sus sentimientos, la madre le preguntó al hijo: «¿Te 
propones vivir así para siempre? ¿No quieres salir de este estado de hambre?». 

Viendo el disgusto de la madre, el chico decidió marcharse. A pesar de la pena, la 
madre le dijo adiós a su hijo. Luego esperó el regreso de su hijo. Cada día esperaba 
expectante que él regresara después de haber trabajado algún tiempo y haber conseguido 
algún dinero. Entonces podrían vivir sin separase. 

¿No es esto lo que había acontecido en el Paraíso? Dios no estaba enfadado con el 
hombre. Él no puede enfadarse con el hombre. De hecho simplemente estaba 
disimulando su enfado. ¿No se enfadó para asegurarse de que el hombre trabajara y se 
enriqueciera? ¿No está esperando a que vuelvas a Él? 

El hombre se hizo el señor de la tierra y dueño de todas las cosas que vivían sobre la 
tierra. Pero su pecado no había sido perdonado. La sangre pecaminosa fluye por su 
cuerpo. Porque estaba en estado de pecado, sus descendientes nacieron en pecado. Así, 
aunque no fuera la culpa del bebé, el bebé nació en pecado. 

¿Por qué tengo que soportar la maldición por las faltas de mi padre? Yo sólo puedo 
buscar el arrepentimiento por mis pecados. ¿Quién me va a salvar de los pecados de mis 
padres? Muchas preguntas parecidas le surgieron al hombre. 

Un bebé estaba jugando con su sonajero cuando de la nada llegó su hermano mayor 
y se llevó el sonajero. El bebé empezó a llorar. En realidad el bebé no estaba llorando 
sino manifestando en un lenguaje propio de su edad que sólo él conocía, que quería que 
le devolvieran el sonajero. ¿No era egoísmo por parte del bebé? El bebé lo estaba dando 
a conocer. Aunque el bebé no sabe lo que es el egoísmo, aún así tiene el sentimiento. 
¿De dónde le viene esto? ¿Le habría contado la madre mientras estaba todavía en su 
seno, que si alguien se llevaba el sonajero debía llorar? La madre no se lo podía haber 
dicho al bebé. 

No te haces ladrón porque robes una gallina. Porque eras ladrón, robaste la gallina. 
Te hiciste ladrón porque tenías el instinto de robar. 

Cuando nacemos no sabemos lo que es el pecado y sin embargo nacemos en pecado. 
No obstante, hacemos el mal que no queremos hacer. ¿A quién le gusta hacer el mal? 
¿Suceden todos nuestros errores porque lo deseamos? Nos engañamos a nosotros 
mismos diciendo que fueron las circunstancias las que nos hicieron cometer el pecado. 

¿Cuáles fueron esas circunstancias? ¿Quién hizo que sucedieran esas circunstancias? 
Fue este hecho el que llevó a San Pablo a declarar lo siguiente: 


«Y así, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Pero cuando hago lo que no quiero, no soy yo 
quien lo hace, sino el pecado que reside en mi. ¡Ay de mi! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me 


lleva a la muerte?» (Romanos 7, 19-20.24). 


La causa raiz de todo pecado es el egoísmo del hombre. Este egoísmo ha estado con 
él desde la cuna. En tal situación nace con el pecado. Por desgracia, el hombre llega a 
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este mundo con su pecado y el de sus antepasados. Aunque en su mente a él le gusta 
mucho su Dios, su cuerpo le hace que ame el pecado. Esta respuesta la proporciona la 
Biblia. Para salvar a sus hijos del pecado, Dios vino a la tierra en forma de hombre. 


Mateo 1, 21 dice: «Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su 
Pueblo de todos sus pecados». 


«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1, 29). 


Como se mencionó al principio de este capítulo como los dioses se sentaron a la orilla 
del río y le dijeron al hombre que saliera nadando del río del pecado (que no pecara). 
¿Cómo puede un hombre arraigado en el pecado salir de él sin ayuda? Si le hubieran 
rescatado del pecado y luego le hubieran aconsejado tendría mucho más sentido. La 
única persona que salvó al hombre y luego le aconsejó fue Cristo. 

Una mujer sorprendida en adulterio fue llevada ante Jesús. Los judíos querían 
lapidarla como dictaba la ley, y las multitudes pedían el veredicto de Jesús. Él dijo: «El 
que no tenga pecado, que arroje la primera piedra» (Juan 8, 7) Uno a uno todos 
abandonaron el lugar sin lapidarla. Cuando Jesús se quedó a solas con la mujer le dijo: 
«Yo tampoco te condeno. Vete, y no peques más en adelante» (Juan 8, 11). 

Ésta es la Buena Nueva de la salvación. Sólo ésta es la Buena Nueva de la salvación. 
Por los pecadores Él vino a este mundo de pecadores como uno entre ellos y se sacrificó 
a sí mismo en la cruz para salvar a los pecadores. Al resucitar de entre los muertos les ha 
dado la promesa de la vida eterna. 

Tanto la Biblia como el Corán afirman que el pecado ha venido a este mundo porque 
Adán comió del fruto prohibido en el Paraíso. El primer pecado le llegó al hombre por la 
comida. Y por la comida, comiendo el cuerpo y la sangre de Cristo, Él viene a la vida de 
Su pueblo y les salva de sus pecados. Sólo Cristo ha hecho esto. 


«Tomad, esto es mi Cuerpo. Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos para el 
perdón de los pecados. Ahora vuestros pecados han sido perdonados y no pequéis otra vez» (Marcos 14, 22- 
24). 


Una vez un hombre discutió conmigo: 

—Existen muchos caminos para ir de Kerala a Delhi, algunos pueden dar más vueltas 
y otros ir más rectos. Pero todos llegarán a Delhi. ¿No es esto igual con las religiones y 
los dioses? 

—Las religiones son distintos caminos para llegar a Dios. Algunas toman el camino 
recto y otras tomas una ruta ligeramente más enrevesada aunque el objetivo de todos sea 
llegar a Dios —contesté. 

—TEntonces ¿por qué renunció usted al Islam y aceptó el cristianismo? 

Yo tenía una respuesta para eso. Le conté que todas las religiones pueden conducir a 
Dios, pero en todas las rutas veía obstáculos. En la religión cristiana que yo había 
aceptado, también veía estos obstáculos. En algunas rutas había terremotos, en otras 
inundaciones. No obstante el único Dios que venía a la ruta religiosa que yo transitaba, 
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que descendía y eliminaba todos estos obstáculos era Cristo. Añadí además que las 
barreras a las que me refería son los pecados. La persona me miró sorprendida y se alejó 
calladamente. 

Escuchad las palabras de Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al 
Padre, sino por mi.» (Juan 14, 6) 

Una vez un musulmán me preguntó: 

—Si Cristo es tu salvador de los pecados entonces, ¿por qué los cristianos siguen 
en pecado? 

Era una pregunta acertada y llena de sentido. Mi respuesta fue: 

—Sólo porque una persona ha nacido en una familia cristiana y sabe que Cristo es el 
Hijo de Dios que resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre, no 
le hace un verdadero cristiano. Si eso fuera así, entonces también Satanás era un 
cristiano. Él sabe mejor que nosotros que Cristo es el Hijo de Dios. Lo ha proclamado en 
voz alta. 


«¿Qué quieres de mi, Jesús, Hijo de Dios, el Altísimo?» (Lucas 8, 28). 


La persona que se da cuenta de quien es Cristo y cree en Él, y lo acepta en su 
corazón y en sus acciones, es el auténtico cristiano. La persona que ha aceptado a Jesús 
en su corazón y sigue la Palabra de Dios no puede cometer ningún pecado. Por lo tanto 
si crees que estás pecando, entonces no te sientas orgulloso de ser cristiano. Ninguno de 
nosotros somos cristianos, sino que estamos intentando convertirnos en cristianos. 

Como he mencionado antes, habiendo salido hacia Kozhikode llegué finalemente a 
Divine. El P. Panackal fue tan amable de proporcionarme cobijo y al día siguiente me 
incorporé a las clases de Biblia. Durante los siguientes cuarenta días que duraron las 
clases de Biblia, sólo tenía la ropa que vestía cuando llegué. De modo que mientras todos 
los demás dormían por la noche, yo lavaba mi ropa en silencio y después de escurrirla 
concienzudamente me ponía la misma ropa. El calor de mi cuerpo aseguraba que por la 
mañana mis ropas estuvieran secas. 

Para comprobar si todos los demás dormían, una noche levanté mi cabeza de la 
cama. Viendo que uno de los hermanos estaba todavía despierto y observándome, 
rápidamente me giré hacia el otro lado y simulé dormir. Después de un rato cuando 
volvía a levantar la cabeza, el hermano seguía observándome. Esta vez me giré y me 
acosté de cara al hermano de modo que podía mirarle con simplemente abrir mis 
párpados. Después de un rato con ojos vergonzosos, le miré y observé que seguía 
mirándome fijamente. ¿Estaba muerto? Estaba enfadado y triste. Si me retrasaba más la 
ropa no se secaría. Siendo impaciente le pregunté al hermano: 

—¿Por qué no duermes? 

Me contestó en un tono parecido: 

—¿Por qué no duermes tú? 

Dándome cuenta de que no tenía otra opción le conté la verdad. Entendiendo mi 
apuro me dio un /ungi (que es un vestido que suelen utilizar los hombres en la India y se 
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compone de telas cosidas formando un tubo como una falda). 

—Ahora, cuéntame tu problema, hermano —le dije. 

Me miró con cuidado. 

—¿Le revelarás esto a alguien? —me preguntó 

—No —contesté. 

—Por favor, no se lo cuentes a ningún sacerdote o voluntario. 

Moví la cabeza para indicar que no lo haría. Inmediatamente abrió su bolsa, cogió 
una botella de brandy y en poco tiempo la consumió entera. 

Viendo esto absolutamente asombrado le pregunté: 

—-¿Cuántos años tienes, hermano? 

——Cuarenta y nueve —respondió. 

—¿Eres cristiano? 

—SÍ. 

—¿Vas a Misa los domingos? 

—No sólo los domingos sino los días entre semana también. 

—-¿Cuántos años llevas bebiendo? 

—Treinta y cinco. 

—¿Por qué has venido aquí? 

—Para asistir a un retiro. 

—-¿Por qué tienes que asistir a un retiro? 

—Para dejar de beber. 

—-¿Cuántos días vas a asistir al retiro? 

—Tengo la intención de estar siete días? 

—-¿Cuántas botellas hay en la bolsa? 

—S1ete. 

Estaba a punto de preguntarle por qué venía aquí con tantas botellas si quería dejar 
de beber, y me dijo: 

—Quiero dejar de beber pero no puedo. 

Viendo su impotencia en la cara, no tenía ninguna pregunta que hacerle. 

El hombre había nacido cristiano. Él sabe quién es Cristo. Sin embargo, es incapaz de 
disfrutar de la salvación que Cristo le está ofreciendo. 

Tres días más tarde el mismo hombre vino a mí y me dijo: 

—Hermano, ya no tengo deseos de beber. Jesús me ha tocado. Y añadió: 

—Jesús me ha salvado del agujero negro del pecado. 

Tiró también el resto de las botellas de brandy que le quedaban. 


«Sed fecundos, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad a los peces del max, a las aves del cielo y 
a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra». (Génesis 1, 28) 


El hombre fue designado para regir la tierra. Le fue dada autoridad sobre todo en la 
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tierra. Dios le concedió al hombre esta autoridad cuando no tenía pecado. Sin embargo, 
una vez que el hombre pecó, el pecado comenzó a controlar todo lo que controlaba el 
hombre. Jesús fue a ayunar al desierto durante cuarenta días. Cuando estaba cansado 
después de los cuarenta días de ayuno en el desierto, el diablo se apareció al Señor y le 
mostró todas las riquezas de la tierra. «Daré esto a los que yo quiera. Si me adoras 
entonces te daré todo esto a th». 

Al escuchar esto, el Hijo de Dios dijo: «Apártate de mí, Satanás». Pero Jesús no 
mencionó que todas estas cosas pertenecían a Su Padre, porque Él sabía que Satanás 
controlaba esta tierra. Sin embargo más tarde, el Cristo resucitado que venció al pecado 
dijo: 


«Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra» (Mateo 28, 18). 


Para ayudar a los hijos del hombre a recuperar la autoridad sobre la tierra del pecado, 
Dios vino a este mundo como hombre. Es por lo que el Hijo de Dios dijo: 


«Os he dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas las fuerzas del enemigo; 
y nada podrá dañaros» (Lucas 10, 19). 


Si aceptas a Jesús totalmente, entonces serás el nuevo Adán y vivirás en el Paraíso. 


«..conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» (Juan 8, 32). 


Estas son revelaciones de Dios. 

Una vez un elefante salvaje estaba caminando por la jungla con su cabeza levantada 
altivamente pensando para sí que todas las cosas que veía en la jungla eran suyas. En su 
orgullo arrancó todos los arbustos y arbolillos en su camino. 

Debido a su orgullo su cabeza estaba levantada tan alta que no pudo ver la trampa 
preparada para él. Después de caer en la trampa se quedó inconsciente. Al recuperar la 
consciencia tuvo que hacer todo lo que sus enemigos, que eran ahora sus amos, le 
dijeran. Poco a poco el elefante olvidó la verdad de que es un elefante salvaje y aceptó la 
ilusión de que es un elefante domesticado, y comenzó una batalla en su ser sobre su 
identidad real, entre la verdad y la ilusión. 

Un día otro elefante salvaje al ver el apuro de este elefante fue a él y le dijo: «Tonto, 
¿Por qué estás sufriendo así? Descubre quien eras antes. Tú no eras un elefante 
domesticado, tú eras un elefante salvaje. Si recuperas lo que una vez fuiste, entonces tus 
cadenas se romperán y tus captores se someterán a ti. De ese modo recobrarás tu 
libertad». Es por lo que Jesús dijo: «Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres». 

El elefante domesticado no se creyó esto. Había perdido su identidad. Continuó bajo 
el refugio de su amo. De igual modo nosotros deberíamos saber que éramos elefantes 
salvajes y no el elefante domesticado. Para que nos demos cuenta de esto, Jesús vino a 
nosotros como lo hizo el elefante salvaje para preguntarnos quienes éramos 
originalmente. El día que nos demos cuenta de esta verdad y volvamos a nuestro estado 
original como elefantes salvajes, experimentaremos el amor de Dios. Entonces Dios nos 
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tomará de las manos; nos mostrará las maravillas del Cielo y cómo vencer a Satanás. 
Cuando volvamos a nuestra vida recta Él nos acogerá en Su Reino para experimentar la 
libertad espiritual y la vida piadosa. 

Allí no seremos más esclavos pecadores sino que experimentaremos el amor de ser 
hijos amados. Eso es lo que nos está esperando. 

¿Puede alguien vivir en este mundo sin cometer pecado? Si tu respuesta es: 
imposible, entonces nunca intentarás salir del pecado. Porque si crees, que es imposible, 
no tiene sentido intentar hacerlo posible. 

El Dios que te reconoció en la oscuridad del seno de tu madre nunca te diría nada 
que no fuera posible. ¿Es que acaso simplemente intentó salvarte de la esclavitud del 
pecado? ¿No te dio un poderoso aliado, el Espíritu Santo, que se asegurará de que te 
mantengas alejado del pecado? Entonces, ¿por qué sigues en un estado de incredulidad? 
Pidamos con fe profunda y con arrepentimiento al poderoso auxiliador que nos de la 
gracia de mantenernos alejados del pecado. 


En 1 Juan 3, 9 se afirma: «El que ha nacido de Dios no peca, porque el germen de Dios permanece en él; y 
no puede pecar, porque ha nacido de Dios». 


Recuerdo una noticia que leí en un periódico tamil. Un hombre de Andhra Pradesh 
vino a Kerala a pie con su único hijo a visitar muchos templos para obtener el perdón de 
sus pecados y su tranquilidad. A pesar de visitar muchos templos no lo podía conseguir. 
Por lo tanto se fue andando de Kerala a Tamil Nadu en busca de más templos allí. 
Incluso después de visitar varios templos allí, no podía obtener el perdón de los pecados 
y la tranquilidad. Desesperado, finalmente degolló a su único hijo y se lo ofreció a Dios 
para agradar a Dios y obtener perdón y tranquilidad. Pero todavía no está seguro si Dios 
le ha perdonado o no. 

Igualmente, cada año, millones de musulmanes viajan a La Meca para el Haj, 
suponiendo que Dios perdonará sus pecados, pero ninguno de ellos está seguro de que 
Dios haya perdonado sus pecados. Mientras que el Corán (que ha sido dado por Alá) 
afirma que los musulmanes deben ir a el Haj al menos una vez en su vida, no menciona 
nada sobre el perdón de los pecados. Es el Profeta Mahoma quien dijo en el Hadees que 
s1 tú vas al Haj, Dios te perdonará. ¿Si esto es verdad entonces por qué Alá no lo dijo? 

Por lo tanto está claro ahora que la única manera de obtener la seguridad o garantía 
del perdón de los pecados es aceptando a Jesús como nuestro Salvador. 

La historia de la salvación judía, cristiana y musulmana comienza así: 

Cuando Adán y Eva pecaron, Dios derramó la sangre de un animal (así es cómo les 
vistió con la piel del animal). De ese modo la gente se dio cuenta de que para el perdón 
de los pecados uno tiene que derramar sangre. Vemos que se hicieron sacrificios desde el 
tiempo de Caín y Abel para justificar esta observación. 

A su debido tiempo el derramamiento de sangre humana sustituyó a la sangre animal 
para obtener la salvación de los pecados. Así se introdujeron la circuncisión para los 
hombres, mientras que para las mujeres el agujerear las orejas para los pendientes 
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aseguraba el derramamiento de sangre. Posteriormente, en la época de Moisés, los judíos 
podían transferir sus pecados a un animal y el sacerdote derramaría la sangre de ese 
animal para el perdón de aquellas personas. De otra manera, incluso hoy los musulmanes 
están haciendo esto en el Bakrieed durante la estación de Haj. Pero la Biblia dice: 


Hebreos 10, 14: «Y así, mediante una sola oblación, él ha perfeccionado para siempre a los que santifica». 


Jesús fue el Cordero de Dios sacrificial y Él también fue el sacerdote dirigiendo el 
sacrificio. Por Su único sacrificio en la cruz, los pecados han sido perdonados para todo 
tiempo y generación. Lo obtienen y experimentan sólo aquellos que se arrepienten y 
creen en Él. Por eso es nuestro único Salvador y nuestro Redentor. 

Nunca te defraudará porque es tu creador y testigo. Conoce tus pensamientos. No 
está interesado en tus actos, en vez de eso escruta tus intenciones. Desde mi niñez 
intenté evitar los pecados pero fue en vano. Esto sucedía porque si no rezaba cinco veces 
al día, era pecado. Si no observaba el ayuno durante Ramadán, de nuevo era pecado y 
todos eran pecados mortales. 

El miedo al pecado estaba siempre en mi corazón. ¿Me castigará Alá? ¿Me enviará al 
infierno? Estos pensamientos me atormentaban. Rezaba a Alá siempre pero no tenía la 
seguridad del perdón de mis pecados en sus palabras, como ya he explicado antes. Como 
no existía la promesa del perdón de mis pecados, mi mente estaba atormentada. Después 
de muchos años veía a Dios con la promesa del perdón. Él es el Señor Jesucristo. Me 
dijo: «Hijo, tus pecados están perdonados. Ya no los recordaré más. Todos tus pecados 
pasados han sido arrojados a la basura». Si mi Dios no se acuerda de mis pecados 
confesados ¿por qué entonces debo preocuparme de ellos? Aunque soy un pecador 
tengo esperanza porque Cristo me perdonará todos mis pecados. Él está conmigo 
siempre. 

Durante mi infancia, había escuchado que el castigo por los pecados sería registrado 
como sigue. Cada persona tendría dos ángeles, uno en el hombro izquierdo y el otro en el 
hombro derecho. Todos los pecados cometidos estaban anotados en un libro por el ángel 
en el hombro izquierdo, y de igual modo todas las buenas acciones estaban anotadas por 
el ángel a la derecha. El Día del Juicio, yo sería llevado ante el Todopoderoso con dos 
libros. Él daría el veredicto final pesando las acciones mencionadas en esos libros en una 
pesa. Estaba seguro de que me castigaría severamente ya que el libro que contenía mis 
pecados, el del hombro izquierdo, pesaría más que el libro de las buenas acciones en mi 
hombro derecho. 

Más tarde, escuché hablar de un tercer ángel. En el libro de la vida está escrito acerca 
de él. Llegué a saber que no tenía pecado y que amaba a los pecadores. Cuando crecí 
miré hacia él con esperanza ... Oh, honorable si tú lo deseas...purifícame. 

Una vez vino a buscarme. Tenía su corazón traspasado por lavar la cuenta de mis 
pecados del libro sobre mi hombro izquierdo con la sangre preciosa que fluía de su 
corazón. Ahora ya estoy listo para mi juicio final porque confío en que el libro sobre 
mi hombro izquierdo está impecablemente limpio y en blanco. 
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Porque el que vino en mi busca era el Hijo de Dios y la persona que lo hace posible 
es su Espíritu que mora en mi. 


«Yo he disipado tus rebeldíias como una nube y tus pecados como un nubarrón. ¡Vuelve hacia mi, porque yo 
te redimil» (Isaías 44, 22). 


2 
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EL SIGNIFICADO SECRETO DE EID-AL-ADHA 


Cada año miles de ovejas, cabras, camellos y otros animales son sacrificados por todo el 
mundo con ocasión de Eid-al-Adha. En este tiempo especial, Hazart Ibrahim es 
recordado por su humilde sumisión al estar dispuesto a sacrificar a su único hijo por 
mandato de Alá. Recordamos, que en el último momento cuando el profeta estaba a 
punto de clavar el cuchillo en el cuerpo de su hijo, el todopoderoso gritó a Hazarat 
Ibrahim que parara y que no dañara a su hijo. A cambio, Alá proporcionó un animal 
como sustituto para el sacrificio. De modo que cada año se realizan sacrificios parecidos 
en memoria de la sumisión a Alá de Hazrat Ibrahim. 

¿Existe un significado más profundo y secreto de este sacrificio que pueda 
beneficiarnos hoy? Sí, existe un significado más profundo del sacrificio que sólo se puede 
entender escuchando primero la voz de Alá en el sagrado Taurat: uno de los libros 
celestiales. ¿Por qué debemos mirar en este libro sagrado en particular? Porque es este 
libro el que da el relato original de la vida de Hazarat Ibrahim o Abraham incluyendo el 
relato original de este gran sacrificio. El evento está recogido en el sagrado Taurat, parte 
uno (Génesis), capítulo 22. 

En esta historia, Hazarat Ibrahim y su hijo están caminando a la colina donde va a 
tener lugar el sacrificio. El chico advierte que llevan todo menos un animal para el 
sacrificio, de modo que le hace una pregunta a su padre. 


«Tenemos el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?» (Taurat, Génesis 22, verso 7) 


Hazarat Ibrahim contesta, «Alá mismo proveerá el cordero para el holocausto hijo 
mío» (Taurat, Génesis 22, verso 8). Hay que notar que tanto el profeta como su hijo 
pensaban que el animal adecuado para el sacrificio era un cordero. Hazarat Ibrahim 
hablando como profeta dijo que A/á proveería el cordero para el sacrificio. ¿Pero qué 
sucedió en realidad? 

Entonces él [Hazarat Ibrahim] extendió su mano y tomó el cuchillo para matar a su 
hijo. Pero el ángel del Señor le llamó desde el Cielo. 


«“¡Abraham, Abraham!”. “Aquí estoy”, respondió él. Y el Ángel le dijo: “No pongas tu mano sobre el 
muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu 
hijo único”. Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. 
Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo» (Taurat, Génesis 22, versos 
10-15). 


Hazrat Ibrahim o Abraham quien dijo que Alá proveería el cordero para el sacrificio, 
se hace acreedor muchos siglos después del sacrificio de Hazrat Ibrahim. El significado 
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pleno de la afirmación del profeta permaneció escondido. Luego, un día, un profeta 
nuevo apareció a la humanidad, Hazrat Yahya. Escuchad el relato de Hazrat Yahya, o 
Juan el Bautista, encontrado en el sagrado Injil. 


«Al día siguiente, Juan vio acercarse a Jesús y dijo: “Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo ”» (Injil, Juan 1, versículo 29). 


Hazrat Yahya, sin duda, conocía la historia del gran sacrificio de Hazrat Ibrahim. Él 
mismo podía haber leído su historia en el sagrado Taurat. Sabía que Hazrat Ibrahim dijo 
que Alá proveería un cordero que moriría en sustitución de su hijo. Hazrat Yahya 
también sabía que el animal real sacrificado entonces fue un carnero no un cordero. 
Ahora bien como profeta de Alá, Hazrat Yahya al ver al gran mensajero Hazrat Isa al- 
Masih, le dijo a todos, mirad el cordero de Alá que quita el pecado del mundo. 

Según el sagrado Injil, Hazrat Isa al-Masih es el cordero. ¿Pero qué cordero? El 
cordero que Hazrat Ibrahim fue el primero en decir que Alá proveería. Éste es el 
cordero que tenía que ser sacrificado para salvar a los hijos de Hazrat Ibrahim. El animal 
que Ibrahim sacrificó no era el verdadero cordero de Alá, sino sólo un carnero. 

Fue un arreglo temporal que se hizo hasta que el verdadero cordero de Alá viniera. El 
verdadero cordero, Hazrat Isa al-Masih sería mucho mejor que cualquier simple animal, 
porque podía quitar los pecados de cualquier hombre. Pero la vida de Hazrat Isa al- 
Mahih tiene un valor inestimable, y así puede ayudar a todos los hombres. Dando su 
propia vida como sacrificio por los pecados, podía liberar a todos los hijos de Hazrat 
Ibrahim de sus pecados. 

¿Pero cuándo entregó su vida Hazrat Isa al-Masih como sacrificio por los pecados? 
¿Fue antes de que fuera elevado para estar con el Señor? Libre y voluntariamente, él 
mismo decidió que permitiría que hombres malvados le mataran clavándole en una cruz. 

De modo que los soldados se encargaron de Jesús llevando Su propia cruz. Salió 
hacia el lugar de la calavera (que en arameo se llama Golgotha) donde le crucificaron y 
con Él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en medio. Más tarde, sabiendo que todo 
estaba cumplido para que se cumpliera la escritura, Jesús dijo: «Tengo sed». Había allí 
una jarra de vinagre, de manera que empaparon una esponja en ella y la acercaron a los 
labios de Jesús. 


«Después de beber el vinagre, dijo Jesús: “Todo se ha cumplido”. E inclinando la cabeza, entregó su 

espiritu» (injil, Juan 19, versículos 17, 18, 28, 30). 

Quizá vosotros tuvierais conocimiento de esto, pero no era conocido por el profeta 
Hazrat Isah, espíritu de Alá. El sabía de antemano que iba a suceder. 


No sólo eso, permitió que sucediera. Antes de que todo sucediera Hazrat Isa al- 
Mashih había dicho: 


«Nadie me la quita, sino que la doy por mí mismo. Tengo el poder de darla y de recobrarla» (Injil, Juan 10, 
versículo 18). 
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De modo que fue la decisión del propio Hazrat Isa entregar su vida como sacrificio. 
Pero justo cuando entregaba su vida, también la recobraba por su propio poder. Volvió a 
estar vivo. El que volviera de nuevo era prueba de que su sufrimiento no era una derrota. 
Alá es grande. El plan de los hombres malvados fracasó. Hazrat Isa al-Masih salió 
victorioso. Después de volver de nuevo a la vida Hazrat Isa al-Masih dijo: 

«Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del 
Abismo» (Injil Apocalipsis 1, 18). 

Al dar su vida en sacrificio, Hazrat Isa al-Masih cumplió las palabras que Hazrat 
Ibrahim le dijo a su hijo hace muchos años. Alá mismo proveerá un cordero para el 
sacrificio. Éste es el cordero que quita los pecados de todos los hombres. Su sacrificio 
todavía tiene poder hoy para salvar al hombre del pecado porque no está muerto, sino 
vivo. El Sagrado Injil dice: 


«De ahí que él puede salvar en forma definitiva a los que se acercan a Dios por su intermedio, ya que vive 
eternamente para interceder por ellos» (Injil, Hebreos 7, versículo 25). 


Hazrat Isa al-Masih es el cordero que salva a los hijos de Hazrat Ibrahim, a los que 
tienen la fe de Ibrahim. Hazrat Ibrahim creía que Alá mismo proveería un cordero como 
sacrificio sustituto. Hazrat Ibrahim también creía que incluso aunque llegara la muerte, 
Alá puede resucitar a los muertos a la vida. La Biblia nos enseña que Alá ha resucitado a 
Hazrat Isa al Masih, que está vivo hoy para interceder por todos aquellos que vienen a 
Alá por medio de él. Esto quiere decir que todo ser humano puede llegar a Alá a través 
de Hazrat Isa, quien intercederá a Alá por ti y te salvará del castigo de tu pecado. 

De modo que desde la Biblia entendemos que el sacrificio que Hazrat Ibrahim ofreció 
señalaba a un sacrificio mucho más grande, el sacrificio de Hazrat Isa al-Masih, el 
cordero de Alá que quita los pecados de los hombres. 
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¿CÓMO PODÍA YO MOSTRARME HOSTIL? 


Amor: el hombre ansía el amor. Está dispuesto a sacrificar riquezas, posición, nombre y 
fama por el amor. En cada etapa de la vida, como la infancia, la juventud, la edad 
madura y la vejez, insiste en el amor. Esta cualidad humana no conoce límites, no tiene 
precio y es incomparable. 

Incluso Dios es equiparado al amor. Miles han muerto por amor. Muchos han sido 
asesinados por causa del amor. Pero sólo existe un Dios que muriera por amor, y el 
cumplimiento del amor está en ÉL. 

Muchos profetas que han fallecido han predicado sobre «amar a tu enemigo», pero la 
única persona que ha dado amor inconmensurable incluso a los enemigos es Jesucristo. 
Jesús nos ha enseñado que todas las oraciones y ofrendas no tendrán sentido si no 
amamos a nuestros hermanos. Si alguien te abofetea en una mejilla, ponle la otra. Si 
alguien te pide una camisa, dale también la capa. Si alguien te pide que le acompañes 
durante una milla, entonces deberías acompañarle durante dos millas. Estas han sido las 
enseñanzas de Cristo. 

¿Puedes encontrar una vara para medir el amor inmenso de Cristo? ¿Podemos 
encontrar palabras para describir este amor enorme? 

Todos los creyentes están ansiosos acerca de la vida después de la muerte. El 
concepto de cielo e infierno ha sembrado la semilla del miedo en el corazón fértil del 
hombre. En realidad, ¿no es este miedo la causa para que se hagan sacrificios, ofrendas, 
obras de caridad y de que se peregrine a lugares sagrados? 

¿Quién puede librar al hombre de este miedo? Jesucristo nos muestra el camino. De 
hecho, nos muestra un atajo para convertirnos en hijos de Dios y de este modo alcanzar 
el Cielo. Hasta hoy, nadie ha mostrado este camino, y nadie ha prestado atención a esto. 
Si queréis convertiros en hijos de Dios, entonces necesitáis pedir por aquellos que os 
persiguen. 


«Amad a vuestros enemigos, rogad por vuestros perseguidores; así seréis hijos del Padre que está en el cielo» 
(Mateo 5, 44-45). 


No sólo predicaba sino que también lo ponía en práctica. En la cruz pidió: 
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23, 34). 


¿Pero quién escucha? ¿Puede el hombre moderno que está volando por el aire con 
las alas del orgullo, del odio y la competencia, escuchar la voz de Cristo que fue 
crucificado en una cruz de madera entre dos criminales? El hombre va en peregrinación 
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visitando lugares sagrados, va a confesarse a menudo, da el diezmo con regularidad para 
complacer al hombre y a Dios. Pero todavía le falta algo. Tiene un orgullo y un odio 
inmensos en su corazón. Estas pequeñas faltas pueden causar pérdidas enormes: la 
salvación y el Cielo. 


«Muchos me dirán en aquel día: “Señor Señor, ¿acaso no profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los 
demonios e hicimos muchos milagros en tu Nombre? ”. Entonces yo les manifestaré: “Jamás os conocl; 
apartaos de mi, vosotros, los que hacéis el mal”» (Mateo 7, 22-23). 


«Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra 
ti, deja tu ofrenda ante el altar ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu 
ofrenda» (Mateo 5, 23-24). 


Jesús, que estaba con Dios, era Dios mismo. Sin embargo no se equiparó a Dios y 
asumió forma humana por su amor a la humanidad. Todos los marginados de la sociedad 
incluyendo a pecadores, asesinos, borrachos, leprosos, cojos, sordos, fueron amados por 
Él sin distinción. 

¿A quién amó más Cristo? ¿Fue a aquellos que le rechazaron, a aquellos que 
presentaron cargos ilegales contra él, le coronaron de espinas, le flagelaron en la 
columna, escupieron su cara sin consideración humana, pusieron una pesada cruz de 
madera sobre sus hombros, sin misericordia clavaron clavos de hierro en sus manos y 
piernas y traspasaron su corazón?¿No es verdad que los amaba mucho? Amaba a estas 
personas porque les perdonaba más. Esto se demuestra ampliamente cuando meditamos 
la oración: «Padre perdónalos porque no saben lo que hacen». Jesús lo dejó muy claro 
cuando dijo: 


«Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor» (Lucas 7, 47). 


«No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.» (Marcos 2, 17) El significado de la 
Palabra de Dios no es diferente. Mira la intensidad de Su amor por Sus enemigos. 
¿Existe alguien que ame a sus enemigos así? Hasta donde yo sé no existe nadie como él 
entre los hombres, ni Dios que ame a sus enemigos tanto. Lo que Jesucristo ha enseñado 
acerca del amor por nuestros enemigos no era conocido antes en el mundo. En otras 
religiones ha habido muchas encarnaciones que han venido al mundo para establecer la 
justicia, pero han fracasado en amar a sus enemigos. Destruyeron a sus malvados 
enemigos para conseguir la victoria. Pero Cristo trajo la salvación de la humanidad 
amando y bendiciendo a Sus enemigos. Por lo tanto Él es el amor encarnado. 


Él es amor... 

Nació para amar a otros. 

Vivió su vida amando a otros. 

Murió por amor. 

Resucitó de entre los muertos por Su amor. 
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Vuelve otra vez por Su amor. 


Hoy estamos siendo testigos del crecimiento rápido de la ciencia y la tecnología, que 
es utilizado en gran medida para el desarrollo de la humanidad. La ciencia que ha 
significado progreso para la humanidad, también ha sembrado muchas semillas para 
merma de valores humanos. Aunque la ciencia médica ha encontrado los medios para 
curar muchas enfermedades, lo que es desconcertante es la aparición de muchas más 
enfermedades incurables y peligrosas que están desafiando a la ciencia médica. 

El don de la ciencia es que hoy podemos escanear el feto para determinar el sexo del 
bebé. Al mismo tiempo hemos encontrado maneras para asesinar cruel y prematuramente 
al bebé que debería crecer en la seguridad del seno que Dios le ha proporcionado. 

La mujer y la belleza es el producto más caro del mundo de hoy. 

En vez de enseñar moralidad y proporcionar una sociedad mejor, hoy la 
comercialización de la educación está tratando de obtener la cima más alta en comercio y 
mercado. 

Habiendo gastado ya tanto dinero, y tras almacenar suficientes armas nucleares para 
destruir casi 150 planetas como la tierra, seguimos gastando dinero en inventar nuevas 
armas nucleares y armamento. 

Mientras que por un lado el hombre está dirigiendo multitud de discursos y 
celebraciones religiosas, por el otro millones personas se mueren a causa del hambre. 

Las iglesias, las mezquitas y los templos se han convertido en símbolos de 
fundamentalismo y orgullo religioso. 

Las fronteras de los países están señalizadas con la sangre del hombre. 

La mente humana está confundida por todos estos factores mencionados y existe un 
combate constante en su interior. 

Mientras que el hombre ha alcanzado cotas increíbles al atrapar los cielos, las 
montañas y las profundidades de los mares, le persigue continuamente una sensación de 
consciencia de haber perdido algo. Ha perdido su tranquilidad y ningún avance científico 
puede devolvérsela. ¿Puede la tranquilidad y la felicidad que la serenidad de la naturaleza 
proporciona al hombre, obtenerse en un laboratorio de investigación ajetreado? La 
música producida por la brisa fresca y las hojas secas es incomparable a la música 
producida por los instrumentos musicales de los tiempos modernos. 

La vida de hoy está llena de inquietud y caos. Así el hombre está alejándose de la 
cima del materialismo. Ya que la vida se ha vuelto sin sentido para él, está intentando 
volver a una vida espiritual pacífica. La fuerza detrás de este cambio puede ser el mismo 
Jesucristo. 

El eslogan grabado en la bandera (el favorito de la revolución espiritual) dio lugar al 
cambio drástico sintetizado por las palabras impresionantes de perdón de nuestro Señor 
Jesucristo. Dijo esto en forma de oración a Su Padre en el Cielo, pocos segundos 
después moría en una muerte ignominiosa en la cruz: «Padre, perdónalos porque no 
saben lo que hacen». 
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La revolución espiritual es exitosa y completa sólo a través del eslogan: «Ama a tu 
enemigo». A Jesús las personas le han hecho daño a menudo, de modo que gritó: 
«Generación incrédula y perversa, ¿hasta cuándo estaré con vosotros y tendré que 
soportaros?» (Lucas 9, 41). Estas palabras están resonando en las mentes de personas 
de todo el mundo. 

En otra ocasión Jesús gritó: «¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y 
apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la 
gallina reúne bajo sus alas a los pollitos, y tú no quisiste! Por eso, a vosotros la casa 
se os quedará vacía» (Lucas 13, 34). 

Cristo era consciente de la situación en que se encontraba la humanidad hace cientos 
de años y se entristecía. Hoy también nosotros somos testigos de la misma situación. 
Nadie debería retrasarlo más. Jesús nos liberará porque son benditos los que escuchan la 
Palabra de Dios y la guardan. 

Una vez una mujer entre la multitud alzó su voz y le dijo a Jesús: 


«¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!”. Jesús le respondió: “Felices más bien los 
que escuchan la Palabra de Dios y la practican”» (Lucas 11, 27-28). 


Se exigen la renovación y el cambio para todas las religiones. Pero hoy necesitamos 
un cambio de mentalidad más que un cambio de religión. Debemos soñar y planear un 
mañana mejor donde deberíamos proclamar el Evangelio del perdón entre individuos, 
sociedades, países y religiones. Deberíamos orar sinceramente por el cumplimiento del 
sueño. 


«Amaos los unos a los otros como yo os he amado» (Juan 13, 34) 


¿Cómo nos amo Cristo? ¿Cuál fue Su objetivo al amarnos? 

Una vez le pregunté a un amigo mío que hablaba del amor: ¿qué es el amor? 

—Ayudar a las personas en dificultades, cumplir tu deber con tu familia y con la 
sociedad, hacer caridad. 

—-¿Es esto el amor? —le pregunté duramente. 

Este amigo se puso un poco receloso. 

—S$1 esto no es amor, entonces ¿qué es el amor? 

Después de conocer lo que pensaba, le dije: 

— Amigo, lo que has dicho son todo pasos que conducen al amor. 

Entonces por qué San Pablo iba a comentar: «4unque repartiera todos mis bienes 
para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no 
me sirve para nada». (1 Co 13, 3). ¿Acaso es algo pequeño dar todas tus riquezas? ¿No 
es un gran sacrificio entregar tu cuerpo a las llamas? ¿Por qué separó la caridad y 
entregar el cuerpo a las llamas por otros del amor? 

Si quieres saber lo que es el verdadero amor, mira a Cristo. Para Cristo, el amor 
significa la salvación del alma. Él no necesita el cuerpo, necesita el alma. El cuerpo será 
comido por los gusanos. 
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Dios ha soplado en nosotros Su Espíritu. Con el propósito de salvar nuestra alma, 
realizó muchos milagros, dio vista a los ciegos, sanó a los leprosos, resucitó a los 
muertos, etc.. Todos estos son pasos hacia el amor verdadero: un trayecto hacia el 
corazón, extendiendo Su mano para tocar el alma. 

Una vez un mendigo estaba sentado en la cuneta, con ropa sucia y con pinta de 
hambriento. Una persona religiosa se le acercó y le dijo: «Dios es amor». El mendigo se 
enfadó y le pidió que se marchara. Otro hombre que tuvo compasión del mendigo se le 
acercó, le llevó a su casa, le dio jabón para que tomara un baño y luego le vistió. 
También le dio una comida de tres platos con sopa, plato principal y postre. Luego el 
hombre le habló al mendigo del amor de Dios. Aceptó, «jabón-sopa-salvación»: esto 
tenía sentido. Yo deseo personalmente que éste sea el eslogan para la evangelización. 

Una vez estaba caminando al lado de la carretera y después de algún tiempo una 
persona pasó caminando deprisa delante de mí. La cara me resultaba familiar: el Sr 
George que me había ayudado en muchas ocasiones. Yo estaba encantado de verle. Le 
llamé por su nombre y miró hacia atrás. Viendo su cara, la expresión de mi cara cambió 
también. La felicidad dentro de mí se esfumó. Este individuo era George sin duda. Sin 
embargo, estaba enfadado conmigo. Yo tampoco me sentía en paz con él. 

Me gustaría preguntaros queridos lectores, cuando os encontráis con una persona, 
¿cuál es vuestra disposición mental? ¿Qué sentimientos surgen en vosotros acerca de 
ella? ¿Felicidad o tristeza, sonrisa o ira, agrado u odio? Sólo vosotros conocéis la 
respuesta a estas preguntas. Las respuestas pueden ser las respuestas a muchos 
problemas en vuestras vidas. Os ayudará para la salvación de vuestra alma. 

Una vez estaba sentado en la capilla y leyendo sobre la pasión de Cristo en la Biblia. 
Cuando leí sobre la crucifixión, surgió una duda en mi mente. ¿Por qué Jesús no tenía 
resentimiento contra sus ejecutores? ¿Por qué Jesús sufrió cada acción cruel como la 
acusación ilegal, la coronación de espinas, llevar la cruz, traspasarle el corazón? ¿Cuál 
era su disposición reflejada en su rostro? ¿Era la de un criminal real resignado a sus 
crímenes y el consiguiente castigo? 

Como no podía obtener respuesta, cerré mis ojos y permanecí en meditación algún 
tiempo. Después de un rato, vi algunos colores: negro, amarillo, rojo, flotando delante de 
mí. Lentamente se unieron formando el rostro de Cristo, de un lado de la frente salía 
sudor y del otro, sangre. Sin embargo Él estaba sonriendo. Me preguntaba quien estaba 
delante de mí. 

Reuniendo valor le pregunté: 

—-¿Por qué sonríes? 

Se encogió de hombros y con los ojos medio cerrados intentó comunicarse conmigo 
simbólicamente: 

—¿Cómo voy a mostrarme hostil así como así? 

Reaccioné ante la declaración y le pregunté: 

—-A quién te refieres? 

Inmediatamente recobré el sentido y no había nadie delante de mí, la Biblia estaba 
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abierta. 
Mis ojos cayeron en un versículo que estaba subrayado: 


«Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber Haciendo esto, amontonarás 
carbones encendidos sobre su cabeza. No te dejes vencer por el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo 
el bien» (Romanos 12, 20-21). 


Todo me pareció un sueño. Pensé que me podía haber quedado dormido apoyado en 
la pared. Con esas palabras —muy adecuadas— me fui a tomar una taza de té. Una voz 
estaba resonando en mi mente mientras sorbía el té caliente. «¿Cómo puedo mostrarme 
hostil?». No es posible. Cuando un niño le pega en la cara a su madre o le tira del pelo, 
¿puede una madre mostrarse hostil con el niño? ¿Puede una madre olvidarse de sus 
hijos? 
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DIOS DE SANACIÓN 


«Mira, has quedado sano; no peques más, no sea que te ocurra algo peor» (Juan 5, 14) 


«Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. Levántate, 


toma tu camilla y vete a tu casa. Él se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos» 
(Marcos 2, 5. 11-12) 


«Yo tampoco te condeno. Vete, no peques más en adelante» (Juan 8, 11) 


El Hijo de Dios ha explicado muy claramente que el perdón de los pecados es la mejor 
medicina para cualquier enfermedad. Una persona que es llevada a juicio delante de Dios 
o delante del hombre, es un delincuente o está siendo acusado por las personas como un 
criminal. El hombre busca circunstancias, mientras que Dios mira a su corazón. Si te 
arrepientes de tus pecados ante tu Señor que conoce tu corazón, Él te advertirá 
cariñosamente con Su cabeza inclinada y escribirá en la arena: «Yo tampoco te condeno. 
Vete, no peques más en adelante.» (Juan 8, 11) 

Si quieres sanación, recibe la gracia del perdón de los pecados. Si no quieres juicio, 
acepta tus pecados. 

En 1999 estaba estudiando en la Escuela de Biblia Betsaida en Goa, y vivía como un 
sentimiento de desarraigo... algo parecido a cuando me fui de casa a la Escuela Árabe: 
nuevo lugar, nueva gente, cultura diferente, una situación vital completamente diferente. 
El dolor causado por la separación de los miembros de mi familia y amigos todavía 
permanecía. 

Me perseguían continuamente recuerdos de mi madre. A veces la llamada sostenida 
de mi madre, «Sulumone...» solía asaltarme. 

Un día cuando estaba deprimido por estos pensamientos, fui a la terraza a disfrutar 
de la brisa fresca. Me tumbé en el suelo; los recuerdos de mi infancia y juventud eran 
como ráfagas en mi mente. 

Algunos de estos recuerdos eran: 


a) No tuve suficiente amor de mi madre porque estaba enferma. Me cuidó otra 
mujer. 

b) Los días que pasé en la Escuela Árabe. 

c) Lo que me esforcé por saber de Jesucristo. 

d) La oposición de mis parientes y de mis amigos y sus quejas. 
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Finalmente en el silencio de la noche estaba mirando hacia el cielo mientras soplaba la 
brisa fresca. Ahora estaba tumbado solo en el suelo. La vida es una gran maravilla; 
suceden las cosas más inesperadas. En algún sitio leí estas palabras tan significativas. 

Jesús, hoy estoy solo. ¿A dónde me llevas? En mi viaje me siento aislado y acusado. 
Salí dándome cuenta de que Jesús es el Camino. Jesús tiene misericordia de mí de modo 
que se pueden poner buenos cimientos a mi fe. Oré y lloré; las lágrimas caían por mis 
mejillas. No sé cómo lloré tanto. Soledad temerosa, sensación de pérdida de algo. 
Simplemente no podía controlar mi pena. Oré: «Oh, Dios mío, ¿¿me quieres mucho? ¿Por 
qué no viniste a mí cuando dejé mi casa a los ocho años y cuando me encerraron en la 
Escuela Árabe? ¿No sabes que yo te he amado desde que era pequeño? 

No había nadie con quien compartir estos tristes sentimientos de mi corazón. De 
hecho esta tristeza junto con la soledad y la ansiedad me acercaron mucho a Jesucristo. 

Todos estaban dormidos. Yo estaba allí tumbado mirando las estrellas. Entonces 
escuché una voz suave llamando: ¡Sulaiman. ... 

Escuché: volví a oír la voz. 

Me senté. ¿De dónde venía la voz? 

¡Probablemente un pensamiento en mi mente! 

Mrré al espacio entre las estrellas. 

Lentamente comencé a caminar por la terraza un rato. 

De nuevo me volví a tumbar otro rato. 

No podía dormir. Me volví a despertar y caminé. 

Después de un tiempo escuché la voz muy claramente. «Soy Jesucristo». 

Pedí perdón por mi falta de fe, con lágrimas en los ojos. 


* 


Ningún hombre es perfecto. El desacuerdo es una gran debilidad humana. 
Malinterpretamos y nos malinterpretan. El comportamiento de algunos amigos del Centro 
Divine me había causado dolor. Podía ser debido a la naturaleza inmadura de mi mente. 
Solían gastarme bromas para su entretenimiento. Yo solía ofenderme y mi mente solía 
titubear. 

¿Debía dejar a mis parientes? ¿Debía regresar? Si vuelvo a casa, ¿me aceptarán? 
Tales pensamientos solían martillear mi mente. 

En una de esas ocasiones cuando estaba confuso, llamé a mi tío por teléfono y le dije 
que quería regresar. —No me hagáis daño, por favor aceptadme —dije con lágrimas en 
los ojos. 

Un lunes por la noche llegué a casa de mi tío. Estaba cansado y agotado después del 
largo viaje. Vestido con un /ungl, fui a bañarme en el canal. Tenía miedo de lo que me 
esperaba. Mientras me bañaba, vino una imagen a mi mente: el rostro de Cristo coronado 
de espinas. 

Después de bañarme con el agua fresca del canal, me sentía refrescado, pero mi 
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mente estaba inquieta. En la mesa mientras cenábamos, mi tío me preguntó: 

—-¿Cómo son los cristianos? ¿Debes de estar harto de ellos? 

Yo no contesté. Mi tío no me atosigó más. Simplemente me pidió que me fuera a la 
cama y que ya hablaríamos de lo demás al día siguiente. 

Mi tío me trajo agua para que yo hiciera vullu (lavarse antes de las oraciones). Me 
senté allí durante un tiempo mirando la vasija de agua. Había pasado un año desde mi 
huída de casa. Mi mente se debatía entre dos pensamientos. ¿Debía rezar a Alá o a 
Jesús? Sin darme cuenta me dormí allí un tiempo. No puedo recordar cuanto dormí. 

De pronto me desperté sudando. He aquí que vi una nube oscura de la cual salían la 
cabeza y el cuerpo de un hombre: un hombre desconocido. Estaba asustado y 
desconcertado. Le oí decir: 

—Soy Jesús. Vete de aquí por mi. 

Hay que advertir que aunque era una noche fría de invierno, yo estaba sudando y no 
me podía creer nada. Pero cómo iba a rechazar mi mente esta experiencia. 

Abandoné la casa de mi tío esa misma noche y me dirigí a Divine. Llegué allí al día 
siguiente. Durante todo el trayecto estuve repitiendo en mi mente: «Jesús desde hoy tú 
eres mi único Dios». 

Un sábado por la mañana el Rev. P Mathew Naikamparambil me llevó al Ashram 
Potta. Allí estaban celebrando un retiro de un día. Como siempre estaba abarrotado, 
cerca del escenario había un paralítico tumbado en una estera. Durante el servicio de 
sanación, el paralítico se curó completamente y le vi caminando erguido. Viendo el 
milagro mi fe se fortalecio y todas mis dudas desaparecieron. Me di cuenta del poder de 
la oración. 

Los que aceptan a Jesús como Dios, cuando piden por el perdón de los pecados, son 
sanados no sólo espiritualmente sino también fisicamente. El Ashram Potta ha sido 
testigo de muchos milagros del Señor. Mi fe se vio más fortalecida. 

Comencé a pensar sobre los escritos en el Corán. No hay referencia alguna en el 
Corán de que el Profeta Mahoma sanara a los enfermos. (Ni tampoco existe artículo 
fuera del Corán que confirme que el Profeta Mahoma haya obrado milagros mientras 
estaba vivo). Según la historia en Khaybar, una judía preparó carne envenenada para el 
Profeta. Él sólo probó un bocado sin tragarla y entonces advirtió a sus compañeros que 
estaba envenenada. Un musulmán que ya se había tragado un pedazo murió 
inmediatamente y el Profeta mismo, sólo por probarla, contrajo la enfermedad que con el 
tiempo causó su muerte. 


En la Sura 3, verso 49, del Corán se afirma que Jesús curó a los ciegos, leprosos y aquellos con 
enfermedades de la piel. Además dice que Jesús concede vida. Los musulmanes creen que Jesús vive incluso 
hoy, y que volverá en el día del juicio. 


Por eso, todos aquellos que son creyentes de otras religiones deberían pedirle 
sanación a Jesucristo. El responderá a su oración. 


¿Por qué si no miles de no cristianos, que no pueden ser salvados por la profesión 
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médica, se reúnen en el Centro Divine Retreat por sanación? ¿Por qué claman a Jesús 
que les sane? ¿Cómo es que miles de personas con enfermedades incurables se curan y 
regresan en paz? 

Piensa, decide, ora, sin duda Cristo va a obrar en ti. Se pueden experimentar muchos 
signos en la vida también. 


Una vez estaba dirigiendo un retiro en Hyderabad con ayuda de un amigo. Retiros de 
tres días en tres centros durante nueve días. Al final del retiro en el primer centro, 
algunas personas me trajeron a una señora. Estaba sangrando por la nariz. Ella dijo que 
tenía cáncer y que el cáncer estaba en su cabeza. Los médicos habían perdido la 
esperanza y le quedaban sólo unos días de vida. Aunque era hindú, estaba deseando 
saber de Jesús y buscaba el perdón de sus pecados. Le hablé de Jesús durante una hora. 
Comenzó a confesar sus pecados con lágrimas en sus ojos. Le dije que leyera la Palabra 
de Dios. 


«Por sus llagas habéis sido curados» (1 Pedro 2, 24) 


Por lo tanto necesitas leer la Palabra de Dios después de cada comida como una 
medicina. Curará cualquier enfermedad incurable. Después de esto me fui al siguiente 
centro para el retiro. Después de los retiros en estos dos lugares, llegamos a la estación 
de tren de Hyderabad para volver al Centro Divine Retreat. Esa señora nos estaba 
esperando en la estación. Me enseñó el certificado médico y dijo que había estado 
haciendo lo que le dije, y los síntomas del cáncer desaparecieron. Tampoco los médicos 
podían encontrar ningún síntoma de cáncer. ¡Alabado sea el Señor! 

Ésta es sólo una de las muchas experiencias con las que me he encontrado en varios 
centros de retiro. Lo que me preocupa es, ¿por qué la gente retrasa conocer la verdad? 
¿Están simplemente esperando que sucedan milagros en su vida para tener fe? Esta 
actitud es verdaderamente absurda. ¿Esperaría una persona que la comida entrara 
automáticamente en su boca especialmente después de que el manjar estuviera colocada 
justo delante de ella? ¿Seríamos capaces de satisfacer nuestro hambre simplemente 
esperando? ¿No tenemos que consumir la comida poniéndola en nuestra boca, 
masticándola con los dientes y luego tragándola? Podemos satisfacer nuestro hambre sólo 
después de haber comido. Asimismo, si tienes que encontrarte con un amigo tendrás que 
ir hacia él. Para limpiarte las manos tienes que tomar el jabón y usarlo. Por consiguiente, 
son tus acciones las que te ayudarán a cumplir tu deseo. 

Los que piden recibirán. 

Cuando busques encontrarás. 

Cuando llames se te abrirá. 
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Un día en 2004, me dijo mi médico que mi glándula tiroides era cancerosa. Tenía que 
operarme inmediatamente. Los médicos me advirtieron que en el postoperatorio, podía 
perder la voz. El solo pensamiento de perder la voz era aterrador. 

Fui al Señor y le pregunté: 

—¿Por qué me estás probando? ¿No he abandonado a mi padre, a mi madre, a mis 
hermanos y hermanas por t1? Incluso me cambié de religión. ¿Me estás recompensando 
por ello? — pregunté sarcásticamente. 

Mis ojos estaban llenos de lágrimas. Por la noche fui a mi habitación y puse mis 
problemas ante Jesús. Las lágrimas caían de mis ojos sobre la almohada. Había 
tempestad fuera así como dentro de mí, porque estaba lloviendo con fuerza y los vientos 
eran muy racheados. Pensé para mí que la lluvia era inusitadamente fuerte y quizá todos 
los demás estarían profundamente dormidos. ¿Con quién podría compartir mi angustia en 
la oscuridad? 

Me centré en el crucifijo y sentí como si alguien me estuviera hablando: 

—Todavía no has entendido mi amor. 

Como mis ojos estaban todavía cerrados, aparté a un lado estas palabras como si 
fueran imaginaciones mías debido a mi tempestad interior. 

Al acercarse la fecha de la intervención muchas personas venían a consolarme. Sus 
mensajes de consuelo eran mi fuerza. El buen Señor se aseguró de que la cirugía fuera 
un éxito, y contra todos los temores de mis amigos y míos, no perdí la voz. Si por 
casualidad hubiera perdido la voz, entonces mis hermanos musulmanes lo atribuirían a 
haber hablado mal de Alá, quien me habría castigado llevándose el mismísimo 
instrumento (la voz) que había utilizado en contra de él. Pero mi buen Señor me salvó de 
este aprieto. Le di las gracias a Dios efusivamente con lágrimas. Incluso hoy cuando 
pienso en el incidente, escucho la voz de Dios claramente: 

—¿No conoces mi amor? ¿Hasta cuándo estarán cerrados los ojos de tu interior? 


* 


En los días en los que creía en el Islam, tenía miedo de Dios porque eso era lo que mi 
religión me había enseñado, ser temeroso de Alá y buscar su misericordia. Sin embargo, 
ahora amo a Dios. El amor aleja todo temor, puede enfrentarse a cualquier oposición y 
soportar cualquier sufrimiento con paciencia. Esto es precisamente por lo que los 
amantes abandonan a sus padres, la sociedad, la religión, la riqueza, el trabajo, sólo para 
estar juntos. 


Una vez leí un libro titulado, «¿Por qué vives?» y estuve reflexionando sobre: 


a) ¿Para qué vivo? 
b) ¿Cuál es el sentido de mi vida? 
c) ¿Para quién vivo? 


Finalmente encontré la respuesta a mis preguntas. Vivo para amar y ser amado. 


66 


Surgen problemas cuando hay errores en aspectos del amor y la vida parece sin sentido. 
Deberíamos pensar en las vidas que llevamos individualmente. Deberías tener un deseo 
intenso de amar a alguien. Te mueres porque otros te quieran. Piensas que los otros no te 
quieren tanto como lo que esperabas de ellos y así empiezas a quejarte. Asimismo otros 
se quejan de que tú no les quieres tanto como ellos esperaban. 

De hecho puedes encontrar plenitud en la vida en el mundo en sí. Existe alguien ahí 
afuera que te ama más que la propia madre. El amor te enseñará a cómo amar la vida. 
Te protegerá de todos los peligros. Estarás a salvo. Cuando le reconozcas, Él tocará tu 
cuerpo. Con la Palabra de Dios, consolará tu mente. Llenará tu corazón de amor. 

Entonces observarás la protección de Dios en cada creación y cada grano de tierra 
declarará Su gloria. Cuando duermes, Él dormirá contigo y ambos os despertaréis juntos. 
En cada viaje Él te acompañará y tú descansarás en Su regazo. 

Una vez me monté en un autobús en Ernakulam para ir a Thothukudy. El autobús 
estaba lleno. No obstante, pude conseguir un asiento en la última fila del autobús. 
Comencé el viaje diciendo una oración silenciosa a Jesús, que Él estuviera conmigo 
durante todo el viaje. 

Después de un rato tuve una fuerte necesidad dentro de mí de levantarme de mi 
asiento e ir hacia delante. Pese a que no podía rechazar la necesidad, la consecuencia de 
llevarla a cabo supondría abandonar mi asiento y si me iba hacia delante no conseguiría 
ningún asiento por la cantidad de gente que había. 

Después de resistirme al principio, la necesidad se hizo muy fuerte y mi conciencia 
no dejaba de instarme a que me fuera para adelante. También comenzaba a estar un 
poco asustado. Finalmente decidí y me fui para adelante, y justo cuando estaba yendo 
otro autobús por detrás perdió el control y se empotró en la parte trasera de nuestro 
autobús. Todas las personas sentadas en esa fila trasera murieron debido al impacto de la 
colisión. Si hubiera retrasado mi decisión un minuto más, yo también sería una víctima 
del choque. 

Desde entonces siempre digo esta oración: «Oh, Dios, estate conmigo todo lo que 
viva en esta tierra, y cuando abandone esta tierra ayúdame a estar contigo. Tú eres mi 
Dios, que nunca se olvidará de mí aunque mi madre se olvide de mí. Cuando duermo, 
tú duermes conmigo; cuando me despierto, tú te despiertas conmigo. Cuando viaje, tú 
viajarás conmigo y me protegerás de todos los peligros». 


* 


Una vez tuve un tremendo dolor de cabeza, y como se hizo insoportable busqué la ayuda 
de un amigo para que me llevara al hospital. El amigo no se daba cuenta de que debido al 
dolor yo debía ir al hospital, en lugar de eso me sugirió que debía entrar en la capilla y 
orar, y Dios me sanaría. Le pedí a Dios no porque el dolor desapareciera sino para que 
inspirara a mi amigo a llevarme al hospital. A la mañana siguiente como tenía hambre, fui 
al comedor. Advertí que mi amigo entraba a la sala con su mano derecha presionando su 
mejilla. Vino hasta mí y me dijo que quería ir al hospital inmediatamente ya que tenía un 
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dolor de muelas horrible y que entendía mi dolor por el suyo. Para pagarle con la misma 
moneda, le sugerí que por qué no iba a la capilla y rezaba. Me miró impotente y me 
preguntó que por qué estaba echando sal en sus heridas. 

En ese momento pensé que antes Dios había tardado en reaccionar, pero que ahora 
reaccionaba muy deprisa. Otro pensamiento que me vino a la mente fue que si quieres 
entender la intensidad del dolor de muelas, entonces necesitas padecerlo. 

¿No fue esto verdad con respecto a nuestro Señor Jesucristo? ¿No vino a este mundo 
a comprender los sufrimientos del hombre y a experimentarlos? Él es un Dios que puede 
sentir empatía con la humanidad y no simplemente vivir en su torre de marfil y observar 
a los hombres sufrir en esta tierra. Y debido a que empatiza con nosotros, no le es 
posible ignorar durante mucho tiempo los sufrimientos de la humanidad. 

Por casualidad leí esto en un libro, y creo que es una explicación brillante de por qué 
Jesús murió en la cruz. 


Jesús fue castigado para que nosotros pudiéramos ser perdonados. 

Jesús fue herido para que nosotros pudiéramos ser sanados. 

Jesús fue hecho pecado con nuestra pecaminosidad para que nosotros pudiéramos ser hechos justos con Su 
Justicia. 

Jesús murió nuestra muerte para que nosotros pudiéramos compartir Su vida. 

Jesús fue hecho maldición para que nosotros pudiéramos recibir bendición. 

Jesús soportó nuestra pobreza para nosotros pudiéramos compartir su abundancia. 

Jesús cargó con nuestra vergúienza para que nosotros pudiéramos compartir Su gloria. 

Jesús soportó nuestro rechazo para que nosotros pudiéramos disfrutar Su aceptación con el padre. 

Nuestro hombre viejo murió en Jesús para que un hombre nuevo pudiera vivir en nosotros. 
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LUZ DE LUNA DE ETERNIDAD 


Muerte. Todos tememos esta palabra. Sin embargo la muerte no es un final, es el 
comienzo de una vida nueva. En realidad, ¿no es la muerte una revelación? ¿No revela 
lo que un hombre ha conseguido durante su vida en la tierra? 

¿Quién soy yo? 

¿Cuál es mi esencia? 

¿Qué es la vida y su sentido? 

¿Quién es Dios y cuál es su esencia? 

Sólo la muerte puede responder estas preguntas tan fundamentales e incontestables. 

¿Cuál debería ser nuestra actitud emocional hacia los muertos? ¿Simpatía, tristeza, 
amor, sensación de pérdida? Realmente no debería ser ninguna de estas. En vez de eso 
¡deberíamos sentir celos! 

¿Sorprendidos? Lo explicaré. 

Desde la niñez, yo tenía miedo a la muerte. No obstante quise morir muchas veces 
aunque no estoy seguro por qué tenía ese sentimiento. No es que estuviera harto de la 
vida. Probablemente tenía el anhelo de saber más sobre la vida espiritual. 

¿Fue porque mientras estaba en el seno de mi madre, muchas personas, incluyendo a 
mi madre, dijeron que yo moriría? Quien sabe. 

Sin embargo, había una cosa que sabía. Ahora he comenzado a amar la muerte. ¿Por 
qué debería tener miedo de morir? ¿No debería temer a la vida? 

Cuando estaba en la Escuela Árabe, había recogido en una caja, un sudario y el 
algodón que tenían que utilizar sobre mi cadáver. Según el Corán y Hadees, Dios ha 
designado ángeles para todo el trabajo en este mundo. 

Dios creó al hombre del barro, a los Ginn (Genios) del fuego y a los ángeles de la 
luz. 

Aunque Dios creó millones de ángeles, sólo se registran diez nombres en el Corán. 
Cuatro nombres son importantes Jibreel (Gabriel), Mikaa'eel (Miguel), Israafeel, 
Asraa eel. El primer ángel es un mensajero de Alá y transmite todos los mensajes de 
parte de él. El segundo ángel controla el viento, la lluvia, el trueno y tales fuerzas de la 
naturaleza. El tercer ángel toca la trompeta. El toque de trompeta marcará el final de los 
tiempos. La responsabilidad del cuarto ángel es coger el alma del hombre. Existen 
historias interesantes sobre el fin de los tiempos, el cielo, el infierno, el juicio final, en la 
historia de la religión islámica. 

Cuando /srafeel toque el Sur, todas las personas de la tierra caerán muertas. Cuando 
suene el segundo Sur, todos los hombres empezando por Adán saldrán fuera. Entonces 
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Alá se sentará en el asiento del juicio para pronunciar el juicio final. Los que hicieron el 
bien recibirán el cielo y otros recibirán el infierno. Los malvados permanecerán en el 
fuego que nunca se apaga. Cuando un pecador muere su castigo comienza la misma 
noche desde la tumba misma según el Islam. 

Los que entran al Cielo tendrán una vida de juventud perpetua. Todo tipo de 
manjares y bebidas estarán allí a su disposición. Los hombres conseguirán la compañía 
de mujeres, y las mujeres conseguirán la compañía de hombres. 

El cuerpo humano es sólo valioso mientras la persona está viva. Las diferencias de 
casta, credo, estatus, educación, etc... existen sólo durante este período. Al final no 
importa si la persona viviera en una chabola o en un palacio, o viajara en un coche 
Mercedes Benz o en un carro de bueyes, o está altamente cualificada o es analfabeta, al 
final cuando expiremos nuestro último aliento, todo se volverá comida para los gusanos 
cuando el cuerpo sea enterrado bajo tierra. El cuerpo muerto del hombre no tiene 
ninguna utilidad. ¡Qué aciago! Si una vaca se muere, la piel se vende porque se pueden 
hacer artículos de cuero con ella. Incluso los peces muertos se secan para freírlos y 
consumirlos más tarde. 


«Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche vas a morir ¿Y para quién será lo que has 
amontonado?”» (Lucas 12, 20). 


El Dios eterno quiere advertir a las personas que persiguen las cosas finitas de este 
mundo en vez de las cosas infinitas. 


«Trabajad, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que os dará el 
Hijo del hombre; porque es él a quien Dios, el Padre, marcó con su sello» (Juan 6, 27). 


La Historia tiene muchos ejemplos de hombres-dioses apareciendo en distintas 
épocas. Los libros religiosos han reclamado que algunos de ellos eran encarnaciones, y 
otros eran simples profetas. Pero no tenemos ningún caso de alguno de estos grandes 
hombres triunfando sobre la muerte. Ninguno de estos ha hecho la firme promesa de la 
vida después de la muerte. De hecho ninguno de estos ha dejado tras de sí una dirección 
después de su muerte donde nos podríamos volver a encontrar. 

Esta es la singularidad de Jesús. 

El Corán confirma que Jesucristo es la Palabra y el Espíritu de Dios. 

El Corán no establece la razón por la que la Palabra de Dios se hiciera carne en 
Jesucristo. Sin embargo la Biblia deja este punto muy claro. La Palabra de Dios se hizo 
hombre para darle a la humanidad la vida eterna. 


«“Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es 
mi carne para la Vida del mundo”. Los judíos discutían entre sí, diciendo: “¿Cómo este hombre puede 
darnos a comer su carne? ”. Jesús les respondió: “Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre 
y no bebéis su sangre, no tendréis Vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día”» (Juan 6, 51-534). 


¡Qué poderosa promesa! Yo solía experimentar una alegría indefinible, una confianza 
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incomparable y una esperanza ilimitada siempre que leía estos versículos. Sobre todo 
estaba exultante por el hecho de que Jesús le daba a Sus discípulos Su dirección antes de 
irse, y también el propósito de Su partida. 


«En la Casa de mi Padre hay muchas moradas; si no fuera así, os lo habría dicho. Yo voy a prepararos un 
lugar Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar volveré y os tomaré conmigo, para que donde yo 
esté, estéis también vosotros» (Juan 14, 2-3). 


Jesucristo bajó a esta tierra a convertir a los hijos de la tierra en hijos del Cielo, pues 
Él es el dueño tanto del Cielo como de la tierra. 

Para asegurarse de que las personas comprenden Sus poderes y creen en Él, ha 
obrado y continúa obrando milagros poderosos. Mi petición sincera a vosotros, lectores, 
es que no deberíais ser creyentes y adoradores de Cristo sólo para aseguraros de que 
alguno de sus milagros os suceda a vosotros. 


«Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres más 
dignos de lástima» (1 Corintios 15, 19). 


Recordad estas palabras de Saulo, quien una vez negó a Cristo y persiguió a los 
seguidores de Cristo. 

Me acuerdo de una historia. Una vez un perro vio a una liebre saltando de un 
matorral y la persiguió. Viendo al perro correr, otros perros se unieron sin darse cuenta 
de por qué corría el primer perro. Algunos les preguntaron a los perros que estaban 
corriendo, por qué lo hacían, a lo que los perros declararon que estaban corriendo 
simplemente porque los otros perros estaban corriendo, y no sabían las razones. Después 
de algún tiempo, todos los perros que no vieron a la liebre, se cansaron y dejaron de 
correr. El perro que perseguía a la liebre no se rindió hasta que pudo alcanzarla. 

Existen algunas personas que han visto y experimentado a Cristo y por lo tanto le 
siguen. No deberíais correr tras ellos debido a su experiencia, en vez de eso necesitáis 
tener un encuentro personal con Jesús, y sólo entonces perseguirle con constancia. 
Nuestro objetivo debería ser obtener la vida eterna por medio de Jesucristo. Si 
perseguimos esto, entonces con toda seguridad obtendremos la vida eterna. 

Una vez mientras viajaban en tren, un hindú, un musulmán y un cristiano estaban en 
un animado debate. Cada uno trataba de demostrar la superioridad de su religión. Como 
no fueron capaces de llegar a una conclusión de cuál de las tres religiones era superior, 
decidieron recabar la opinión del pasajero sentado en la litera de arriba que parecía 
ilustrado y estaba escuchando su discusión. Descubrieron que esta persona era un ateo. 
No obstante buscaron su opinión. Él contestó: 

—Yo soy ateo. No tengo fe en ninguna religión. Todas las religiones hablan del Cielo 
y del infierno, pero sólo los cristianos hablan sobre el purgatorio. Esto da a las personas 
esperanza incluso después de la muerte. Por lo tanto si tuviera que hacerme creyente, 
entonces seguiría sólo a Jesucristo, porque el cristianismo es la única religión con 
esperanza incluso después de la muerte. 
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DE SANYASTHA A GRAHASTHA 


Como ya he contado antes, mientras viajaba a Kozhikhode, me desvié del plan original y 
decidí venir al Centro Divine Retreat. Cuando llegó el momento de que volviera a casa, 
los miembros de mi familia empezaron a buscarme. Después de meses se enteraron de 
que estaba en el Centro Divine Retreat. Mi padre, mis dos hermanos mayores y dos tíos 
maternos vinieron al Divine a buscarme. 

Un lunes por la noche cuando alguien llamó a mi puerta, la abrí y vi a estas cinco 
personas. La tempestad mental que me atravesó en ese momento nunca me ha vuelto a 
suceder en mi vida. 

Mi padre me cogió del cuello con su mano izquierda y me golpeó en la frente con su 
mano derecha. Esta bofetada fue suficiente para debilitar todos mis miembros. 
Inmediatamente por la fuerza me llevaron a casa. 

Sentí que era como un cordero para el sacrificio. En mi viaje a mi lugar natal, no 
podía disfrutar de la belleza de las colinas Wayanad o el sentimiento emocionante que 
tienen las personas al subir las laderas de las colinas. En vez de eso, mi mente estaba 
llena de la oración: «Oh Jesús, si realmente eres mi Papá entonces por favor líbrame de 
mi gente». Después de llegar a casa, pensé que me matarían inmediatamente. Pero fue 
exactamente lo contrario. Al llegar a casa me dieron algo para comer y me 
proporcionaron artículos para el baño. Incluso entonces mi corazón estaba ardiendo. 
Después de algún rato, mi padre vino hacia mí y dijo: 

—Sulomone, en ese momento de ira te abofeteé. Por favor, perdóname. ¿Qué te falta 
en esta casa? Lo que has querido te lo hemos dado. Entonces, ¿por qué has escogido 
deshonrarnos dándoles la mano a los cristianos? Si sientes que no te hemos dado algo, 
dinos qué querido hijo y te lo daremos. 

Me quedé como un niño pequeño delante de su amor y dije: 

—Padre, tengo algo que pedirte, ¿me lo concederás? 

Con amor paternal mi padre dijo que sí. 

Cuando estuve en silencio un tiempo, mi padre preguntó: 

—Sulomone, ¿cuál es tu petición? 

—Padre, ¿me darás la libertad de adorar a Jesucristo quedándome aquí? —pregunté 
con miedo. 

—Por qué no, Sulomone. Nunca me he opuesto a tus intereses. Hijo, si crees en 
Jesús, y te gustaría adorarle, por favor hazlo. No puedo oponerme a ninguno de tus 
pensamientos y creencias. Pero no abandones la religión del Islam. 

—Padre, ¿cómo es eso posible? —pregunté. 


3 


—Sólo cumple con todos los rituales y costumbres islámicas y asume que estás 
adorando a Jesús en vez de a Alá. Permanece entre los musulmanes como cualquier otro 
musulmán, pero cree en Jesús. 

Cuando escuché esto, di gracias a Dios por la amabilidad mostrada por mi padre. 
Mientras estaba dando gracias a Dios, mi padre me dijo: 

—Hijo, una noche cuando estábamos buscándote, yo estaba muy cansado. En mis 
sueños alguien vino con una cruz y la apretó contra mi frente. Inmediatamente supe que 
estabas haciendo algo relacionado con el cristianismo. 

Sin dilación le di gracias al Señor por traer una cruz a nuestra casa. 

Cuando terminó nuestra charla y estábamos felices, mi madre vino corriendo a mí y 
me abrazó diciendo: 

— Hijo mío, hace mucho que no te veo. 

Esa noche dormí al lado de mi madre como un niño. Esta era la primera vez que 
dormía al lado de mi madre desde que era un adulto. Por la tempestad en mi mente no 
podía dormir bien. Algunos de los versículos en la Biblia que había escuchado hacía 
algún tiempo se agolpaban en mi cabeza. 


«Os aseguro que a aquel que me reconozca abiertamente delante de los hombres, el Hijo del hombre lo 
reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el que no me reconozca delante de los hombres, no será 
reconocido ante los ángeles de Dios» (Lucas 12, 8). 


Rápidamente le dije a Jesús: «Quiero proclamar tu Palabra en público, pero mi padre 
sólo me ha dado permiso para creer en ti. Si fuera a proclamarte públicamente mi padre 
me castigaría e incluso me mataría». 

Inmediatamente, otro versículo me vino a la mente. «No sólo creáis en mi. También 
os he dado el carisma de sufrir por mi». 

Dándome cuenta de que sufrir por el Señor es un carisma del Espíritu Santo, a la 
mañana siguiente cuando desperté, le dije a mi padre: 

—Quiero a Jesús más que a t1, por lo tanto aceptaré a Jesús y le proclamaré 
públicamente. 

En cuanto escucharon esto, mi padre y mis hermanos me cogieron y ataron mis 
manos y piernas, y me llevaron a un cuarto, y arrojaron polvo de chile en mis ojos, nariz 
y boca. Durante días me tuvieron en el cuarto sin darme comida o agua. 

Cuando el hambre empezó a pasarme factura, recordé los sufrimientos de Jesús en la 
cruz y le di las gracias y le alabé por hacerme partícipe de Su sufrimiento. Después de 
muchos días, una tarde mi padre entró lentamente en mi habitación. Soltó la cuerda que 
estaba atada alrededor de mis manos y pies, me afeitó la cabeza y me bañó. Después de 
eso me dijo: 

—S1 todavía deseas ser un cristiano, entonces no tengo otra opción que matarte. 

Sólo después de que dijera eso vi que sostenía un cuchillo largo en su mano derecha. 

Lleno de miedo, para salvar mi vida, como último recurso grité: « 
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Con el impacto de la caída, accidentalmente se cortó con el cuchillo que sostenía y 
comenzó a echar espuma por la boca. Viendo la sangre y la espuma, mis familiares le 
recogieron rápidamente y le llevaron al hospital. Como mis familiares salieron corriendo 
con mi padre, se olvidaron de cerrar la puerta de mi cuarto. Me escapé de allí y me dirigí 
directamente al Centro Divine Retreat. 

Por respeto a mi padre mucho por los muchísimos actos buenos que ha hecho por 
mí, no quise nunca contar este incidente en mi vida, pero mientras escribía este libro, mi 
conciencia me ha estado urgiendo con insistencia a escribir sobre el incidente, por lo 
tanto lo estoy haciendo. No pretendo presentar a mi padre bajo un prisma negativo, y Os 
pido sinceramente a vosotros lectores que tampoco denigréis a mi padre. 

Abraham trató de sacrificar a su único y amado hijo Isaac por fe en Dios. Asimismo, 
mi padre trató de sacrificarme debido a su fe en Alá. Yo aprecio el hecho de que su fe 
esté a la par que la de Abraham. Mi querido lector recordemos las palabras en Hechos 
16, 31: «Cree en el Señor Jesús y te salvarás, tú y toda tu familia». Por favor pedid que 
esto suceda pronto para mi familia también. 

Cuando volvía al Divine, debido al miedo de ser perseguido por mis parientes, ciertos 
funcionarios no estaban a favor de que quedará en el Divine. Fue durante este período 
cuando fui a estudiar a la Escuela de Biblia Bethsaida en Goa. Mientras estudiaba allí 
siempre que tenía tiempo libre solía venir al Divine para proclamar y glorificar al Señor 
dando testimonio. Ha habido muchas ocasiones donde a pesar de tener tiempo libre no 
podía ir al Centro Divine Retreat ya que no tenía dinero para pagar el billete de tren. Una 
vez estaba viajando en un tren local abarrotado de camino hacia el Divine, y tenía 
mucho hambre pero no podía permitirme comprar comida por mi situación financiera. 
Entonces pensé, si sólo alguien me ofreciera algo de comida lo aceptaría. No acababa de 
pensarlo cuando una señora sentada en frente de mí sacó una bolsa de plátanos y sin 
ofrecerle a nadie a mi alrededor, me convido un plátano. Por pura gratitud charlé con 
ella. Por casualidad leí el periódico que ella tenía y vi un artículo que informaba de que el 
Centro Divine Retreat había ofrecido a un musulman llamado Suleiman (yo) una 
pequeña suma de 2,5 millones de rupias para dar testimonio de Jesús. Además se 
informaba de que yo debería ser asesinado por vender la religión musulmana por dinero. 
Existe la idea equivocada entre los musulmanes de que los cristianos ricos, convierten a 
los pobres al cristianismo tentándoles con dinero. La realidad es que después de aceptar 
a Jesús como mi Salvador y Mesías, había sufrido una enorme penuria que la que tenía 
como sacerdote musulmán. Si mis hermanos musulmanes pudieran conocer mi situación 
real. Además mientras viajaba por estaciones situadas cerca de mi lugar de nacimiento, 
me preocupaba si cualquier conocido pudiera hacerme daño. 

Había un amigo mío que ocasionalmente me daba noticias de mi pueblo y mi familia. 
Alrededor del año 2003 me informó de que mi hermano mayor se había casado 
recientemente. Sin embargo, existieron ciertos acontecimientos que merecen ser contados 
aquí. Debido a mi conversión al cristianismo, mi familia fue condenada al ostracismo por 
la comunidad musulmana, y sus miembros tuvieron que soportar la rabia. Nadie estaba 
dispuesto a acordar una alianza con ningún miembro de mi familia. Por lo tanto para 
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rescindir la orden de ostracismo, los miembros de mi familia, siguiendo el consejo de 
otros miembros de la comunidad, decidieron celebrar un funeral falso por mí. ¿Sabéis 
mis queridos lectores que soy la única persona viva que sabe que ya hay una tumba con 
un epitafio en el cementerio de mi ciudad natal? ¡Qué suerte tengo de servir al Señor! 

En el año 2001, hubo un Retiro de Jóvenes en el Centro Divine Retreat y para mi 
sorpresa me encontré con un hombre igual que el extraño que me había preguntado: 
«¿Quién es Jesús?». 

En medio de chicos y chicas jóvenes, vi una persona diferente. Llevaba ropa sucia, 
vieja, rota, de color naranja. Tenía una cadena en el cuello que parecía como una 
Rudrashka, que llevan todos los Sanyasis (monjes hindúes). Tenía curiosidad de saber si 
el hombre era un hindú, un cristiano o un musulmán. Miré sus cadenas para ver si podía 
ver algún colgante que me indicara su religión. Por desgracia, no vi nada. 

Cuando miré su rostro calmado, sentí una chispa de luz que salía de sus ojos. 
Experimenté en su presencia una fuerza espiritual especial. Quería hablar con él, pero no 
conseguía reunir el valor. En la cena estábamos sentados uno enfrente del otro. Esta vez 
decidí hablar con él y preguntarle su nombre. 

—Acharya Crispine —contestó con comida en su boca. 

Le pregunté qué significaba Acharya. Me dijo con una sonrisa que quería decir 
sacerdote. Informado, le dije entonces que por lo tanto podía llamarle Padre Crispine. 
Simplemente me sonrió. Le observaba detenidamente, especialmente la ropa sucia y 
vieja. Mi mente estaba preocupada por cómo un sacerdote llevaba esa ropa. ¿Era debido 
a sus estrecheces económicas? ¿Era debido a su piedad? ¿Estaba intentando mostrar que 
era diferente? ¿O era simplemente una manera de engañar a la gente para mostrar que 
era pobre y así obtener alguna ayuda económica? Con estos pensamientos en mi mente 
le miraba fijamente. Estaba un poco preocupado y desconcertado por si entendía mis 
pensamientos, y para desviar su atención de mí, le pregunté: 

—¿De dónde viene? 

—¡Kanyakumart! 

—-¿Qué parte de Kanyakumari? 

—Nagercoil, cerca de Mukkadal Dam —contestó—. Existe un Ashram allí y yo soy 
un sacerdote de este Ashram. En el Ashram cuidamos de personas mayores indigentes, 
í como de todo tipo de pacientes mentales. 

Por un par de segundos hubo silencio y entonces dijo: 

—Siempre serás bienvenido a nuestro Ashram. 

Le agradecí la invitación y me dijo adiós diciendo: «Aasalaam Aalekum.» Me 
sorprendí, ¿Cómo sabía que yo era musulmán. Era por mi forma de hablar, aunque lo 
dudaba. ¿Estaba intentando burlarse de mí con este saludo? 

Se marchó del lugar después del retiro, pero su recuerdo permaneció, especialmente 
su cariño y educación. Aunque nuestro encuentro fue más bien breve, le tenía en alta 
estima especialmente por su manera de hablar y su conducta. Tenía un gran deseo de 
visitar su Ashram inmediatamente, pero no podía ir allí. Después de unos pocos meses, 
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junto con un amigo, decidí visitar el Ashram. Esta era la primera vez que iba a ir a Tamil 
Nadu. Ni siquiera conocía el idioma tamil. Cuando llegamos a la parada de autobús de 
Nagercoil, vi a unas chicas pasar adornadas con flores de jazmín en su cabello y 
conversando en tamil. 

De pronto escuché a alguien decir: «¡Seekram Vanko!» (ven pronto). Con gran 
dificultad conseguimos dos asientos en el autobús hacia el Ashram. Aunque estábamos 
muy cansados, la belleza escénica del lugar a lo largo del trayecto nos animó. Mi mente 
vagó a mis días en Wayanad donde había dejado todos los campos, las colinas y el 
verdor. Aunque había abandonado la belleza y la brisa fresca de Wayanad, siempre he 
experimentado la brisa fresca a los pies de la cruz. Dios me dio la brisa bresca para 
protegerme de las atrocidades calientes y húmedas y el egoísmo de este mundo 
materialista y contaminado. Junto con mis pasos, siempre podía oír una voz interior: 
«Por aquí, pasa por esto». Siguiendo esa voz interior, llegaba a los pies de la cruz y Él 
me hacía un soldado de Su ejército. Me siento orgullo y agradecido a Él por elegirme. 

Cuando llegué a las puertas del Ashram, mis ojos ser llenaron de gozo y sorpresa. Al 
pie de la colina, había una pequeña iglesia rodeada por un hermoso jardín en el que 
crecían flores rojas que embellecían el jardín, como si fueran la reina del jardín. Yo no 
conozco el nombre real de esa flor. En ese instante, pude ver en bandada alrededor de la 
iglesia un grupo de cisnes, añadiendo más belleza al lugar. El ambiente alrededor es como 
si estuviera en el regazo de la naturaleza, con pájaros trinando en sus nidos, y las tapias 
como si fueran las tapias del Cielo, con enredaderas verdes gloriosas extendidas por toda 
la pared, con brillantes cerezas rojas y otras frutas magnificando la hermosa visión. El 
ambiente sereno me dio la sensación de que las bendiciones de Dios se derramaban sin 
cesar sobre el lugar. 

El primer sonido que me llegó a los oídos después de cruzar la puerta fue el de una 
Misa tamil, que se estaba celebrando en la iglesia. Mi amigo y yo participamos en la 
Santa Misa. Después de la Misa cuando salimos de la iglesia fuimos testigos de una 
calma inmensa y un silencio relajante solo interrumpido por el trino de los pájaros en sus 
nidos. Ni una persona hablaba en voz alta; todos colaboraban con el silencio de la 
naturaleza y hablaban en voz muy baja. Yo era testigo de todo esto. 

De la nada, una persona muy alta caminó hacia mí y preguntó sobre mi paradero y 
otros detalles acerca de mí. Este hombre envuelto en un chal de tonos ocres y marrones 
y luciendo una barba a la francesa, me resultó muy atractivo. Entonces me pidió que le 
acompañara al refectorio para desayunar y lo hice. El Ashram y sus alrededores eran 
distintos a los ashrams normales. Cada aspecto de este Ashram atraía de un modo 
diferente, e incluso el refectorio me parecía nuevo y diferente. Los ricos y los pobres, 
todos comían el mismo tipo de comida. Su forma de comer, sentados en esteras, era una 
visión agradable. La unidad y el amor que Dios desea, irradiaba de esa reunión. El propio 
país de Dios: el nombre dado a Kerala por su belleza y asombro; y que yo tomé prestado 
ese nombre para ese maravilloso pequeño Ashram en Tamil Nadu. La sensación de 
extrema satisfacción y paz que experimenté en aquellos días elevaron mi felicidad y me 
sentí como si estuviera en el Paraíso. 
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La cueva estaba hecha como un lugar para la meditación personal. Y la oración fue lo 
que más me atrajo en el ashram. Siempre que meditaba y oraba allí en completo silencio, 
una voz interior resonaba en mis oídos diciendo: «Ten paz...y has de saber que yo soy 
Dios». Muy pronto, comencé a experimentar que Jesús de Nazareth era mi mejor amigo. 
Con mis lágrimas, lavaba Su cuerpo del que manaba sin cesar Su Preciosa Sangre. Su 
incesante efusión de amor y Su dulce fragancia eran siempre agradables. La promesa que 
le hice se renovó y mi fe se reconfirmó. 

En mi trayecto hacia el Calvario, mis piernas estaban heridas por las piedras del 
camino, pero el amor de Jesús siempre me ayudó a sanar mis heridas, me protegió y me 
dio paz. 

Durante este período de inmensa paz y alegría, tuve la intención de hacerme 
sacerdote, pero mis dudas mantuvieron apartado este deseo. Me preguntaba si este grupo 
me aceptaría ya que yo era sólo un recién bautizado. Decidí poner mi deseo en el asiento 
de atrás y pasé un poco más de tiempo en el ashram. 

Conseguí una cama en una habitación reservada para la gente mayor. La habitación 
estaba en muy mal estado. Las personas mayores respondían a la llamada de la 
naturaleza en sus mismas camas y esto provocaba un hedor horrible. Pero lentamente me 
acostumbré a este olor y el hedor se transformó en fragancia para mí. De niño nunca 
hubiera podido controlar este olor, pero hoy las cosas han cambiado. Yo he cambiado y 
por todo esto, estoy muy agradecido al amor incondicional de Jesús. 

La mayor parte de mi tiempo de ocio la pasaba en oración y estudio. Mientras tanto 
había ingresado en la Universidad M.K. de estudios superiores y conseguí con éxito un 
Master en «Religiones y sus principios básicos». Durante este período, también visitaba 
el Divine una vez a la semana. Tuve muchas experiencias. A menudo me tenía que 
contentar sólo con agua, y tenía que viajar en trenes locales muy abarrotados para llegar 
al Divine, pero nunca tuve quejas o reclamaciones. Hoy, cuando pienso en esos 
momentos, obtengo una inmensa satisfacción espiritual. 

Cuando abandoné a mis padres y a todos mis parientes, supe que tenía que 
enfrentarme a todo tipo de problemas. Tendría que llevar mi cruz y caminar al Calvario, 
y soportar todos los dolores y sufrimientos con alegría en mi corazón. Así, podía aceptar 
estos tiempos duros muy fácilmente con mucho coraje y felicidad. 

Al pasar el tiempo, cuando estaba estudiando solía caminar a diario a mi escuela y 
Ashram más de cuatro millas. Un día mientras regresaba al ashram, mi hambre era 
incontrolable. De modo que me comí algo en un puesto al lado del camino. Era tal mi 
hambre que simplemente engullí la comida sin darme cuenta de que estaba podrida. 
Después de un rato comencé a vomitar y me sentí muy mal. Casi no podía estar de pie. 
Alguien me llevó a un hospital allí y me ingresaron por quince días. Esos quince días 
fueron muy tristes y solitarios. No tenía a nadie al lado de mi campo para compadecerse 
o para darme compañía. Estaba totalmente solo. 

Pero entonces me pregunté: ¿es tan doloroso estar solo? Sí que sentía el dolor de la 
separación pero mi amigo y auxiliador me confortaba, mi Jesús estaba a mi lado. Yo le 
hablaba de todas mis dificultades. Y así comencé a superar toda mi soledad. 
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Como parte de mis estudios en la universidad, había visitado Masjids, Templos y 
Gurudwaras. Hice todo esto para ampliar mi conocimiento y conciencia de sus religiones 
y sus dioses. 

Como mencioné en otro capítulo de este libro, en el año 2004 tuve una operación 
para quitar la glándula tiroidea. Hoy creo que esta fue la manera que utilizó el Señor para 
transmitirme cómo quería que yo le sirviera. 

Debido a mi problema de tiroides y sus inminentes complicaciones, algunos 
miembros del Ashram decidieron que tendría que abandonar mi vocación de ser un 
sacerdote. Pasado esto fui a unas cuantas otras Órdenes y me encontré con que ellos 
también eran reacios a que ingresara en sus comunidades. 

Para recuperarme de mi operación fui a vivir al Centro Divine Retreat. Estaba 
totalmente solo y un día, inmediatamente después de la operación, cuando iba a coger 
agua, una estudiante de la Escuela de Biblia se me acercó y me preguntó porque no 
estaba dando ninguna clase en la Escuela de Biblia. Le expliqué mi situación. Ella era 
enfermera y me aconsejó que no estaba descansando adecuadamente como me habían 
prescrito, y decidió por cuenta propia ayudarme y cuidarme para que me recuperara más 
deprisa. 

Al pasar el tiempo, recordé el versículo en Tobit 6, 18 que dice: «No tengas miedo, 
porque ella está destinada para ti desde siempre y eres tú el que debe salvarla. Ella te 
seguirá». No obstante, para asegurarme de que no estaba equivocándome en mi 
decisión, me acerqué a todos mis sacerdotes espirituales para que me orientaran y fueron 
unánimes en que aceptar la vida familiar era la decisión del Señor. 

Aunque me había separado de todos seres queridos y próximos y tenía la sensación 
de soledad, hoy soy muy feliz y estoy muy agradecido al Señor porque me ha bendecido 
con una compañera de vida maravillosa: Gigi. Es muy cierto que Dios cubre bendiciones 
con pena. Cuando nos da dolor, debemos aceptarlo. Sólo entonces podremos darnos 
cuenta de las bendiciones que hay en él. De esto me di cuenta sólo después de mi 
matrimonio. El Señor me ha bendecido con una esposa amorosa y cariñosa, y también 
con dos hijas hermosas: 4Adona y Abiyah, con cuya ayuda tengo que proclamar la 
Palabra de Dios a todos y cada uno. Nunca podré expresar mi gratitud a Dios y todas mis 
palabras de agradecimiento y alabanza son demasiado pequeñas para las grandes 
maravillas que ha obrado en mi vida. 

No hay límite para poder dar gracias y alabar al Señor por Sus grandes obras. 
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ISLAM Y CRISTIANISMO 


Mil trescientos cincuenta años de Islam han influido a más personas y culturas que lo que 
el viejo occidente cristiano jamás cubrió. Deberíamos reconocer que el Islam en sí 
mismo no es una religión. En un sentido occidental llena y anima a sus seguidores sólo 
espiritual e intelectualmente: Islam es mucho más una forma de vida que abarca todos los 
sectores de la vida personal y civil Muchos de sus seguidores encuentran descanso y paz 
sólo donde la sharia es impresa sobre toda la estructura social del país. Deberíamos 
entender que para un musulmán, no existe separación entre religión y política. El estado 
islámico sigue siendo la meta inquebrantable de esta sociedad religiosa. 

Hoy, 900 millones de musulmanes viven en 90 países del mundo. La mitad de ellos 
no tienen ni 20 años. Las personas islámicas son jóvenes y esperanzadas: un reto para los 
europeos y americanos pesimistas y saciados. Uno de cada seis habitantes de la tierra es 
musulmán. Cada año nacen veinticinco millones de musulmanes. Desde un punto de 
vista biológico el Islam avanza mientras que la población cristiana decrece en algunos 
países. 

¿Qué es entonces el Islam? ¿Cuál es el denominador común que ha mantenido todos 
estos países unidos en su cultura teocéntrica? ¿Cuál es la columna vertebral invisible del 
Islam? 

La fe, la esperanza y la vida de todos los musulmanes se basan en cuatro principios 
fundamentales. Aquí encuentran la fuerza que les empuja a guerras santas e incluso a la 
inmolación por el Islam. Con cuatro preguntas desarrollaremos el significado de estos 
conceptos: 


1) ¿Quién es Alá? 

2) ¿Quién fue Mahoma? 

3) ¿Cómo se relaciona un musulmán con su Corán? 
4) ¿Qué significa Al-Sharia? 


Pensemos en estos cuatro principios fundamentales del Islam según la comprensión 
que tienen de sí mismos los musulmanes, y comparémoslas con el Nuevo Testamento. 
Entonces estaremos más cerca de una mejor comprensión de la cultura religiosa del 
Islam. Al hacer esto, deberíamos evitar cualquier juicio apresurado: el Islam no es una 
religión primitiva. Durante el tiempo ilustre de su historia, el Islam abarcó todos los 
campos de la ciencia, la ley y la sociedad. Produjo una enorme cantidad de literatura en 
la que el Islam estaba entrelazado y marcó todas las áreas de este mundo y el siguiente. 
Ya que el Islam es la segunda religión más grande en la tierra, queremos llegar a un 
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conocimiento más profundo del Islam, para que podamos comprender este gran poder 
que se opone a la Iglesia. 


ALÁ EN EL ISLAM Y LA ENCARNACIÓN DE DIOS EN JESUCRISTO 


El Islam es una cultura teocéntrica. Todas las facetas de su existencia giran alrededor un 
único punto central: Alá. 

En la confesión de fe, cada musulmán da testimonio de que no existe otros Dios más 
que Alá. La unicidad de Alá en el Islam es el ojo de la aguja a través del cual todas las 
demás opiniones y actitudes de Dios deben pasar. Esta unicidad no debe confundirse con 
la unión de deidades equivalentes. Alá es sólo una persona única. Todos los demás dioses 
no son nada, y a los ojos de un musulmán, quien quiera que reconozca la existencia de 
otros dioses además de Alá, es un blasfemo. 

Quienquiera que investigue sobre los atributos de Alá, encuentra una lista de sus 99 
nombres más hermosos, 72 de los cuales se utilizan en el Corán 1286 veces. A veces se 
contradicen e incluso se anulan unos a otros. Como resultado, el teólogo islámico al- 
Gazali escribió que Alá es todo y nada. No puede ser captado por la mente humana, y 
es mayor de lo que podemos entender; él rige y gobierna todo y es el único que controla 
el universo. 

Este es el significado exacto de la llamada islámica a la fe y la batalla «4Allahu 
Akbar», pronunciada en innumerables ocasiones por los labios de los musulmanes. Esta 
llamada resuena cuarenta veces al día sobre los tejados de las ciudades y pueblos en 
altavoces adosados a los minaretes. Resume la fe islámica: Alá es más grande, más 
fuerte, más sabio, más hermoso y más inteligente de lo que podamos imaginar; es más 
astuto que todos los astutos y el mejor de los jueces en el Día del Juicio; es 
completamente diferente e incomprensible; está más allá de todo, un Dios distante, 
grande e inescrutable. Todo pensamiento acerca de él es insuficiente y falso. No puede 
ser desentrañado sólo adorado. 

El Islam es una religión de adoración. Durante los cinco rezos diarios, un musulmán 
se postra ante Alá hasta treinta y cuatro veces: cada vez su frente toca el suelo. La 
espalda inclinada de cualquier musulmán adorando es la interpretación visible de la 
palabra árabe «Islam», que significa «liberación», «rendición» y «sumisión». 

Esta devoción sin reservas a Alá no garantiza la entrada a la gracia gratuita. Es parte 
su justicia por las obras basada principalmente en el cumplimiento del testimonio de su 
credo, los rezos diarios y el ayuno oficial durante el Ramadán, las ofrendas establecidas y 
una peregrinación a La Meca. En el Corán cumplir las obligaciones religiosas es visto 
como pagar una deuda, como si fuera una transacción mercantil con Alá (Sura al-Fatir 
(el Creador) 35, 29-30: «Quienes recitan la Escritura de Alá, hacen la azalá y dan 
limosna, en secreto o en público, de lo que les hemos proveído, pueden esperar una 
ganancia imperecedera, para que Él les dé su recompensa y aún más de Su favor. Es 
indulgente, muy agradecido». 

La preocupación por el Día del Juicio y la tensión de la religión islámica incrementa 
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en los musulmanes el miedo a Alá. Se pone respetuosamente ante el soberano 
desconocido de la creación, y teme al juez eterno. Ningún musulmán sabe exactamente 
lo que le espera el Día del Juicio. Tiene por delante un negro futuro. 

Según la fe islámica, Alá es el soberano y déspota indiscutido que reina 
arbitrariamente. Nadie sabe por qué conduce a algunos al paraíso o por qué es el infierno 
el destino de otros. Un musulmán se postra en el suelo ante Alá como un esclavo antes 
su Amo que no sabe si le tocará la vida o la muerte, la gracia o la condenación. Ansía la 
misericordia y sus intentos sinceros de adorar al único dios verdadero, no le aseguran la 
vida eterna. 


Alá: no un Dios trino 


Todo musulmán sabe desde la niñez que los cristianos creen en tres dioses. Se le advierte 
constantemente sobre cometer este pecado entre los pecados. El hecho de que hay un 
Padre, Hijo y Espíritu Santo le suena a blasfemia a un musulmán, y es sinónimo de 
quebrantar el primer mandamiento. No tendrás ningún otro Dios antes que yo. 
Cualquiera que confiese que hay una o dos personas divinas junto a Alá, comete un 
pecado imperdonable. Esto coincide con el pecado contra el Espíritu Santo (sura al-Nisa 
4; 48 y 116). 

Un musulmán no conoce la realidad del Dios trino ni la quiere conocer. La rechaza 
decididamente. Un musulmán siente repulsión cuando los cristianos tratan de explicarle la 
Trinidad. No puede haber más que uno y uno no es tres, es su respuesta estereotipada. 
Alá no necesita un ayudante, mediador o compañero. Él solo es grande. Nadie es como 
él. 

Un triunvirato divino podría a los ojos de un musulmán traer la posibilidad de una 
insurrección de un dios contra el otro. La envida, la ambición, el odio y la crítica serían 
inevitables. A la cabeza de una nación islámica hay generalmente sólo un gobernante. Los 
rivales son ejecutados. Del mismo modo Alá sólo puede ser uno. 

El misterio de que nuestro Dios es Amor permanece oculto a los musulmanes. El 
padre amó al hijo antes de todos los tiempos. No es un ególatra que sólo se ama a sí 
mismo. Por medio de Él (la Palabra) creó el universo. Después de la muerte de Jesús, el 
Padre puso todo poder en el Cielo y en la tierra en las manos del conquistador 
resucitado. El Espíritu Santo hoy está completando la obra del Hijo en Su Iglesia. Los 
musulmanes no ven nada de esto. Tampoco entienden que el Espíritu Santo nunca se 
elorifique a sí mismo sino al Hijo, y el Hijo continuamente honra al Padre que ha 
establecido la victoria sobre el pecado, la muerte y el infierno a su derecha. Esas 
relaciones espirituales en la Santísima Trinidad son completamente ajenas a un 
musulmán. No quiere entender las palabras de Jesús. El Padre y yo somos uno, o el 
Padre está en mí y yo en él. El amor, la humildad y la abnegación en el Islam no surgen 
como raíces de toda autoridad espiritual. Alá es diferente. Él es el único exaltado desde 
principio a final, solitario e inalcanzable. 

Con el rechazo del Dios trino, el Islam se ha juzgado a sí mismo. Los cristianos 
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reconocen que desde el momento de la aparición de Cristo, los anteriores formas de ver a 
Dios han cambiado. Quien existe realmente es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en 
unidad espiritual. Jesús declaró en su oración final, somos uno (Juan 17, 22); aquí el 
plural está autentificado por el singular para revelar el secreto de nuestro Dios. 

El Islam se niega a tener nada que ver con la realidad de nuestra trinidad. Mahoma 
recalca: ¡Creed pues, en Alá y en Sus enviados! ¡No digdis «Tres»! ¡Basta ya, será 
mejor para vosotros! No creen, en realidad, quienes dicen: «Alá es el tercero de tres» 
(sura al-Nisa 4, 171 y al-Maida 5, 73). 

Mahoma recibió una imagen distorsionada de la Divina Trinidad cuando sectarios le 
contaron que Jesús había dicho: ¡Tomadnos a mí y a mi madre como a dioses, además 
de tomar a Alá! (sura al-Maida 5, 116). Esta idea fue rechazada desde el principio por 
toda la Iglesia cristiana sobre la base del Credo Niceno mayoritariamente respaldado. 

A pesar de esta negativa, el Islam no puede tolerar la realidad divina. Alá solo es 
grande, soberano y glorioso. No puede existir otro dios además de él. No necesita un 
ayudante. Nadie es como él. Todo el Islam rechaza al Dios trino. 


Alá: No Padre 


La confesión de que Dios es un padre despierta en los musulmanes la idea repulsiva de 
que Dios habría dormido con María y engendrado un Hijo. El nombre «Padre» no será 
comprendido en el Islam en un sentido espiritual, sino sólo literalmente. Alá permanece 
como el glorificado: el Dios distante y santo que no tienen contacto personal con el 
hombre. La idea de Alá siendo un padre provoca rechazo y aversión en un musulmán. 

Este es el punto preciso donde el Evangelio nos confirma. Dios se hizo carne en 
Jesucristo. No se quedó como un creador distante, ajeno y conocido, sino que se dio a 
conocer como un padre cercano y amoroso. Dios se ha vinculado como padre a cada 
persona que acepta a Jesucristo como su Salvador y Señor. 

El conocimiento de Dios del Antiguo Testamento fue intensificado por el énfasis de 
Jesús en el nombre, «Padre». Esta fue la revolución teológica que Jesús introdujo en la 
fe rígida y monoteísta de los judíos. Pero los judíos rechazaron la paternidad de Dios 
como una blasfemia total (Mateo 26, 65; Juan 10, 33-36), así como el Islam se indigna 
sobre la realidad de Dios Padre. 

¿No se os ha ocurrido que Jesús no nos condujo a rezarle a Elohim, a Yahvéh, al 
Dios Todopoderoso, ni a sí mismo, sino que nos enseñó Su propia oración personal? 
Como hijos podemos rezar: «Padre Nuestro que estás en el Cielo... ¡sea santificado el 
nombre de Dios! Que venga el reino de nuestro padre... que se cumpla la voluntad del 
Padre». Negar o vaciar el nombre del Padre sería sacarle el corazón de cuajo al 
Evangelio. «Padre» fue la primera palabra de Jesús en la cruz, y fue «Padre» lo que 
gritó en Su última frase. Jesús reveló el secreto más íntimo de la esencia de Dios a Sus 
discípulos como la base y meta de la nueva alianza. 

Dios no permaneció como un Señor desconocido a quien debemos dirigirnos como 
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Amo. Tenemos el privilegio de dirigirnos a nuestro Padre Celestial con el término 
familiar: Tú. El espíritu de Dios atestigua con nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 
Cada cristiano sincero tiene contacto directo con Dios. No somos esclavos sino los hijos 
de la nueva alianza por gracia de Jesucristo. Los musulmanes rezan a menudo más que 
los cristianos, pero su oración oficial consiste en liturgilas prescritas y en una 
conversación directa con Dios. 

En el Islam a todos los hombres se les da la categoría de esclavos que fueron 
creados para adorar a Ala. Pero por medio de Jesús no somos esclavos: somos hijos. La 
puerta a nuestro padre está abierta de par en par. Nuestra oración es una conversación 
con Dios directa del corazón, llena de peticiones intercesiones, gracias y alabanza. 
Tenemos una línea directa con un padre que nos escucha a toda hora. Los musulmanes 
pueden gritar en sus propias palabras a Alá, además de las cinco veces de rezos 
prescritos, pero estos intentos de entrar en contacto son como una llamada a un cielo 
vacío. Un musulmán no sabe si alguien le escuchará y si sus oraciones serán respondidas. 
Alá es demasiado grande para vincularse a sus adoradores. Un musulmán no tiene 
contacto personal con Dios. 

Como el Islam rechaza la paternidad de Dios, se sitúa en el camino que conduce a la 
destrucción. Los musulmanes deben cumplir todo solos cuando se preparan para dar 
cuenta ante Alá el Día del Juicio. Su Dios es un testigo y un juez incorruptible, ante quien 
no importa el parentesco o la persona. Todo pecado será descubierto sin misericordia. Es 
terrible caer en manos de Alá. Castiga a quien quiere y salva a quien quiere. Nadie sabe 
exactamente lo que Alá decidirá hacer con cada individuo. Sin embargo, el Evangelio 
revela la voluntad del padre para con nosotros, y sabemos que Él desea que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. De modo que podemos 
acercarnos al Día del Juicio muy relajados, pues el juez es nuestro Salvador. 

Dios envió a Su único Hijo a este mundo malvado para que Él pudiera reconciliar a 
todos los hombres con Él. Cristo cargó con el pecado de todos y sufrió el castigo en 
nuestro lugar. El padre no rompió la antigua ley cuando justificó a los pecadores sino que 
la cumplió con la sustitución de la muerte de Cristo sólo por el crucificado. ¿Recibimos el 
privilegio de llamar a Dios Padre nuestro? Le ha dado todo juicio a Su hijo, quien juzgará 
en completa unión con su padre. Todo el que cree en el padre por medio del hijo ya ha 
sido rescatado del juicio (Juan 16, 19; 5, 22-23) 


Alá: no Hijo 


A diferencia de otras religiones del mundo, el Islam surgió después de que Cristo viviera 
en la tierra. Mahoma había preguntado a menudo por Jesús y recogió información sobre 
el Nuevo Testamento de los cristianos árabes, así como de los esclavos cristianos 
extranjeros. Waraqa Ibn Nawfal, un primo de la primera esposa de Mahoma, Khadija, 
también un pariente lejano de Mahoma, probablemente era el jefe de una iglesia 
doméstica en La Meca. Mahoma analizó la vida de Jesús y aceptó ciertas afirmaciones 
que armonizaban con su sistema de creencias. Todo lo que no entendía o que no le 
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convenía, fue rechazado como erróneo o falso. A sus oídos la cristología del Islam se 
limitó a noventa y tres versos en quince suras del Corán. 

Mahomá declaró en varias versos en el Corán que Jesús nación de la Virgen María. 
Su nacimiento prodigioso no es sólo una creencia cristiana, sino también un dogma 
islámico. Mahomá llamó a Jesús la «Palabra de Dios» encarnada y un «espíritu de Él» 
(Sura Al Imran 3, 45 y al-Nisa 4, 171). La diferencia entre el Islam y el cristianismo en 
la comprensión del nacimiento de Cristo está reflejada en la doctrina de Mahoma: Cristo 
no «nace» de Alá sino que ha sido «creado» en María de la nada, por medio de la 
Palabra del Todopoderoso. Nunca se puede considerar a Alá como el Padre de Jesús. 
Éste sólo es una persona maravillosa, un profeta especial y un embajador autorizado de 
Alá. Esto contradice la fe de todas las iglesias que están de acuerdo con el Credo Niceno 
de que Cristo es «Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre». 

La Cristología coránica demuestra que las ideas de una disputa doctrinal sobre la 
naturaleza de Cristo que surgió entre el tercer y sexto siglo en las iglesias de la región 
mediterránea había llegado hasta la Meca. Los judíos residentes también debían haber 
influido en Mahoma con su rechazo de la filiación divina de Jesús. Así Mahoma negó la 
naturaleza celestial de Cristo con brusquedad cortante. En la sura al iklas 112 
encontramos el núcleo del Islam en el mandamiento para la confesión musulmana. Alá no 
engendra y no fue engendrado. Esta frase es impresa sobre cada musulmán desde la 
infancia. Dios no es un padre y nunca tuvo un hijo. En Sura al tawba 9, 29. 30 Mahoma 
da un argumento más radical a esta naturaleza. Estableció: los cristianos dicen que el 
Ungido es el hijo de Alá. Eso es lo que dicen de palabra. Remedan lo que ya antes 
habían dicho los infieles. ¡Qué Alá les maldiga! Con esta maldición Mahoma afirmó que 
cualquiera que crea que Dios es un padre y Cristo es su hijo debe ser aniquilado por Alá. 

Mahoma analiza la persona de Jesús. Creyó en sus maravillosos milagros. El Corán 
dice que Jesús abrió los ojos de los ciegos, sanó a los leprosos y resucitó a los muertos. 
Mahoma contó que Jesús moldeó pájaros de arcilla, sopló en ellos y ellos volaron. 
Además de eso, liberó a Sus discípulos de la observancia de algunas leyes difíciles, e 
instituyó nuevos mandamientos. Mahoma no vio en estos actos y palabras de Cristo 
ningún signo de Su autoridad y poder divinos, sino más bien una prueba de su debilidad. 
Dijo varias veces que Alá fortaleció a Cristo por medio del espíritu de santidad, para que 
pudiera hacer tales milagros (Sura al Bagara 2, 87, 253; al ma'ida 5, 110). Alos ojos de 
Mahoma, Jesús fue un instrumento en manos de Alá a través del cual reveló Su 
grandeza. Mahoma no comprendía la mansedumbre de Cristo cuando dijo: «El Hijo no 
puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre: pues cualquier cosa que Él 
haga también la hace el Hijo». Jesús se revela como amable y humilde de corazón. Tal 
espíritu es ajeno al Islam. Uno de los «99 nombres más hermosos de Alá» es el 
«orgulloso». Por lo tanto, Mahoma vio en la humildad de Jesús un signo de debilidad e 
incapacidad, sin reconocer la fuente de Su poder y autoridad. 

La revuelta del espíritu del Islam contra Dios y Cristo se revela, finalmente, en la 
negación de la crucifixión de Jesús. En Sura Nisa 4, 157 dice: «Hemos (los judíos) dado 
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muerte al Ungido, Jesús, hijo de María, el enviado de Alá», siendo así que no le 
mataron ni le crucificaron, sino que les pareció asl». 

Mahoma vivió en La Meca en mucha aflicción, perseguido por los mercaderes de la 
ciudad. Era difícil para él escuchar sus comentarios mordaces acerca de su misión. Sus 
amenazas le dejaron claro que así como los judíos mataron a Cristo, el hijo de María, el 
Embajador de Alá, así es posible que te pueden matar a ti también, el agitador e impostor 
si no dejas de propagar el Islam. Alá no salvó a Jesús de las manos de los judíos y no te 
librará a ti tampoco. Pero Mahoma confiaba en la omnipotencia de Alá. Era inimaginable 
para él que el Dios sublime permitiera que su siervo perseguido pereciera. Por lo tanto 
Majoma rechazó y negó la vejación de la cruz y dijo. «¡Imposible! Alá es fiel. Debió 
salvar a su fiel Jesús, incluso aunque le pareciera a la multitud confundida que fue 
crucificado. No murió realmente en la cruz, sino que fue elevado vivo a Dios». 

El miedo y la desesperación pueden haber hecho que Mahoma rechazara la 
crucifixión de Jesús. Quería ocultar la cruz y dejar que desapareciera de la faz de la 
tierra. No negó directamente la obra de sustitución de Cristo o la justificación por la 
gracia o el nuevo nacimiento por el Espíritu Santo, pero anuló para sus seguidores el 
requisito básico de los artículos segundo y tercero de nuestra fe. En el Islam no hay lugar 
para la cruz de Cristo y sus frutos espirituales. Desconcertantemente, testificó en el 
Corán sobre los muchos milagros, actos de poder y nombres de Cristo. También 
confirmó la ascensión de Jesús y Su existencia hoy a la derecha de Dios. Pero rechazó la 
encarnación divina de Jesús, la condición indispensable para la muerte expiatoria de 
Cristo en la cruz, e intentó borrar la hora de la reconciliación del mundo con Dios de la 
historia de la humanidad. 

El rechazo de la muerte de Cristo para todos los hombres es una consecuencia lógica 
en el Islam. Alá no necesita un mediador o un sustituto para el hombre. La posibilidad de 
la ofrenda de sangre en el Antiguo Testamento que ensombreció la muerte expiatoria de 
Cristo no ha sido recibida en el Islam. Alá es soberano; él perdona cuando quiere, a quien 
quiere y donde quiere. No necesita una expiación: el Cordero. La existencia de un 
mediador y redentor rebajaría la majestad de Alá a los ojos de un musulmán. Él solo es 
grande. 

Así, en el Islam no hay lugar para el Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo. La consecuencia es que los musulmanes no están seguros del perdón de sus 
pecados. Pueden leer 111 veces en el Corán que Alá es indulgente, perdona 
generosamente y se vuelve hacia el arrepentido, pero el impersonal Alá no da señales 
claras para un musulmán de reconocer si el perdón es de hecho válido para él o no. 
Cuando se le pregunta a un musulmán si realmente tiene perdón de sus pecados, sólo 
puede contestar si Alá quiere. Que Alá lo quiera, sólo se hará visible el Día del Juicio. 

Esta comprensión demuestra que ningún musulmán lleva en su corazón la certeza del 
perdón de sus pecados. Permanece sin redimir y bajo el peso de una conciencia 
acusadora. «Alá no ama a los pecadores» está escrito veinticuatro veces en el Corán: 
sólo ama a aquellos que lo temen. ¿Quién es tan devoto que ya no pueda ser considerado 
pecador? Por el contrario, nuestro Evangelio declara: «Porque Dios amó tanto al mundo, 
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que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga 
Vida eterna» (Juan 3, 16). Cristo ha venido a buscar y a salvar a ese pecador perdido 
que está buscando justicia, hasta que lo encuentra. El perdón de Dios en el Evangelio es 
válido para todo pecador; el perdón de Alán en el Islam es posible sólo para sus 
verdaderos adoradores, incluso para ellos es incierto. Los musulmanes no conocen la 
certeza consoladora de que sus pecados están perdonados porque rechazan al 
crucificado, que es el único camino para nosotros para recibir la gracia y la paz de Dios. 


Alá: no Espíritu Santo 


Dos veces en el Corán se refieren a Alá como el «santo». El significado de este nombre 
en el Islam está poco claro. Probablemente ha sido tomado del judaísmo y significa la 
majestad y superioridad de Alá. 

La palabra árabe para «espíritu» está estrechamente ligada al significado del 
«viento». Así como el viento va y viene donde quiere y no puede ser visto, así también 
el espíritu es inaprensible. En el Islam el «Espíritu Santo» es entendido como un espíritu 
creado que está al nivel de los ángeles y demonios que fueron todos creados por Alá de 
la nada. El Corán no conoce una revelación de que «Dios es espíritu» o que «el Espíritu 
es Dios». Nadie puede comprender quien y qué es realmente Alá. En el Islam el Espíritu 
Santo es entendido como el ángel Gabriel que fue enviado por Alá a Zacarías, María y 
Mahoma para transmitirles mensajes especiales (Sura Maryam 19, 17). 

El Nuevo Testamento nos revela que la profunda piedad en el Islam, que se 
manifiesta en oraciones, ayuno y peregrinación, está lejos de significar el nuevo 
nacimiento o santificación. La palabra de Jesús es como una espada que separa la falsa 
piedad de la realidad de la salvación. 


«El que cree en el Hijo tiene Vida eterna. 
El que se niega a creer en el Hijo no vera la Vida, 
sino que la ira de Dios pesa sobre él» (Juan 3, 36). 


Los musulmanes vislumbran el poder del Espíritu Santo en conexión con los milagros 
del Cristo pero su poder y dones permanecen desconocidos para ellos. En la cultura del 
Islam no se encuentra ningún fruto del Espíritu Santo. El fruto de la carne reina allí. 
Admitimos que la hospitalidad árabe avergiienza a los occidentales. Su educación, 
sensibilidad y maneras refinadas son llamativos para todo huésped. Quien viva en Oriente 
Medio durante un largo período de tiempo sabe que estas virtudes a menudo sirven 
inconscientemente para edificar el honor de su propio clan o están influidos por un 
esfuerzo inconsciente por la justicia por las obras. 

El Islam es una religión que puede despertar en sus seguidores una vida entera 
controlada y modelada por la religión. Pero el individuo no es renovado en su esencia y 
carácter. Después de su sumisión a Alá, un musulmán puede permanecer generalmente 
igual a como estaba antes. Si se había casado previamente con varias mujeres, su 
conversión al Islam no es problema, pues en el Islam la poligamia ha sido legalizada por 
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Alá. El Islam es una religión cómoda para los hombres. 

También, si el robo no se practica habitualmente en algunos países islámicos y se 
tiene un menor índice de delitos que en los países occidentales, no es debido que el 
carácter musulmán es mejor, sino a un temor profundo al castigo severo. 

La ofrenda expiatoria de Cristo por los indignos no es muy atractiva para las personas 
en una cultura islámica. En vez de eso, la majestad y la soberanía de Alá se ha vuelto el 
principio rector. El dictador generoso recompensa a sus adoradores si así lo desea. Los 
pensamientos de la recompensa por las buenas obras, no la devoción por la gratitud 
caracteriza la vida cotidiana de un islámico. El poder regio, el esplendor principesco y la 
riqueza legendaria son los principios que resultaron del ejemplo de Alá. Cristo, sin 
embargo, ha alentado a Sus seguidores a ser humilde, manso, pobre, abnegado y capaz 
de cargar la cruz. El Islam produce amos orgullos y altivos; Cristo forma siervos 
humildes y diligentes. 

Mahoma conoció personalmente a cristianos, porque escribió: «Verás que los más 
hostiles a los creyentes son los judios y los asociadores, y que los más amigos de los 
creyentes son los que dicen: “Somos cristianos”. Es que hay entre ellos sacerdotes y 
monjes y no son altivos» (Sura al-Mai 'da 5, 82). Este es el testimonio de Mahoma 
sobre Cristo viviendo con creyentes árabes en esa época. Mahoma había visto el «cuerpo 
de Cristo» espiritual y testificado a su existencia peor no había entendido el espíritu de 
Jesús. Los cristianos le confesaron claramente que eran los hijos de Dios y Sus amados 
pero Mahoma rechazó con aspereza esta afirmación y cuestionó su existencia espiritual y 
privilegio cuando afirmó a su vez: «¿Por qué, pues, os castigan por vuestros pecados? 
No, sino que sois mortales, de Sus criaturas» (Sura al-Mai da 5, 18). 

El espíritu del Islam se opone al espíritu de Jesucristo en vida y en magisterio. Los 
musulmanes no se consideran hijos de Dios y no han recibido los dones de gracia, que el 
Dios trino concedió a los miembros de Su Iglesia la Nueva Alianza. El Islam rechaza a 
través del Corán, los dogmas cristianos y los mandatos de servicio, factores que son 
contenidos esenciales del mensaje cristiano. Quien esté familiarizado con el Islam bien 
por el ministerio práctico o por el conocimiento de la ley y la teología islámicas, está 
forzado a reconocer que esta religión es una potencia anti bíblica y anti cristiana. Los 
musulmanes están inmunizados contra la salvación de Cristo. La citada Sura 112 es una 
compilación de su revuelta contra Dios y Su ungido: 


Alá no ha engendrado = Alá no es Padre 
Ni ha sido engendrado = y no es Hijo, 
No tiene par = y no es Espiritu Santo. 


Todo auténtico musulmán se sabe esta Sura de memoria y la reza repetidamente en 
silencio durante sus cinco momentos de oración al día. Lleva estas palabras tenazmente 
en su inconsciente y se excluye de la salvación de Cristo por esta confesión. 

Es difícil para nosotros comprender que a pesar de su piedad, el Islam no es un 
camino de salvación. El endurecimiento cotidiano de 900 millones de musulmanes 
debería remover a los cristianos y conducirles a la oración. Especialmente cuando 
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reconocemos que bajo el manto de la devoción islámica se esconde la atadura espiritual y 
una obsesión colectiva que, durante más de 1300 años, ha desafiado casi todos los 
intentos cristianos en misiones. En el mundo del Islam el rechazo de la Santísima 
Trinidad se propaga mil veces al día desde los minaretes, creando un eco constante de la 
repetición de los musulmanes: «Alá es el único Dios, y Mahoma su Profeta». 


Mahoma y Cristo: una comparación 


Después de Cristo, Mahoma es el segundo hombre más influyente de la historia. Durante 
1.350 años ha tenido un impacto esencial en una sexta parte de la humanidad. El apóstol 
Pablo no intentó proponer sus propias ideas o una nueva religión, sino que se subordinó 
totalmente a Cristo. Marx y Lenin ejercieron su influencia sobre las naciones sólo durante 
unas pocas décadas y por lo tanto apenas pueden ser considerados. Buda y Confucio, 
Platón y Aristóteles, alcanzaron relativamente a poca gente cuando se miden al fundador 
del Islam. Todos deberían conocer la vida del Mahoma a la luz de la Biblia, porque 
Mahoma se convirtió en uno de los hombres más influyentes de la Historia. 

Al estudiar la vida de Mahoma uno puede reconocer las etapas importantes de su 
vida, el huérfano que se convirtió en mercader, en profeta perseguido en La Meca y 
finalmente en hombre de estado en Medina. Allí murió probablemente envenenado por 
una de sus esclavas judías. Mahoma pensó que era el último de todos los profetas en 
línea con los hombres de Dios del Antiguo y del Nuevo Testamento. Según su 
interpretación, cada profeta recibió páginas del libro original del cielo de parte de Alá. 
Mahoma sufrió persecución en La Meca durante unos 12 años. Entonces en el 622 d.C. 
se alzó para reinar en Medina como «representante de Alá» con astucia y poder. 


Mahoma: un hombre normal 


Ni el Corán, ni ningún musulmán, ni siquiera Mahoma mismo, reclamó jamás que 
Mahoma fuera de naturaleza divina u origen transcendental. El nombre de su padre era 
Abdallah y el de la madre Amina. Descendían del clan de los hachemitas (en ese 
momento una familia pobre) y pertenecían a la tribu de los coreichitas. El padre de 
Mahoma murió antes de que naciera su primer hijo. Su madre murió pocos años después 
cuando Mahoma era todavía un niño. Su abuelo, Abd-al-Mutallib y más tarde su tío, Abu 
Talib, le criaron según las leyes árabes del parentesco. 

El Corán menciona, en la Sura al-Surah 94, 1-3, una historia extraordinaria de la 
infancia de Mahoma. Dos ángeles aparecieron y se llevaron al niño aparte. Abriéndole el 
pecho, le sacaron el corazón y quitaron un coágulo impuro (wizr) de él, entonces 
volvieron a ponerle el corazón y cerraron su pecho. Los musulmanes interpretan este 
hecho como la purificación de Mahoma y su predestinación como profeta desde la niñez. 
Les parece que la falta de rectitud heredada fue arrancada del corazón del niño. ¡El Islam 
niega que exista una naturaleza pecadora heredada! 

Con respecto a esto, más adelante el Corán afirma que Mahoma, le pidió varias veces 
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a Alá perdón por sus pecados. Por ejemplo, cuando se casó con la esposa de hijo 
adoptivo Zaid es un pecador (Sura al-Ahzab 33, 38; Ghafir 40, 536; Mahoma 47, 21). 
Mahoma comprendió que vivía por la misericordia de Alá. 

Este hecho está claramente atestiguado en el Corán, sin embargo, es negado por la 
mayoría de los musulmanes. Aseguran que todos los enviados de Alá y sus profetas 
vivían irreprochablemente. Eran considerados como «los buenos», al igual que Alá es 
bueno. La afirmación de que Mahoma como David o Moisés fue un adúltero y un 
asesino, llenan a los musulmanes de ciega furia. Idealizan a Mahoma y temen que el 
reconocimiento de su imperfección pudiera hacer cuestionable su mensaje. 


Cristo: Hijo del hombre e Hijo de Dios 


A diferencia de Mahoma, Jesús permaneció sin pecado toda su vida. Fue engendrado por 
el Espíritu Santo y nacido de la Virgen María. Los santos antepasados podían decir a sus 
enemigos: «¿Quién de vosotros le puede condenar por cualquier pecado?». Si hubieran 
podido señalar incluso la más leve falta de rectitud en su vida, lo habrían hecho gustosos. 
Incluso en su juventud, Jesús permaneció libre de pecado. Pilato el gobernador romano 
confirmó oficialmente tres veces que no había encontrado culpa en el hombre. Jesús fue 
santo y sin pecado pero Mahoma fue impuro: un pecador. 

Un antiguo musulmán, ahora cristiano, se maravillaba: «¿Cómo puedes comparar a 
Jesús con Mahoma? Cristo es Dios. Mahoma es hombre. No están al mismo nivel». La 
interpretación es sólo correcta en parte pues Jesús, el Hijo de Dios, es también Hijo del 
hombre. Es hombre y Dios verdadero. Mahoma fue sólo un hombre mientras que Cristo 
ha sido siempre Dios y sólo se hizo hombre para salvarnos. 

El Corán literalmente confirma a Cristo (Sura al-Nisa 4, 171) como el «Logos 
encarnado» y como un «espíritu de Alá». Asevera que Cristo no sólo enseñó la Palabra 
de Diso sino que vivió lo que enseñó. No existía diferencia entre Sus palabras y Sus 
actos. Cuando Mahoma murió no ascendió al cielo según la doctrina islámica, sino que su 
alma permaneció en un estado intermedio (barzach) donde todavía sigue esperando el 
Día del Juicio. 

De modo que todos los musulmanes del mundo, cada vez que mencionan el nombre 
de Mahoma también deben interceder: «¡que Alá le bendiga y le conceda la paz!». Eso 
quiere decir que según el Islam, Mahoma no está salvado todavía; no está viviendo con 
Dios. Pero si el fundador del Islam no está todavía redimido, ¡cuánto más otros 
musulmanes, sus seguidores, vivirán con incertidumbre y miedo en su corazón esperando 
el juicio! 

Cristo, sin embargo, es resucitado de entre los muertos. Su tumba estaba vacía. La 
tumba de Mahoma en Medina todavía contiene los huesos del profeta. La resurrección 
de Jesús fue un signo esencial de Su falta de pecado y su santidad. Podía haber sido 
atrapado en la trampa de la muerte, si hubiera cometido un solo pecado y no hubiera 
vivido siempre en completa conformidad con su padre. Ahora bien, Cristo es resucitado 
de entre los muertos pero Mahoma, un hombre pecador, permanece en la tumba. 
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Después de Su resurrección, Cristo asciende al Cielo y se sienta a la derecha del 
Padre. Regresó a su lugar de origen. De modo que la promesa del Salmo 110, 1 fue 
cumplida: «Dijo el Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, mientras yo pongo a tus 
enemigos como estrado de tus pies». 

El que reconoce estos hechos espirituales en la vida de Cristo, entiende que es casi 
imposible comparar a Mahoma con Jesús. El fundador del Islam era sólo un hombre: 
limitado, impuro, culpable y mortal, y permanece en la tumba. Pero Cristo, el Hijo de 
Dios, se hizo hombre y permanece continuamente santo, omnipotente, inocente y 
humilde. Después de que muriera por nosotros, ascendió al Padre a la gloria eterna. 
Cristo vive, Mahoma está muerto. 


Las revelaciones de Mahoma 


Después de que Mahoma comenzara a trabajar para una mujer comerciante, Khadija, se 
casó con ella, aun cuando era mucho mayor y así ascendió a la clase más alta de la 
sociedad de La Meca. Pertenecía a la clase prestigiosa de la ciudad y vivía en el barrio 
más importante de La Meca. Su esposa dio a luz cuatro hijas y tres hijos. Por desgracia 
los tres hijos murieron. Según los árabes se atribuye a la magia negra y la ira de Alá. 
Mahoma era rico y respetado pero vivia bajo presión constante. 

En esa época surgió una agitación espiritual entre los pueblos de la Península Arábiga. 
Los refugiados judíos, los esclavos cristianos y los seguidores de Zoroastro, trajeron 
ideas extranjeras a la tierra con sus caravanas. Comenzó una ruptura religiosa en la 
cultura beduina. El animismo, con su culto primitivo a ídolos alrededor de la Kaaba en 
La Meca se hizo más y más cuestionable. 

Algunos orientalistas escribieron que en esos días los evangelizadores cristianos 
llegaron a La Meca desde Yemen del Sur, en el mes de la peregrinación y predicaron en 
el patio interior de la Kabba. Mahoma podía haber escuchado ese sermón y recogido el 
mensaje temible: «¡Alá va a venir pronto para el juicio!». Estas palabras atravesaron su 
alma como un rayo, y se convirtieron en el lema rector de su vida. Este último juicio es 
descrito en el Islam como «el día de la Religión», el propósito de toda la historia y la 
conclusión de toda existencia. 

Impactado, Mahoma no esperó a escuchar la continuación de los mensajes en los que 
la gracia de Dios en Cristo se habría presentado probablemente como un segundo paso. 
Corrió aterrorizado al desierto, se escondió en una cueva y meditó sobre la cuestión: 
«Yo, el mercader de La Meca, cuando Alá venga y exija un relato exacto de mi vida, 
¿qué debería hacer?». Toda su culpa se elevó ante él como una montaña. 

En su intensa perturbación, mientras que todavía estaba en la cueva buscando 
respuestas sobre el bien y el mal, de pronto escuchó una voz diciendo: «¡Recita en el 
nombre de tu Señor! (Sura al-"Alaqg 96, 1-6) Se levantó de un salto y gritó para sí, 
«¿Cómo voy a recitar? No puedo leer ni escribir. Estoy recibieron una revelación de 
Dios, la clave a la solución de todos los problemas, pero ¡soy analfabeto!». Una gran 
desesperación le inundó, pero la voz se escuchó de nuevo y se quedó irrevocablemente 
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impresa en su mente. 
He aquí la pregunta decisiva: ¿Quién inspiró a Mahoma y de dónde procedían estos 
mensajes? 


l: 


En el Corán leemos en 12 versos, los pensamientos y obras de los habitantes de La 
Meca sobre Mahoma y sus revelaciones. Le llamaron mago y endemoniado. Dio la 
impresión de ser un poeta embrujado o un adivino en trance. No dio la impresión 
de ser un hombre normal a los ciudadanos de la Meca, sino la de ser una persona 
perturbada mental. (Las Suras al-Hijr 15, 6; al-Saffat 37, 35; al-Dukhan 44, 153; 
al-Tur 532, 29-30; al-Oalam 68, 2; al-Takwir 81, 11; Yunis 10, 2; Sad 38, 3; al- 
Isra» 17, 50; al-Furquan 25, 9; al-Hagga 69, 41 y Fussilat 41, 5). Naturalmente 
todos estos versos del Corán prueban que Mahoma no estaba poseído, sino que 
sólo parecía estarlo mientras recibía sus revelaciones. La extraña conducta de 
Mahoma no es negada sino que se le da una explicación espiritual en el Corán. 


. Algunos orientalistas son de la opinión que Mahoma fue un epiléptico que sentía y 


oía voces durante sus ataques, que él interpretaba como revelaciones. 


. Dos tercios de los textos del Corán son historias distorsionadas y leyes del Viejo 


Testamento. Mahoma las escuchó antes de parte de los judíos. Durante sus 
ataques los textos memorizados vinieron a su mente en forma de poemas. Los 
adaptó a su sistema de fe y ley y los consideró como pura revelación. 


. Mahoma mismo describió la recepción real de su inspiración así: «Cuando viene el 


ángel Gabriel, primero escucho un sonido como campana. Entonces me bajo 
rápidamente del caballo o camello y cubro mi cabeza. El mensajero de Alá me 
habla entonces y siento como si me muriera de dolor. Yo oigo, entiendo y retengo 
todo lo que él me dice y luego lo recito exactamente». Años más tarde Mahoma 
mismo podía crear estas condiciones cuando lo exigían las circunstancias 
necesarias para la revelación. 


. Desde el punto de vista de los evangelios, estamos seguros de que Dios no envió al 


Ángel Gabriel a Mahoma en el desierto de La Meca 610 años después del 
nacimiento de Su Hijo, para informarle de que El, Dios, no tenía ningún hijo. 


Asimismo, el Padre de Jesucristo nunca le reveló a Mahoma que Jesús no había sido 
crucificado, cuando el único propósito del nacimiento del hijo era reconciliar al mundo 
con Jesús en la cruz. Por lo tanto, debemos reconocer que: 

Sí Mahoma recibió realmente revelaciones, no procedieron de Dios. 

Si escuchó voces reales, eran voces de espíritus. 

Si Mahoma fue falsamente instruido por sus coetáneos, se volvió la víctima de sectas 
cristianas o judíos anticristianos. 

Esto quiere decir que el espiritu que habla hasta hoy en el Corán no es un espiritu 
santo divino sino más bien un poder impío que mantiene cautivos a 900 millones de 
musulmanes. 
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6. Curiosamente, encontramos dos Suras en el Corán en las que Mahoma confirma que 
tuvo contacto directo con espíritus. Después de la muerte de su esposa Khadija y de la 
muerte de su tío Abu Talib, estaba perdido sin protección y huyó de La Meca a Taif 
donde fue rechazado violentamente. Vagó por el desierto rocoso donde los djinns, 
considerados buenos o malos espíritus, supuestamente se le aparecieron. Les predicó el 
Corán hasta que se lo aprendieron y estaban listos para preparar a las personas en su 
dominio por el Islam (Sura al-Ahgaf 46, 28-31 y al-Jinn 74, 1-15) 


Jesús y Sus Revelaciones 


Quienquiera que lea el Evangelio reconoce que Jesús también escuchó una voz en el 
desierto. Este contacto no le mostró o creó en él vibraciones negativas o perturbadoras. 
Tampoco buscó respuestas desconocidas a la cuestión de la culpa o para otros problemas 
clave de la humanidad. Fue conducido por el Espíritu Santo a encontrarse con Satanás 
justo después de Su bautismo de intercesión por todos los pecadores. En cuanto el 
Espíritu descansó en Él, fue enviado al desierto para vencer a Satanás en sus tentaciones 
(Leer Mateo 4, 1-11). 

Jesús escuchó claramente la voz de anti-dioses, pero tenía el don de discernimiento 
de espíritus, y juzgó la voz del Tentador con la Palabra de Dios correctamente 
interpretada. Jesús no fue engañado por Satanás, pues Él es la verdad personificada y Él 
habla continuamente del espíritu de la verdad. El diablo «piadosamente» le sugirió que 
Jesús debería usar Su poder para cambiar las piedras en pan, y también le dijo a Jesús 
que probara Su filiación tirándose desde lo alto del templo pues está escrito, «Encargará 
a los ángeles que cuiden de tp». Pero Jesús no pretendía hacerse grande, espectacular o 
rico, en su lugar escogió el camino de la cruz. 

Varias veces Jesús se encontró con demonios. Le tenían miedo. El poder arrollador 
de Jesús les hacía gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para 
acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios». (Marcos 1, 24) 

Cuando Satanás utilizó a Pedro, el portavoz de los discípulos, para tratar de disuadir 
a Jesús de ir por el camino de la cruz, Jesús le ordenó: «¡Retírate, ve detrás de mí, 
Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, 
sino los de los hombres» (Mateo 16, 23). 

Es obvio que las revelaciones de Cristo nunca estuvieron influidas por el demonio, ni 
por la forma ni por el contenido. Jesús no fue arrogante y no cayó en la trampa de 
Satanás. El hijo de Dios no actuó como un tirano, sino que se describió a sí mismo como 
la Palabra de su padre. 

« Las palabras que digo no son mias: el Padre que habita en mi es el que hace las obras.» (Juan 14, 10 y 
12, 49). Jesús se hace incluso más abnegado y dijo: Os aseguro que el Hijo no puede hacer nada por sí 


mismo sino solamente lo que ve hacer al Padre; lo que hace el Padre, lo hace igualmente el Hijo» (Juan 
5, 19-20). 


A través de todas sus revelaciones, discursos y testimonio, Jesús no se comporta de 
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manera antinatural como si estuviera poseído o como un mago. Él era la encarnación del 
amor, la alegría, la paz y la paciencia. No habló como si estuviera en trance o en lenguas 
extrañas sino que permaneció constantemente amable y gentil, lleno de gracia y verdad, 
de modo que pudo decir: «El que me ha visto, ha visto al Padre» (Juan 14, 9). 

Su propia familia sospechó que no estaba bien de la cabeza, pero Jesús nunca actuó 
como un loco. Sus hermanos extendieron este rumor para salvarle a Él y a sí mismos de 
la persecución por parte de los maestros de la Torá. Acusaban a Jesús de estar aliado con 
el mayor de los demonios porque de ninguna otra manera podían explicar sus milagros 
sobrenaturales. Jesús les advirtió del pecado contra el Espíritu Santo porque se 
endurecían contra Su testimonio y blasfemaban contra el Espíritu de Dios en Él (Leer 
Mateo 12, 22-32; Marcos 3, 22-30). 

Jesús fue engendrado por el Espíritu de Dios y también ungido el Espíritu Santo. 
«Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad» (Colosenses 2, 
9). Jesús no sólo decía las palabras de Dios como otros profetas habían hecho: Él mismo 
era la Palabra de Dios encarnada. No sólo predicaba el Evangelio sino que era el 
Evangelio en persona. No sólo trajo una nueva revelación sino que Él mismo era el 
inspirador de la revelación. 

Jesús le había dado a Satanás una última oportunidad cuando le dijo: «Adorarás al 
Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto» (Mateo 4, 10). Satanás rechazó este último 
recordatorio a una sumisión incondicional al Padre y al Hijo y no adoró a Cristo, Dios 
encarnado, aunque irónicamente le había llamado dos veces: «Hijo de Dios». 


El Corán y el Nuevo Testamento 


Los árabes, especialmente Mahoma, estaban en desventaja antes del surgimiento del 
Islam, porque no tenían un documento escrito que les sirviera como fundamento de su 
creencia animista. Los judíos que habían sido expulsados de Palestina y se habían 
instalado en el Hedjaz con algunos esclavos cristianos, poseían un libro sagrado que les 
instruía sobre la ley, la revelación, el poder, la sabiduría, la promesa. La Torá y el Nuevo 
Testamento no se habían traducido al árabe en esa época. Sólo estaban en la copia 
original en hebreo y griego. Parte de estos textos también existieron probablemente en 
siríaco. Estos libros sagrados eran considerados un signo de una cultura superior y una 
fuente de sabiduría. Esto no se podía decir de los animinista de la Península Arábiga. Los 
judíos y los cristianos podían decir: «¡Está escrito!». Los beduinos, sin embargo, no 
poseían ninguna prueba por escrito relacionada con su conjunto de creencias. Mahoma 
ansiaba libros sagrados en lengua árabe para tener una revelación válida de la fe y de la 
vida y una ley escrita para servir como resumen de todos los mandatos. Tal libro con su 
conocimiento revolucionario debía ser intachable. 

Mahoma era analfabeto (Sura al-A'raf, 156). Como comerciante probablemente 
sabía contar y distinguir letras pero no podía leer o escribir de corrido. No dominaba 
totalmente la escritura árabe, menos aún la hebrea, griega o siria. Nunca tuvo acceso 
directo a ninguna fuente bíblica o a la transacción de una fuente inspirada y por eso 
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dependía totalmente de las tradiciones orales y de oído. Incluso hoy, los textos en el 
Corán demuestran que los relatos bíblicos han sido tergiversados en el Corán. Mahoma 
sólo podía trasmitir lo que oía a los judíos y cristianos en su zona. Ciertos grupos 
cristianos de La Meca en este tiempo defendían desviaciones esenciales de los textos del 
Nuevo Testamento. Además, Mahoma tenía que contar con un ocultamiento intencional, 
o bien, con historias tergiversadas de la Torá por parte de los judíos. 

A pesar de su deficiente educación, Mahoma era un poeta dotado y un maestro de la 
poesía árabe popular. Sus Suras están escritas con un ritmo dinámico y entusiasta, y 
mucha imaginación. A pesar de pequeños errores gramaticales, el Corán está considerado 
hasta hoy, como la más hermosa y mejor creación de la lengua árabe. Permanece como 
el patrón y fuente de toda publicación posterior en el mundo árabe. El libro sagrado de 
los musulmanes no presenta su contenido en una prosa llana sino en una forma poética 
memorable. 

El Islam asegura que Mahoma no compuso el Corán sino que más bien Alá mismo, a 
través del ángel Gabriel le dictó todas las Suras, palabra por palabra a Mahoma, y las 
dejó impresas en su mente para siempre. Mahoma sólo cuenta como un instrumento 
involuntario en las manos de Alá. Por lo tanto, el Corán es para muchos musulmanes el 
lugar donde Alá se acerca a la humanidad. Su libro es altamente estimado: es besado, 
nunca se deja en el suelo y se adorna con cantos dorados y arabescos. 

Es obvio para los lectores del Corán que las Suras del período de La Meca son más 
breves y más dramáticas que los largos textos de la ley compuestos más tarde en Medina. 
Se relaciona con el hecho de que durante el tiempo de la persecución, los musulmanes 
sólo aprendieron de memoria los textos que más les impresionaron. En Medina, había 
varios secretarios que siempre estaban cerca de Mahoma para escribir cada palabra de 
sus revelaciones. Los textos del período de La Meca son más proféticos y escritos con 
advertencias y amenazas, mientras que los textos de Medina están concentrados en 
regulaciones y leyes para la comunidad, la vida familiar y el sistema político. Contienen la 
base para toda la legislación islámica posterior. Es significativo que las últimas palabras de 
Mahoma relacionadas con la observancia y perfeccionamiento de sus directivas, no 
contuvieran una visión para el futuro o palabras de consuelo. En La Meca, era como si 
un volcán de ideas hubiera entrado en erupción; en Medina la lava se había endurecido 
en bloques sólidos. 

Después de la muerte de Mahoma, circularon diferentes transmisiones de sus 
revelaciones entre sus seguidores. Mucha palabra sesgada se le atribuyó a él 
posteriormente o se extendió como si el origen estuviera en él. El tercer califa, Otmán, no 
vio otra salida más que reunir todas las versiones existentes del Corán y hacer una copia 
final de todo el Corán junto. Esta copia final es considerada ahora el libro sagrado y sin 
tacha de los musulmanes. 

Los judíos y los cristianos no se molestarían tanto con el Corán, si Mahoma no se 
hubiera visto a sí mismo como la culminación absoluta en el linaje de todos los profetas 
de Dios. En el Corán confirmó a Adán, Abraham, Moisés, David, Juan el Bautista y 
Jesús como profetas o enviados de Alá, con la limitación de que cada uno habría recibido 
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sólo una parte del libro celestial. Sin embargo, él, Mahoma, habría sido el que recibiera 
las páginas más importantes como la revelación final en lengua árabe. 

Mahoma consideraba que en el Nuevo Testamento los cristianos habían inventado la 
crucifixión de Jesús así como su resurrección de entre los muertos; la denominación 
«Hijo de Dios» y la creencia en Dios como Padre, siendo estos hechos, insertados más 
tarde. 

Mahoma no deja claro quienes o cómo los textos referidos fueron falsificados. 
Tampoco se preocupó por el hecho de que la Torá y el Nuevo Testamento, siglos antes 
de Mahoma, ya habían sido traducidos a varias lenguas. Mahoma no reconoció nada de 
esto. Se contentó con la creencia de que solo sus revelaciones iban a ser la medida de la 
fe. Todo en lo que los judíos y cristianos no están de acuerdo con el Corán está 
considerado por los musulmanes hasta el día de hoy como una falsificación de la verdad. 


La Revelación de Dios en Cristo 


Una de las diferencias más importantes entre el Islam y el cristianismo es el hecho de que 
con Mahoma, las revelaciones de Alá se convirtieron en un /ibro, mientras que en la 
nueva alianza, la Palabra de Dios apareció como una persona. El Nuevo Testamento no 
es meramente texto escrito o impreso, pues Jesucristo mismo es el Evangelio en persona. 
La confesión central de los cristianos dice: «Y la Palabra se hizo carne y habitó entre 
nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria» (Juan 1, 14). 

Incluso Mahoma aseguró haber recibido pasivamente sus revelaciones de Alá. Jesús, 
sin embargo, es Él mismo el Revelador de Dios. El Corán declaró las leyes de Alá. Cristo 
es Él mismo el dador de leyes pues dijo: «Os doy un mandamiento nuevo: amaos los 
unos a los otros. Así como yo os he amado, amaos también vosotros los unos a los 
otros» (Juan 13, 34; 15, 12). Mahoma habló sobre el perdón de Alá. Jesús cumplió 
todos los prerrequisitos para el perdón y fue Él mismo el que perdonó. La diferencia 
entre el Evangelio y el Corán visto formalmente, es tan grande como la diferencia entre el 
texto de una revelación y aquel de quien la revelación se origina. Cristo es nuestro 
Evangelio. 

La otra diferencia fundamental entre el Corán y el Evangelio es que los judíos y los 
cristianos no creían en la verdad de las revelaciones del Corán. No obstante, los 
musulmanes se aferran a su libro sagrado como los cristianos se agarran con fuerza a 
Cristo resucitado. El libro de los musulmanes se ha convertido para ellos en un ídolo, 
creado y erigido por Mahoma. 

Finalmente, uno no puede comparar el Evangelio con el Corán. Mientras que el 
Corán representa la suma de los mensajes de Mahoma, el Evangelio es un relato testigo 
ocular de una persona: el Cristo vivo. Ciertamente, el Nuevo Testamento es la base de 
nuestro conocimiento y fe, y la Biblia sigue siendo la fuente de nuestra fuerza y 
consuelo. Tras los mandamientos y promesas del Evangelio no existen ningún Dios 
escondido, desconocido y distante como Alá, sino un Dios que se hizo hombre y vivió la 
vida como nosotros. Es nuestro patrón y nuestra fuerza. Nuestro Dios no sólo habló y 
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ordenó sino que se hizo visible y tangible. El centro de nuestra fe es la persona de 
Jesucristo, no creencias teóricas o dogmas filosóficos. Ni la ley ni la gracia, ni la 
justificación ni la santificación son los temas reales de la Biblia; el Salvador y Legislador, 
el Crucificado y el Resucitado, el Vivo y El que Viene, es el tema. Él es el objeto de 
nuestra fe. Desde él, por él y para él son todas las cosas. El fin de nuestro conocimiento 
no es su libro lleno de letras sino Cristo mismo: el que nos ama. 

Además, Jesús no escribió ningún libro de Su propio puño. Él era la Palabra de Dios 
en persona que dejó al cuidado de Su Padre y al poder del Espíritu Santo, el que Sus 
palabras y actos fueran vividos auténticamente por Sus discípulos. A través de la Palabra 
del Nuevo Testamento, podemos llegar a conocer el personaje incomparable. Realmente, 
la mismísima persona de Jesús. 


¿Cómo deberían leerse el Corán y el Nuevo Testamento? 


El contenido del Corán es considerado un dictado intachable de Alá hasta la última letra. 
Esta inspiración se considera como universalmente comprensible. La necesidad de una 
explicación sería un signo de defecto en el Corán. Por lo tanto, las Suras no exigen 
ningún pensamiento crítico, sólo una aceptación pasiva y obediencia. 

El Corán debe ser memorizado por cada musulmán en lengua árabe, incluso si el 
lector no es árabe. Este acto de memorización se considera una labor justificadora y por 
lo tanto se practica a menudo. Incluso a los niños pequeños a veces se les martillean las 
Suras en sus mentes. No es importante si entienden el texto o no, sólo importa que 
guarden la revelación perfectamente en su memoria. El pensamiento activo y analítico no 
es esencial en el Islam, sólo la aceptación, la sumisión y una asimilación pasiva. El 
carácter rítmico de las suras las hacen más fáciles de recitar y las deja impresas en la 
mente. El oyente no necesita considerar el texto demasiado porque será arrastrado por la 
poesía y el ritmo. 

En las primeras fases del Islam, se prohibió una interpretación de las suras por alguna 
razón. Una exégesis neutral habría sido interpretada como una devaluación presuntuosa 
de las revelaciones de Alá por el razonamiento humano. La crítica abierta del texto 
revelado habría sido condenada como orgullo insolente y revuelta contra Alá y sus 
profetas, como si la comprensión del hombre pudiera ser colocada por encima de la 
Palabra de Dios y pudiera ser juzgada orgullosamente. El libre pensamiento no es bien 
acogido en el Islam. Sólo se exige la sumisión incondicional al Corán. 

Por el contario, los cristianos no son animados a memorizar la Biblia sino a participar 
en el estudio activo de la Biblia, a investigar, a meditar, orar y comparar críticamente. La 
fe activa con el pensamiento responsable es el fundamento de nuestra cultura, y no la 
asimilación pasiva del Evangelio. Jesús ha liberado a sus seguidores a un sentido humilde 
de la responsabilidad; al amor en acción. No les permite detenerse en un conocimiento 
estático que se muestra en estallidos emocionales. 

A los cristianos no se les exige mantener las palabras de Su Señor según el estilo de 
vida de la Edad Media, sino que son retados a vivir el Evangelio del Señorío de Cristo en 
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su vida cotidiana. Con tal énfasis en el presente, la mente cristiana no se eleva por 
encima de la palabra que se revela sino que devotamente busca escuchar la voz de 
nuestro Señor vivo cada día. La Biblia no es un ídolo sino el lugar donde Cristo se 
encuentra con Su Iglesia a través de Su Espíritu; Él la habla, la guía, la libera del 
pensamiento estrecho y la conduce a una confianza activa en Su cuidado consolador. 

A este respecto se hace evidente una gran diferencia en la fe, pensamiento y 
consciencia entre las dos religiones. Mientras que muchos musulmanes recitan largos 
trozos del Corán, hay pocos cristianos que hayan memorizado un Evangelio o el Sermón 
de la Montaña. A través de la práctica de memorizar por muchas generaciones y del 
cristiano medio en las escuelas, se ha hecho obvio que los musulmanes son más capaces 
de memorizar que los estudiantes de occidente. A su vez, los cristianos están más 
dotados para pensar y más versados en investigar que la mayoría de los musulmanes. El 
amor de Cristo abre a sus seguidores a un pensamiento activo que rige muchas áreas de 
la vida. 


La solución de muchos problemas religiosos y judiciales después de la muerte de 
Mahoma 


Mientras los ejércitos islámicos avanzaban en oleadas victoriosas alcanzando hasta los 
Pirineos por el oeste y hasta el Río Indo por el este, surgieron problemas tremendos de 
las culturas de las tierras subyugadas, que no habían existido en la Península Arábiga. No 
había respuestas o soluciones con respecto a estas cuestiones en el Corán. 

Estaba fuera de la cuestión para los musulmanes ejercitar la independencia e 
investigar el pensamiento en asuntos relativos a los principios teológicos y las leyes 
divinas. Ya que Alá había hablado finalmente a través de Mahoma, quien se convirtió en 
el «sello» y fin de toda profecía, se hizo necesario a los maestros islámicos de la ley 
averiguar laboriosamente si Alá podría haber revelado palabras adicionales a través de 
Mahoma que no estaban escritas en el Corán. Como resultado, nació el libro de las 
tradiciones A/-Hadith, que va a través de los compañeros Mahoma hasta el mismo 
Mahoma. En el Islam, nadie excepto Mahoma puede ser portavoz de Alá. Él fue y sigue 
siendo el ojo de la aguja a través del cual todos los pensamientos islámicos deben pasar. 
Su Corán y el Al-Hadith, la colección de tradiciones, han sido patrón y fuente para toda 
la cultura y la ciencia islámica hasta hoy. Visto a la luz del Islam, ningún otro humano 
puede recibir revelaciones de Alá. Mahoma fue el punto final absoluto. 

El Al-Hadith abarca aproximadamente 20.000 dichos de Mahoma que fueron 
transmitidos de boca en boca. Muchos musulmanes se esforzaron por obtener el alto 
honor de ser portadores de tales revelaciones, y pretendieron haber accedido a la 
posesión honorable de una revelación especial de Alá a Mahoma. La verdad de la 
mayoría de las «tradiciones» está en duda y cuestionada por muchos estudiosos de la 
teología islámica. Pero su existencia demuestra un principio básico del Islam. Después de 
Mahoma, Alá no entró en contacto directo con otros musulmanes para transmitir 
revelaciones. La brecha entre Alá y los musulmanes es irreconciliablemente más grande. 
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Además, los musulmanes no tenían originalmente ningún derecho a hacer su propia 
investigación para encontrar explicaciones a los problemas en varias áreas de la vida, 
derechos humanos y religión. Todos tenían que someterse al Corán. Pero con temas 
donde el Corán no contenía respuesta, todo llegó a un punto muerto hasta que se 
presentó una tradición construida artificialmente para dar un veredicto o hasta que se 
pudiera encontrar una instrucción. 


¿Quiénes son los portadores de la Revelación en el Nuevo Testamento? 


El Nuevo Testamento no sólo contiene hechos y palabras de Jesucristo sino también 
muchos testimonios cristocéntricos de los apóstoles. A la vista del Islam, surge una 
diferencia considerable. Jesús hizo a Sus discípulos testigos oculares y portadores de Su 
propia revelación. Les dijo: «Recibid el Espiritu Santo». De este modo, el Padre y el 
Hijo moraron en los seguidores de Cristo y hablaron a través de ellos. Se hicieron fuente 
de verdad. Sin el testimonio inspirado por el Espíritu de los apóstoles sabríamos poco de 
la gracia y justicia que se desarrolla en la Iglesia. Juan, Pedro y, sobre todo, Pablo, 
escribieron y explicaron mucho acerca de lo que les condujo a la verdad plena. A través 
de Él recibieron sus instrucciones por inspiración directa. 

El Señor resucitado ha autorizado el testimonio de sus seguidores y habla a través de 
ellos hasta hoy. Se han convertido en Su carta viviente al mundo. /gual que Mahoma fue 
una vez la voz de Alá, así cada cristiano hoy debería ser testigo de Jesús. Así, no 
deberíamos comparar a Mahoma con Jesús sino sólo con Sus seguidores. 

Sólo unos pocos cristianos de hoy tienen el don de profecía. Muchas personas han 
reconocido que son pecadores a la luz totalmente reveladora de Cristo y han 
experimentado personalmente la gracia justificante del Salvador. El amor de Dios y el 
perdón que han experimentado en Cristo les ha desbordado de tal modo, que gustosos se 
entregan a Jesús y se convierten en Sus esclavos y seguidores. Renuncian a su falsa 
libertad y esclavitud al pecado, viviendo de la Palabra del Señor día y noche. Jesucristo 
dijo de sí mismo: «Mi comida es hacer la voluntad de aquel que me envio» (Juan 4, 
33). Los discípulos de Jesús son fortalecidos en su vida espiritual por la lectura cotidiana 
de la Biblia, la oración y la obediencia. Como resultado, son guiados en su vida diaria y 
reciben contacto directo inspirador con su Salvador. «Mis ovejas escuchan mi voz, yo las 
conozco y ellas me siguen. Yo les doy Vida eterna: ellas no perecerán jamás y nadie las 
arrebatará de mis manos» (Juan 10, 27-28). 

El apóstol Pablo aseveró este hecho de la siguiente manera: «El mismo Espiritu se 
une a nuestro espiritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios». «Y es Dios el 
que exhorta a los hombres por mediación nuestra, ...¡reconciliaos con Dios!» (2Cor 5, 
20). Pablo reveló el secreto de la Iglesia como cuerpo de Cristo en el que la cabeza y los 
miembros representan la unidad en acción. Los seguidores de Jesús son también 
llamados «templo de Dios», lo que demuestra la cercanía de Dios con cada creyente. 
Los cristianos están en otro nivel al de los creyentes de la antigua alianza o a los 
seguidores de otras religiones. Con respecto a Juan el Bautista, el más grande de todos 
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los profetas, Jesús dijo: «El más pequeño en el reino de Dios es mayor que él». Esta 
referencia que justifica a los cristianos, dándoles un mayor privilegio que a los primeros 
profetas no los hace orgullosos y presuntuosos porque el espíritu de la verdad los 
mantiene quebrantados y humillados. Nunca se olvidan quienes eran y lo que le costó a 
su Señor salvarles de la ira de Dios. También saben que Su solo cuidado, intercesión y 
amor les preservan como hijos de Dios. En su lectura diaria de la Biblia y su oración, se 
ponen en conversación directa con el Padre y el Hijo por medio del Espíritu Santo. 


La ley islámica y la gracia de Jesucristo 


Uno de los 99 nombres más hermosos de Alá en el Corán es «la verdad». Quien lea las 8 
suras en las que este nombre de Alá está escrito, descubre que Alá ha de ser entendido 
como el originador de todo orden cósmico y la fuente de la ley islámica. El sol y la luna 
siguen su curso aceptando su voluntad. El destino del individuo está firmemente 
sostenido por Él por adelantado. El Islam está considerado como la religión revelada 
correctamente, que representa la base de todo derecho por el tiempo y la eternidad. En el 
último juicio la ley de Alá será finalmente revelada en el «día de la religión». Él mismo es 
la verdad y la realidad, la verdad (al-Haqg) y el juez. 

El que viva dentro del ámbito de esta cultura religiosacósmica de Alá, vive 
correctamente y tendrá éxito. Quien se coloque fuera de estas ordenanzas de Alá que lo 
engloban todo, no tendrá buena suerte en esta vida y al final será castigado y condenado. 
De ese modo, el pensamiento de la recompensa es un principio básico del Islam. Quien 
demuestre ser fiel y religioso será recompensado. Al amanecer se escucha la llamada 
desde el minarete sobre las casas: «¡levántate a rezar, alcanza la prosperidad!». Quien 
construye una mezquita es recompensado con un palacio en el paraíso. Uno que muera 
en la guerra santa será trasladado inmediatamente al paraíso. Tales promesas son la 
realidad para muchos musulmanes. 

Mahoma dijo en la Sura al-Fatir 35, 29 y 30:«Quienes recitan la escritura de Alá, 
hacen la azalá y dan limosna, en secreto o en público, de lo que les hemos proveído, 
pueden esperar una ganancia imperecedera para que Él les dé su recompensa y aún más 
de Su favor. Es indulgente, muy agradecido». Alá es comparado a un comerciante árabe, 
que contrapesa las buenas obras y las malas obras. «Las buenas obras disipan las 
malas» (Sura Hud 11, 114). 

Las buenas obras no son fundamentalmente éticas por naturaleza sino más bien 
cumplimientos rituales de deberes religiosos. Quien hable abiertamente de su confesión 
de fe, memorice el Corán, rece cinco veces al día, pague sus impuestos religiosos de su 
beneficio neto y cuando pueda participe en la peregrmación a La Meca puede tener un 
crédito rico de buenas obras. La conversión al Islam y la creencia en Alá así como la 
circuncisión y la hospitalidad se cuentan también como obras meritorias. 

A pesar de la doble predestinación que enseña el Corán en la que todo está 
predeterminado por Alá, la justicia de las obras domina en el Islam. Un musulmán no 
tiene opción de rezar, ayunar, creer y dar testimonio de Alá. Tiene que hacerlo. Es su 
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santo deber. Está bajo la ley. No puede escaparse. 

Al final, la vida de un musulmán será pesada y medida. Todos sus pecados saldrán a 
la luz: todas sus oraciones y sus buenas obras contarán. Un musulmán no sabe de 
antemano si sus buenas obras serán contadas. Un musulmán no sabe de antemano si sus 
buenas obras serán suficientes o si ganará el jardín eterno o si será arrojado al fuego 
ardiente. No existe la certeza en el Islam con respecto al perdón de los pecados. Sólo el 
«día de la religión» habrá un ajuste de cuentas claro para los musulmanes. Éste será el 
punto culminante y el resumen de toda la historia de la creación. Por lo tanto debe 
esforzarse a lo largo de su vida a cumplir exactamente todas las leyes del Islam, para que 
su esperanza en el paraíso no se apague y pueda superar el miedo de la condena de Alá. 

Tal visión del mundo, que se basa en lo justo y en la ley, se manifiesta en la vida 
cotidiana de un musulmán de diversas maneras. Uno escucha constantemente frases 
hechas que vienen de la mentalidad legalista. «Lo justo está contigo»; «Lo justo está en 
t»»; «Lo justo está contra tb»: no se pueden hacer concesiones. Esta es una de las razones 
de las largas guerras en el mundo islámico. Perdonar a un enemigo sería algo equivocado 
porque su pecado no fue expiado y no se ha cumplido con la exigencia de justicia. La 
sangre de un asesino o la de la víctima de un accidente clama al cielo. Sin el 
derramamiento de sangre no hay perdón. Por lo tanto la venganza con sangre es 
necesaria para un musulmán. En el Islam, la ley va antes que la gracia. En el Corán 
existen pasajes similares a los encontrados en la Torá: «Vida por vida, ojo por ojo, nariz 
por nariz, oreja por oreja, diente por diente» (Sura al-Ma'ida 5, 45). Cierto es que el 
perdón es posible sin vengar un crimen pero sólo si se paga un alto rescate en dinero 
manchado de sangre. 

La ley es la base del Islam y la ley debe ser cumplida. Cuando entendemos las leyes 
musulmanas podemos comprender mejor lo que nos parece raro en la forma de pensar 
islámica. Los musulmanes viven en un terreno completamente distinto al de los 
cristianos. Viven bajo la ley que abarca su vida entera en este mundo y en el siguiente. 


La gracia de Jesucristo 


Jesús enseñó una forma de vida completamente diferente. Nos liberó de exigencias 
acusadoras y cargas opresivas de la ley. Los cristianos ya no viven bajo la ley sino en 
gracia. 

No puede dudarse de que la ley del Antiguo Testamento es en sí misma buena y 
santa. Dios mismo es la ley, y dijo: «Sed santos, porque yo soy santo». Se puso a sí 
mismo como la medida cuando habló con Abrahán: Yo soy el Dios Todopoderoso; 
camina ante mí y sé intachable». 

De este modo, la ley de Dios no sólo nos da sabiduría para ajustar nuestras vidas 
según la bendición de Dios, sino que además el Espíritu Santo nos ilumina para 
reconocer nuestro pecado y nos conduce a la humildad, al quebranto y a la conciencia 
completa de la decadencia espiritual total ante Dios. Nuestro orgullo debe ser destruido. 
Todos nuestros buenos actos aparecen como vestiduras sucias a la luz de Dios. Nos falta 
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la gloria y la perfección de Dios. Ese es todo nuestro pecado. Sin Jesús estamos todos 
irremediablemente perdidos. 

Cristo, sin embargo, es el final de la ley. Quien cree en Él justifica logros piadosos. 
Las largas oraciones y los ejercicios ascéticos no salvan a nadie. Cristo mismo nos ha 
reconciliado de una vez por siempre con el Padre. Estamos liberados de la exigencia 
continua de la ley que dice que debemos ofrecer buenas obras para el que nos justifica. 
Cristo es nuestra verdad, justicia y justificación. Él es el amor de Dios en persona. Alá en 
el Islam no es amor sino ley. 

Pablo, un experto en la Torá, escribió acerca del significado y efecto de la muerte de 
Cristo a la vista de la ley de una manera más detallada que lo hicieran el resto de los 
apóstoles. Hemos sido justificados sin plata ni oro por la sangre de Cristo. Todas las 
exigencias de la ley se cumplieron y satisfacieron con la muerte de Cristo. Nuestros 
pecados han sido expiados. Hemos sido liberados y apartados del juicio final. Jesús nos 
ha justificado de todas las acusaciones de Satanás. Los cristianos ya no están bajo la ley 
sino que viven en gracia. Están libres de la obsesión de tratar de salvarse a sí mismos. 
Tienen un Salvador. Ni la palabra salvación ni la idea de la salvación por la gracia 
aparecen en el Corán. 

Tales hechos afectan a toda la vida religiosa y ética de una cultura. Los cristianos son 
libres para ser agradecidos. Sirven a Dios con alegría en cada área de su vida no con el 
pensamiento oculto de que sus propias obras podrían justificarles. Gustosos entregan su 
dinero, su tiempo y su vida a Jesús como ofrenda de acción de gracias porque ya han 
sido justificados. No trabajan por una recompensa, su salvación y su justicia. Esta fuerza 
motivadora en sus vidas les lleva a la devoción, la acción de gracias y la alabanza por la 
gracia gratis y maravillosa de Dios. 

El orgullo de un creyente cristiano es quebrantado por la confesión de sus pecados. 
Ya no necesita aparecer más como un hipócrita piadoso. Ha encontrado su identidad: ¡un 
pecador justificado por la gracia! Ha recibido una vida nueva de parte de Dios como un 
regalo y reconoce la voz del Consolador en su corazón. 

Los cristianos viven continuamente de los beneficios del perdón conquistado por su 
Señor Jesucristo. Por lo tanto, están creaados para el perdón. Jesús les ha perdonado a 
ellos y a sus enemigos de modo que tienen la capacidad y el deseo de perdonar a 
cualquiera y en cualquier momento. Los cristianos no deben vengarse. Jesús ha 
satisfecho todas las exigencias de la ley para toda la humanidad. No es malo sino bueno 
perdonar a tu deudor como tú has sido perdonado. La cruz de Cristo es la puerta abierta 
que nos conduce no a la obsesión del pensamiento vengativo y el odio, sino a la libertad 
de la misericordia y el perdón. Cuando conocemos a Jesús, entonces la gracia precede a 
la ley. En el Islam es lo contrario. 

Los cristianos conocen su veredicto en el Día del Juicio por adelantado. Oficialmente 
se dirá: ¡fracasados, culpables y condenados! Pero la voz de Jesús dice: ¡justificados, 
limpios y salvados! Este pecador ha aceptado mi gracia por medio de la fe. Por Cristo, 
los cristianos ya no viven en la incertidumbre y tiemblan ante la muerte y la eternidad. La 
cruz de Jesús es su justicia. La resurrección de Jesús se ha vuelto su vida. No es el 
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miedo al juicio lo que les lleva a vivir una vida temerosa de Dios. Más bien, habiendo 
sido condenados y crucificados con Cristo, mueren a sí mismos y ya viven más sus 
propias vidas sino que Cristo vive en ellos. 

Los cristianos justificados habiendo sido liberados de la ley no se han vuelto ilegales 
(sin ley, ilícitos). Cristo el legislador se hizo carne y vive en ellos. Su Espíritu Santo es la 
ley y el poder divino en ellos para cumplir todas las exigencias de la ley: «Esta es la 
Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días —oráculo del 
Señor—.: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré Su 
Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose 
el uno al otro: “Conoced al Señor”. Porque todos me conocerán, del más pequeño al 
más grande —oráculo del Señor—. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me 
acordaré más de su pecado» (Jeremías 31, 33-34). Él es su consolador y su abogado en 
el juicio. Los cristianos ya no viven más bajo la ley sino a través de Jesús, la ley mora en 
ellos. Los cristianos no sólo son liberados de lo negativo, la culpa y las acusaciones de la 
ley sino que también han recibido poder y los frutos de la justicia. 

La mayoría de los cristianos son conscientes de que han sido liberados para pensar, 
servir y agradecer. No se dan cuenta de que no necesitan esforzarse frenéticamente por 
cumplir la voluntad de Dios. Ellos mismos quieren hacerlo. No están acosados por una 
mala conciencia por su pasado sino que la conciencia limpia se ve agudizada por el 
Evangelio y les conduce a actos humildes de amor. Les inspira un nuevo sentimiento de 
vida. La acción de gracias, el amor de Dios y la alegría del Espíritu Santo viven en ellos. 
Un musulmán con su profundo respeto por Alá experimenta la vida de manera distinta. 
En el Corán leemos: «Alá no ama a los que se regocijan» (sura al-Oasas 28, 76). Cristo 
dijo: «Os he dicho esto para que mi gozo sea el vuestro, y ese gozo sea perfecto» (Juan 
15, 11). Los cristianos no son prisioneros de ningún sentimiento lóbrego de ser esclavos. 
La alegría en el Señor es su fuerza. Ya no están solos, abandonados y temerosos, 
esperando el juicio final. El Señor mismo está con ellos, se ha llevado sus pecados y vive 
en ellos por su espíritu. 


La Sharia: la ley del Islam 


Mahoma predicó el Islam en nombre de Alá y cuando murió en el 632 d.C. había dado 
las bases para una nueva ley islámica. El nuevo régimen cultural no fue de ningún modo 
clasificado según un arreglo ordenado ni sistemáticamente establecido. Pero el Corán, el 
al-Hadith (según la tradición, palabras adicionales dichas por Mahoma) y el Suna 
(decisiones privadas de Mahoma), se consideraron normas obligatorias para todos los 
musulmanes. 

En el primer siglo después de Mahoma, las Suras del Corán y muchos otros dichos 
de Mahoma estaban de acuerdo con su sentido literal todavía en las mentes de muchos 
musulmanes, pero al avanzar los ejércitos islámicos a Gibraltar y a las estepas de Rusia, 
surgieron problemas y no se encontraron soluciones en la ley de la cultura beduina de La 
Meca y Medina. Siempre y cuando las costumbres y leyes locales existentes (Adat) 


103 


coincidieran con el Islam, eran muy aceptadas. Cuando las dudas surgían, se sacaban 
conclusiones por analogía. Al hacerlo, los juicios se hacían de manera similar; así como 
en casos previos se había aprobado el juicio islámico. Así, las cuatro fuentes de la ley 
islámica son el Corán, el Sunna (tradiciones de la vida de Mahoma), las conclusiones 
análogas relacionadas con decisiones previas en el Islam (Oiyas), y las declaraciones 
acordadas por todos los musulmanes (al-Idjama a). 

Con el establecimiento de las leyes y costumbres islámicas, Mahoma había tomado 
prestado mucho de la ley beduina en La Meca y Medina, así como de la ley judía. Más 
tarde, los principios de Roma, Persia y la India aparecieron en los maestros islámicos de 
la ley con respecto al origen de la ley islámica divina: lo que es y lo que no es. Una era 
más generosa que la otra. Una tercera sólo daba por válidos el Corán y las palabras de 
Mahoma. En este sentido se desarrollaron cuatro escuelas de ley (y formas de vida en el 
Islam) además de los chiitas, en el transcurso de cien años. 

Ya que cada escuela defiende su propio código de leyes como el único divino y 
legítimo, no existe hasta hoy ninguna ley islámica unificada. Ninguna de las leyes 
existentes podría ser implementada para todos los musulmanes. Por lo tanto, existen hoy 
en el Islam cuatro leyes básicas diferentes, por supuesto de acuerdo en los principios 
fundamentales, pero muy diferentes en el detalle. Los principios que se pusieron en 
práctica en varias zonas islámicas tienen que ver con los acontecimientos especiales en 
las respectivas tierras. 

El estudio de la ley (sharia) está considerado el tema teológico más importante. En 
importancia, sobrepasa a la interpretación del Corán, al dogma, a la historia del Islam o a 
otras disciplinas de la teología. Esta importancia es comprensible porque la sharia con la 
ayuda de la ciencia legal (f1kh), representa el intento de regular todas la áreas de la vida 
del hombre. Fue hecho por mandatos y prohibiciones, juzgando todas las acciones y 
castigando todas las ofensas. Esto significa que la Sharia no es sólo una ley espiritual o 
moral que puede agudizar la conciencia de los creyentes, sino que es ante todo un 
Derecho penal que sitúa todas las áreas de la vida bajo el control del estado islámico. 

La sharia contiene sobre todo los deberes espirituales (al-Ibalat) de todos los 
musulmanes (los cinco pilares del Islam). Consisten en la confesión de la fe (dogma), los 
cinco momentos de oración diaria, el ayuno durante el mes del Ramadán, el impuesto 
religioso y la peregrinación a La Meca. Luego sigue el detalle de ordenanzas prácticas 
para la vida cotidiana (al-Muamalat), como el acuerdo en el comercio y la vida social, la 
herencia, las leyes del matrimonio y de la familia así como todas las leyes penales 
cruciales. Además, contienen la ley que concierne a la guerra santa, los juramentos, las 
promesas, los procedimientos legales y el tratamiento de los esclavos. 


1. Una ley puede ser un deber indispensable. Cumplirla será recompensado; su 
omisión será castigada. 


2. Ciertas ordenanzas son recomendables y apreciadas. Cumplirlas no será 
recompensado y su omisión no será castigada. 


3. Son posibles y dejadas a la opción de la persona dudosas actitudes que no son 
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perseguidas por ningún proceso legal; por ejemplo, la venganza de sangre en caso 
de asesinato o un accidente. 


4. Otras acciones son abominables desde un punto de vista religioso, pero no 
punibles. 

5. Luego existen actos que Alá ha prohibido terminantemente y que deberán ser 
castigados por el estado. 


La catalogación y evaluación de todos los actos individuales ha traído consigo 
innumerables variaciones entre las cuatro escuelas de leyes. Es comprensible que no se 
pudiera obtener una unificación final de la ley. 

Para clarificar el espíritu que se manifiesta en la sharia, describiremos brevemente 
algunas ordenanzas específicas: 


1. Los cinco rezos diarios exigen 34 postraciones ante Alá entre una liturgia prescrita 
palabra por palabra, en la que el fiel dice hasta 102 veces a diario «alabado sea mi 
Señor glorificado»; 68 veces «Alá es más grande»; 51 veces «sea alabado mi 
poderoso Señor». En esta liturgia no haya espacio para los propios pensamientos, 
formulaciones o peticiones. Estos se deberían expresar fuera de los tiempos 
oficiales de oración e invocaciones privadas. 

En Arabia Saudí, existe una policía del rezo que arrea a los viandantes a la 
mezquita para rezar en caso de que no entren por su propia voluntad. 


2. Las leyes del matrimonio y la familia sitúan a las mujeres bajo el dominio de los 
hombres, a pesar de la protesta de algunos musulmanes. Según la sharia, un 
hombre puede casarse hasta con cuatro mujeres. El hombre tiene el derecho de 
castigar, guiar y educar a su esposa y si es necesario, a golpearla. En la mayoría de 
los países islámicos el hombre puede divorciarse de su esposa en cualquier 
momento. Los hijos siempre sólo le pertenecen al padre. En los tribunales, el 
testimonio de un hombre cuenta tanto como el testimonio de dos mujeres. En caso 
de herencia, la esposa siempre está desfavorecida. 


3. Con respecto al derecho penal, se ejecutan castigos severos en estados islámicos 
intransigentes desde que Mahoma permitiera que se cortara la mano derecha de un 
ladrón por el primer robo importante; el pie derecho es serrado por el segundo 
robo. Por adulterio, se dan de 60 a 100 latigazos en la espalda desnuda. En algunos 
de los países más estrictos se exige la lapidación del adúltero. Hay que matar a los 
conversos que han abandonado el Islam. El consumo de alcohol, comerciar con 
narcóticos, la homosexualidad y otros delitos están castigados con la muerte. 


Quien reconozca la gran abundancia de problemas judiciales en todas las áreas de la 
vida que están escondidos en la sharia, se dará cuenta de que en la teología islámica, el 
culto público y la vida cotidiana dejan sólo un poco de espacio para los pensamientos y 
los actos de amor, fe y esperanza. Las cuestiones políticas y legales de los clanes están 
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por delante. En el Islam la política y la religión no están separadas. Por el contrario, el 
Islam es una religión política en la que siempre se harán intentos de establecer un orden 
teocéntrico, que exige sumisión a la ley en todas las áreas de la vida. 

La cuestión decisiva ante este dilema legal permanece: ¿cómo ha resistido el sistema 
de la sharia en la práctica durante los últimos 1.350 años? 

Sus seguidores, los cuatro califas judiciales, también podían regir arbitrariamente 
dentro de los caminos definidos de la nueva teocracia islámica pero con una restricción 
importante: ellos mismos no eran fuentes de revelación, y Alá ya no interviene 
directamente en la historia a través de ellos dando mandatos y prohibiciones. 

Con los Omeyas y Abasidas, ya tuvo lugar una gran ruptura de las ordenanzas 
espirituales y el mundo, y tuvieron que implementarse dos leyes diferentes, cada una con 
su jurisdicción civil y religiosa. La ley internacional, las leyes de impuestos y penales se 
situaron bajo la jurisdicción secular mientras que los cinco pilares del Islam, las leyes de 
herencia, matrimonio y cuestiones familiares, así como los deberes religiosos, siguieron 
permaneciendo bajo la jurisdicción religiosa. Desde ese momento, la sharia se ha limitado 
a las esferas del servicio religioso y el gobierno de la familia. 

Entre los dos extremos, la sumisión de todas las áreas de la vida a la ley religiosa y 
una jurisdicción limitada a lo espiritual y a problemas familiares, los países islámicos 
fluctuaron entre la lucha del poder religioso y el del mundo. Gobernantes poderosos que 
eran ellos mismos musulmanes, decidieron impartir la legislación según su propio favor. 
En tales casos los juristas de la sharia eran proscritos a la oposición ya que exigían con 
persistencia que todas las áreas de la vida debían ser ordenadas según la revelación de 
Alá. En su lucha contra el poder del mundo idealizaron cada vez más a la sharia, e 
incluso produjeron decretos judiciales para áreas que les habían sido arrebatadas. Estos 
fueron implementados más que nunca. Incluso más extrema era la afirmación de que 
cada musulmán debía creer en toda la sharia, «la ley divina», si no quería ser señalado 
como infiel (kafir). 

Los siglos de duro trabajo por parte de los juristas religiosos fueron, no obstante, en 
vano. Su ley religiosa perennemente ramificada se convirtió en una característica ideal en 
el Islam y fue el modelo para evaluar la ley secular incluso cuando no se aplicaba 
literalmente. La ley secular en la mayoría de los estados islámicos se asimilaron con la 
sharia con el transcurso del tiempo pero no estuvieron bajo el control supremo de los 
jeques y mulás. Los califas, sultanes y mogules eran los gobernantes y soberanos 
absolutos sobre todos los creyentes. La religión y la política, la creencia y todas las 
decisiones gubernamentales juntas, quedaron en sus manos. 

La rebeldía de la gente según la ley religiosa islámica se hace evidente por el hecho de 
que las leyes penales de la sharia no podían cumplirse en la práctica. Montones de 
personas en ciudades y pueblos habrían sido incapaces de trabajar, si su mano izquierda 
hubiera sido cortada por cada primer robo. Incontables hombres y mujeres vivirían con 
espaldas hechas trizas y sistemas nerviosos afectados de por vida si todos los adúlteros 
hubieran sido azotados como la ley exige. 

En cierto número de países islámicos se puede observar una tendencia continua hacia 
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la liberalización en la vida cotidiana y en todas las áreas de los asuntos legales. Esto 
sucede a pesar de una oposición fanática que se ha vuelto más fuerte en todas las partes 
del Islam renovado. En Egipto, representantes de la Hermandad musulmana han 
intentado repetidamente introducir la sharia bien en parte o completa en la ley egipcia 
pero hasta ahora han sido frustrados por la resistencia de los musulmanes liberales en el 
parlamento. En Siria e Irak, se hicieron intentos para separar estado y religión. Siria 
acabó en fuertes conflictos sangrientos entre el partido Baath y la hermandad 
musulmana. 

La sharia y sus defensores reclaman hasta hoy que toda la vida de las personas en los 
países islámicos tiene que estar sujeta a la ley de Alá pues el Islam significa «sumisión». 
Donde esta sumisión no es posible en la práctica, las costumbres y el lenguaje están 
impresos de pensamiento legalista. La cultura islámica está basada en la ley, la «sharia». 
Todos los musulmanes viven bajo esta servidumbre. Es un factor que influye una cultura 
que es más poderosa y de mayor alcance de lo que podamos imaginar. 


Jesucristo y la ley 


Los cristianos viven en la esfera de la gracia de Jesús y no se quejan bajo la ley religiosa. 
El significado real y el peso de la ley del Antiguo Testamento ha desaparecido en gran 
medida de la conciencia. La Ley de Moisés no se limita a los Diez Mandamientos 
sirviendo como directrices para la vida cotidiana, sino que también contiene severos 
castigos. Los blasfemos, los adúlteros y todo el que quebrantara el descanso del Sabbath 
tenían que ser lapidados. Las vidas de los fariseos y los esenios estaban reguladas hasta 
el último detalle por volúmenes de reglas detalladas. Cuanto más se aferrara una persona 
a las leyes y decretos religiosos, más piadoso y honrado era en su sociedad. La ley judía 
fue como un padrino para el crecimiento de la ley islámica. Los árabes y los judíos son 
primos también con respecto a su visión legal y culturas judiciales. 

Jesús recalcó que Él no venía a abolir la ley sino a cumplirla. Reconoció las 
exigencias de la Ley Mosaica en el Sermón de la Montaña y las llenó con el principio 
original de que toda persona debía ser perfecta como Dios nuestro Padre en el Cielo es 
perfecto. Todo no cumplimiento de esto es pecado. El amor intachable del Padre, Hijo y 
Espíritu Santo se ha vuelto la medida de nuestra vida, orientándonos hacia el 
arrepentimiento continuo. Jesús dijo: «Os doy un mandamiento nuevo: que os ameis los 
unos a los otros. Así como yo os he amado, amaos también vosotros los unos a los 
otros» (Juan 13, 34). Su sacrificio por todos los pecadores es la base para la nueva ley, y 
la semejanza de Dios en Sus seguidores es el objetivo de la nueva alianza. 

La seriedad de la santidad de Dios y Su llamada a la humanidad nos llegan en los 
mandamientos de Jesús. Pero su nueva ley no nos conduce al miedo y la desesperación 
en Oposición a un estado que es un representante desalmado de la justicia. Nos sitúa ante 
Dios mismo. Jesús tampoco deseaba conducirnos a acciones santurronas y a una piedad 
hipócrita sino a la abnegación y al juicio de nosotros mismos. Él es el que cargó toda 
nuestra culpa y sufrió nuestro castigo y dijo estos mandamientos para que pudiéramos 
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permanecer en arrepentimiento continuo. 

Nadie puede cumplir por sí mismo la voluntad de Dios en toda su profundidad y 
amplitud. Los seguidores de Cristo tendrían que mutilarse, arrancarse los ojos y cortarse 
las manos en cuanto les hicieran pecar. Ninguno de los apóstoles arrancó un ojo o cortó 
una mano jamás, ni lo hizo Martín Lutero. Una vez le confesó a su mujer que había 
permitido que sus ojos se recrearan en una chica en una posada. Con esta confesión, su 
orgullo se quebrantó y pidió perdón. Jesús no sólo quiere gobernar e impresionar nuestro 
corazón y nuestra mente sino sobre todo limpiar y santificar nuestro corazón y nuestra 
mente. 

El sermón de la montaña, que es un claro reflejo de la justicia de Dios y al mismo 
tiempo una crítica de Cristo contra nuestra imperfección humana para que seamos 
perfectos, así como la amenaza del infierno como castigo para todo pecado, permanecen 
para siempre. La cruz sola nos permite conducir una vida sin trabas en la ley de la nueva 
alianza. 

Jesús demostró la ley del juicio de uno mismo a los judíos cuando arrastraron ante Él 
a una mujer sorprendida en adulterio. Jesús no pidió a los judíos que perdonaran a esta 
mujer. Tampoco dijo que su pecado no mereciera la muerte. En vez de eso les pidió a 
todos que lapidaran a la mujer de inmediato como lo ordenaba la ley sagrada, pero con la 
condición de que el que estuviera libre de pecado tirara la primera piedra. Todos los 
judíos sabían que quien había cometido un solo pecado era culpable de quebrantar toda 
la ley. Con su mordaz petición, Jesús había juzgado a los jueces así como a la acusada en 
lo más íntimo de su ser. Él mismo no lapidó a la mujer culpable sino que le ordenó que 
se fuera y no pecara más. Este perdón por medio de Jesús no hubiera sido posible, si él 
no hubiera tomado sobre sí indirectamente toda su culpa y castigo. La sustitución de 
Cristo en el juicio de Dios es la única solución que justifica a los pecadores así como 
preserva la justicia de Dios. 

En la vida de Mahoma surgió la misma situación. Una mujer que estaba esperando 
un hijo de otro hombre, no de su legítimo esposo, fue traída ante Mahoma. Apartó su 
rostro de ella asqueado y después de una breve reflexión dijo: «Traédmela de nuevo 
cuando haya dado a luz el bebé». Después del parto trajeron a la madre y al hijo a 
Mahoma y ordenó que le quitaran al bebé y la lapidaran. Le obedecieron de inmediato y 
lapidaron a la mujer en el acto. 

Los dos relatos muestran el abismo entre el Islam y el cristianismo. La ley divina 
debe cumplirse. Un perdón superficial sería causa de una nueva equivocación. Pero 
como Jesús soportó el juicio de Dios por nosotros, tenía el derecho y la autoridad para 
dejar a la adúltera irse en paz. Mahoma rechazó la cruz de Cristo. No reconoció 
sustitución alguna. Sólo quedaban para él la ley y la justicia. Se coloca junto a toda su 
comunidad bajo la ley. Todos los cristianos permanecen libres bajo la ley. 

Cuando nos preguntamos cómo tomó efecto prácticamente la ley de Cristo en la 
historia de la Iglesia, vemos que de las congregaciones perseguidas al principio del siglo 
cuarto, se desarrolló la iglesia estatal del Imperio Romano de Oriente. Con él comenzó el 
intento de establecer una administración de justicia política global sobre una base 


108 


cristiana. Pero los muchos intentos de conciliar la justicia romana con el Sermón de la 
Montaña fueron inútiles. Ningún estado se creyó que sería capaz de existir cuando 
siguiera literalmente la Palabra de Cristo: «No resistáis al mal». 

Mahoma, sin embargo, ordenó la guerra santa en el nombre de Alá y puso la espada 
en las manos de sus seguidores. Cristo, por el contrario, promovió la no violencia, el 
amor a los enemigos y el perdón como la norma absoluta de Sus seguidores. 

En las naciones regidas por el Islam, los juristas clérigos de la sharia intentaron en 
vano tomar el poder político para ellos y poner la vida de las personas bajo la sharia. 

En la historia de la Iglesia cristiana, vemos a este respecto líneas discrepantes. En el 
Imperio Romano de Oriente, la mayoría de las iglesias ortodoxas se subyugaron a sus 
respectivos gobernantes. Hoy, en el bloque del Este, la Iglesia Ortodoxa ha sido relegada 
a un rango más bajo. En el Imperio Romano de Occidente, los Papas católicos intentaron 
una y otra vez gobernar al emperador. La lucha duró siglos y finalmente terminó con una 
separación de la Iglesia y el Estado. 

En la ciudad-estado de Ginebra, Calvino intentó llevar a cabo el Sermón de la 
Montaña como la regla estricta de vida, pero incluso allí no pudo establecer el reino de 
Dios. Sólo cuando el Señor regrese, establecerá su reino y llenará la tierra con su justicia. 
Con esto, la ley de Cristo es nuestra «posesión» y nuestro consuelo. El Espíritu Santo 
nos urge a mantener la ley de Cristo completamente, nos ayuda a vencer nuestras 
naturalezas débiles y nos permite llevar a cabo palabras y actos de amor. Él es nuestro 
fracaso frecuente. Aparte de la cruz no tenemos justicia. 


La idea del reino de Alá en el Islam 


Desde el principio, Mahoma persiguió más que un simple objetivo religioso de influir a 
los animistas de La Meca y Medina para que pudiera someterse a Alá: el único Dios. 

Mahoma quería someter todos los aspectos de la sociedad existente para Alá y sus 
mensajeros. La idea de hacer realidad el reino de Alá en esta tierra es el deber principal 
de todo musulmán y la meta real del Islam. Por esta razón el calendario islámico no 
comienza con el nacimiento de Mahoma ni con la primera revelación de Alá a él, sino 
con la fecha de su emigración de La Meca a Medina (24 de septiembre del 622 d.C.) 
Antes de eso más de 100 musulmanes habían resistido la prueba durante años bajo 
persecución en La Meca. Algunos habían abandonado sus casas y bienes, huyendo a 
Etiopía y regresando más tarde. Pero su fe y sufrimiento no son interpretados como 
completamente islámicos. Sólo cuando Mahoma gobernó en Medina y fundó una ciudad 
religiosa, nació el Estado del Islam. Este acontecimiento no enseña que el Islam no es 
sólo una religión en sentido occidental del término, que encuentra la concepción de sí 
misma en artículos dogmáticos de fe, actos de bondad y una cierta esperanza de 
eternidad. No, el Islam se ha realizado a sí mismo como la religión estatal en una tierra, y 
cuando la sharia sea introducida como la fuente primordial de toda legislación, descansará 
esta religión del desierto. 
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En los primeros años de expansión del Islam, el mundo estaba dividido en 
musulmanes en una casa del Islam y una casa de guerra. Donde el Islam reinaba y 
conformaba todas las áreas de la vida, regía la paz islámica. Donde el Islam no 
gobernaba o donde representaba sólo una minoría, reinaba la guerra. La meta de la 
misión musulmana no es la conversión de los individuos sino la subyugación, penetración 
y dominación de todo un pueblo. 

El Islam es una religión política. La guerra, los impuestos, el poder, la gloria y la 
espada son una forma de autoexpresión igual que las nuevas mezquitas, la supremacía de 
los hombres, la multiplicación de los hijos y la flagelación pública de los ladrones, los 
adúlteros y los contrabandistas de hachís. Estas manifestaciones externas del Islam no 
son equivocaciones de musulmanes individuales o de una ley islámica fanática. 

La misión mundial del Islam ha recibido un fuerte ímpetu en todas las partes del 
mundo. La alta tasa de natalidad de los países islámicos, que excede los 25 millones 
anuales, es la razón más significativa para la difusión del Islam mientras que los países 
cristianos se estancan por el control de natalidad. Fue originalmente el arma del petróleo, 
luego el arma de las finanzas y finalmente las estrategias políticas, lo que ha 
proporcionado el ímpetu que llevó a la tercera oleada islámica en todos los continentes. 
Las universidades islámicas están construidas en centros importantes del mundo. Las 
firmas empresariales y de investigación son compradas, y obreros islámicos en tierras de 
Occidente son motivados a convertirse en musulmanes activos. Los países protestantes 
de Europa y EEUU deben estimar que para el año 2050, aproximadamente 100 millones 
de musulmanes podrían estar viviendo en Europa. ¿Quién puede concebir las 
consecuencias de tal acontecimiento? 

Los musulmanes en Europa y América pueden evangelizar sin impedimentos, de 
persona a persona por la calle y en los medios, pero todos los países islámicos (excepto 
Paquistán) prohíben las actividades de los misioneros cristianos en sus tierras. Los 
misioneros son expulsados. Los trabajadores cristianos especializados deben firmar un 
acuerdo afirmando que durante su estancia en la tierra extranjera no actuarán como 
misioneros. Las obras de caridad que todavía existen de los tiempos coloniales están bajo 
fiscalización, y solo pueden ejercer una labor social, y no de evangelizadora. 


Cristo y el Reino de Dios 


El mensaje de Jesucristo tenía al reino de Dios como meta desde el mismísimo principio. 
«Se cumple el tiempo. El Reimo de Dios está cerca. Arrepentiíos y creed en el 
Evangelio». El Señor siempre ha reclamado a toda la creación como Suya propia. Su 
último mandamiento para la misión mundial abarca a todas la culturas y pueblos. 

El objetivo de Cristo, sin embargo, no significa un mero reino político. Él le dijo al 
gobernador Romano, Pilato: «Mi reino no es de este mundo... yo soy rey. Para esto he 
nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, 
escucha mi voz» (Juan 18, 36-37). 


Jesús quería establecer un reino eterno según Su propia naturaleza mediante una 
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nueva creación. Él era el grano de trigo, Su reino el fruto multiplicado. Él era un hombre 
real y el verdadero Dios. Sus seguidores deberían ser como Él, viviendo en este mundo 
pero al mismo tiempo nacidos del espíritu de Dios y viviendo eternamente. En la medida 
en que Mahoma no conoció ni experimentó el Espíritu Santo y rechazó la cruz de Cristo 
el estado islámico es una imitación de Mahoma; la Iglesia de Cristo debería ser una 
imitación de Jesús. 

La historia de los apóstoles nos muestra que el Espíritu Santo nunca orientó a los 
apóstoles a entrenar a terroristas o hacer ataques por revueltas políticas. Cristo renunció 
a la violencia y señaló a un reino espiritual desde el principio. Su amor, atención y 
cuidado se consolidaron en la edificación de Su Iglesia. Ella es la niña de Sus ojos y al 
mismo tiempo Su cuerpo. Le dijo a sus discípulos: «Recibid el Espiritu Santo. Á quienes 
perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan 
retenidos» (Juan 20, 23). Así está actuando Dios a través de los hombres con Su 
autoridad. La Iglesia de Cristo no puede ser nunca un reino político como el de Mahoma, 
pues los musulmanes son sólo personas naturales. Pero los cristianos han nacido del 
Espíritu de Dios. Jesús le pidió a Su Padre por ellos: «Yo les comuniqué tu palabra, y el 
mundo los odió porque ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo... Así 
como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo» (Juan 17, 14-18). 

Todos los que han sido llamados a salir de la muerte espiritual a la vida, a salir del 
anonimato de las masas a la familia de Dios y que sirven a Dios y a la humanidad 
representan el remo de Dios en esta época. A sus filas también pertenecen los incontables 
números de creyentes que ya han muerto, pero que viven en Cristo. En ellos el Mundo 
de Jesús se demostró verdadero. Muchos son llamados pero pocos los elegidos. La 
llamada de Cristo siempre abarca al mundo entero, pero sólo aquellos que se abren al 
poder del Espíritu Santo, a Su amor y autodisciplina vivirán eternamente. A ellos Dios les 
dijo el reino de Dios está dentro de vosotros. 

Quien quiera hacer de la Iglesia un instrumento político, sociológico o económico de 
poder como lo hizo Mahoma con el Islam no encontrará ninguna promesa por parte de 
Cristo. Quien piense que el cambio de era, las condiciones de vida largas crean mejores 
personas, todavía no han comprendido el ABC del reino de Dios, que afirma que sólo 
cambiar de mentalidad por la fe en Jesucristo traerán vida auténtica al corazón. En medio 
de un mundo lejos de Dios y muriéndose de iniquidad, él concede amor y esperanza. No 
necesitamos tener revueltas políticas y revoluciones sangrientas sino hombres y mujeres 
nuevos. Cristo despierta a aquellos que están muertos por el pecado a una vida nueva en 
el poder de Su Espíritu. La Iglesia de Cristo es completamente diferente de la del estado 
islámico. La existencia del Espíritu Santo en la Iglesia es el factor decisivo en la 
diferencia entre el Islam y el cristianismo. En un musulmán no mora ningún Espíritu 
Santo, ni es realmente conocido en el Islam. 

Donde los musulmanes esperan convertirse en una potencia política y económica 
para extender el reino de Alá por el mundo incluso por la fuerza si fuera necesario, la 
misión de Cristo tiene como objetivo preliminar la renovación espiritual del individuo. 
Sólo cuando los individuos se reforman por dentro y cambian su manera de pensar 
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cuando se convierten en sus seguidores por un encuentro personal con el resucitado, 
entonces el reino de Dios será realizado en nuestro tiempo. Cada cristiano debería ser un 
testigo para su familia en la escuela, en el trabajo, en el club o en la iglesia, y cuando sea 
posible, incluso en el extranjero. El remo de Dios viene hoy donde Jesucristo, por medio 
de su mensajero restaura a aquellos que están muertos espiritualmente a la vida por el 
Evangelio. 

Cuando el Islam emplea gran poder y mucha astucia para construir su reino, 
deberíamos comenzar a amar a los musulmanes, a comprenderles, a orar por los 
individuos y hablarles personalmente sobre el verdadero Jesús que murió por ellos en la 
cruz. Algunos estudiantes o trabajadores musulmanes volverán a sus países natales. 
Nuestro Señor nos lo pedirá una vez más. ¿Quién en el occidente cristiano ha 
representado al Salvador del mundo a los ojos de estos extranjeros, o quién al menos ha 
prestado alguna atención y orado por ellos, de modo que sientan la cercanía de Cristo y 
su amor? 

El reino de Cristo sólo será manifestado en su esplendor con el regreso de Jesucristo. 
Actualmente vemos fuertes vestigios de su amor y poder. Pero cuando venga, Sus 
seguidores serán transformados en la resurrección para vivir en Su cuerpo espiritual. 
Entonces será claro que al final el reimo de Dios significa vida eterna con Jesucristo. 
Nuestra esperanza no es un placer suntuoso en jardines y oasis como promete el Corán a 
los musulmanes sino a regresar a casa como hijos e hijas perdidos a nuestro padre. 
Entonces estará claro que Jesús el Hijo crucificado de Dios es Señor de Señores y rey de 
reyes. Toda rodilla se doblará ante el padre y el hijo. Incluso Mahoma estará forzado a 
darle a Jesús el honor cuando la mentira islámica de Satanás será completamente 
destruida. En la Sura al-Zukhruf 43, 81 Mahoma dijo cínicamente: «Si el compasivo 
tuviera un hijo, yo sería el primero en servirle». La gloria del hijo de Dios al final 
humillará incluso a Mahoma para inclinarse en alabanza. 

Cristo es victoria. Él está liberando a musulmanes individuales de sus ataduras 
colectivas. Cuando se confíen totalmente a Él, Él les santificará completamente como 
ejemplos de Su amor y verdad. El reino de Jesucristo vendrá mevitablemente incluso en 
el mundo del Islam hoy. 


Maneras de entender a los musulmanes 


No muchos cristianos son movidos por el espíritu y las prácticas del Islam. Otros se 
ponen furiosos por las explicaciones apologéticas presentadas por el Islam. Pero aquellos 
deseosos de evangelizar preguntan: «¿Cómo podemos acercar a los musulmanes a 
Jesús?» 

Al observar el Islam, y hablando con musulmanes, nos damos cuenta de que existen 
distintos métodos que no se deberían confundir unos con otros. De otro modo pueden 
surgir malentendidos infinitos. 


1. Cómo se ven a sí mismos los musulmanes es con frecuencia diferente a lo que 
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nosotros podemos captar y simpatizar con fácilmente. No obstante, deberíamos 
tratar de comprender sus enseñanzas, leyes, oraciones y concepciones, 
especialmente si queremos anunciarles el Evangelio. 


2. Un diagnóstico evangélico del Islam es sustancialmente diferente a la descripción 
científica de esta cultura religiosa y la concepción que tienen de sí mismos. En un 
diagnóstico así, la doctrina y la vida del Islam deben ser medidos para el Islam. Su 
espíritu es la esclavitud de los musulmanes. 


3. Una terapia del Nuevo Testamento para un musulmán pone como requisito esa 
comprensión de la concepción de sí mismo, y establece el hecho de que existen un 
diagnóstico evangélico. Pero como un médico que a menudo no puede explicar a 
sus pacientes la esencia y detalles de su enfermedad, no obstante, les conduce por 
la vía de la recuperación, del mismo modo sería desconsiderado y poco 
aconsejable explicarle a los musulmanes sobre su esclavitud y los defectos de 
Mahoma. Lo que queremos más bien es acercarles a Jesús y presentar Su amor, 
santidad, palabras y actos antes sus ojos. Sólo en el reconocimiento de Jesús, 
obtiene un musulmán una nueva medida para su vida, reconoce su propia culpa, 
descubre la justificación preparada para él y recibe fuerza y esperanza para su 
salvación. 


4. Una cuestión abierta. Cristo no vino a juzgar al género humano sino a salvarlo. Se 
sacrificó a sí mismo en nuestro lugar porque habríamos caído bajo el juicio de 
Dios. Apenas alguien había entendido Su sacrificio o reconocido que era necesario. 
Pero Él completó su salvación para todos, para los musulmanes también. 


Por lo tanto se plantea la pregunta sobre quién les contará más sobre el Evangelio y 
les hará conocer Su poder para que puedan reconocer a Jesús, y por la fe en Él recibir 
vida eterna. Amamos a los musulmanes y a los trabajadores inmigrantes sólo en la 
medida que oramos por ellos. Quien reza recibe orientación, abre puertas y contactos 
junto con las palabras necesarias para la discusión con ellos. Jesús desea encontrarse con 
los 800 millones de musulmanes que viven hoy. ¿Quién será su mensajero? 


«El que cree en el Hijo tiene Vida eterna. El que se niega a creer en el Hijo no verá la Vida, sino que la 
ira de Dios pesa sobre él» (Juan 3, 36). 
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¿POR QUÉ SEGUÍ A JESUCRISTO? 


Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. Al principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la 
Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. Y la Palabra se hizo carne y 
habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre 
como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. (Juan 1, 1-3. 14) 


(He aquí un Dios que abandonó el Cielo y bajó) 


Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros 
lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. El fue traspasado por 
nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz 
recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. (Isaías 33, 4-5) 


(Un Dios que cargó con el sufrimiento humano) 


Al verlo tendido, y sabiendo que hacía tanto tiempo que estaba así, Jesús le preguntó. 
“¿Quieres curarte? ”. Él respondió: “Señor, no tengo a nadie que me sumerja en la 
piscina cuando el agua comienza a agitarse; mientras yo voy, otro desciende antes”. 
Jesús le dijo: “Levántate, toma tu camilla y camina”. En seguida el hombre se curó, 
tomó su camilla y empezó a caminar. (Juan 5, 6-9) 


(Dios que sana) 


Aunque vuestros pecados sean como púrpura, blanquearán como nieve. No me volveré 
a acordar de tus pecados. 


(Dios que perdona los pecados) 
Gritó con voz fuerte: “¡Lázaro, ven afuera!”. El muerto salió (Juan 11, 43-44) 
(Dios que resucitó a los muertos) 


Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus 
discípulos, diciendo: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo”. Después tomó una copa, 
dio gracias y se la entregó, diciendo: “Bebed todos de ella, porque esta es mi Sangre. 
(Mateo 26, 26-27) 
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(Dios que compartió Su cuerpo por el hombre 


Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y vosotros no 
habéis recibido un espiritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espiritu 
de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre! (Romanos $, 
14-15) 


(Dios que nos permitió ser sus hijos) 


Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Paráclito para que esté siempre con vosotros. 
Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, os enseñará 
todo y os recordará lo que os he dicho. (Juan 14, 16. 26) 


(Dios que os ha enviado un consejero poderoso) 


En la Casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no fuera así, os lo habría dicho. Yo 
voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré 
otra vez para llevaros conmigo, a fin de que donde yo esté, estéis también vosotros. 
(Juan 14, 2-3) 


(Dios que prometió el Cielo al hombre) 


Pero yo os digo que no hagáis frente al que os hace mal: al contrario, si alguien te da 
una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere hacerte 
un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te exige que lo 
acompañes un kilómetro, camina dos con él. (Mateo 5, 39-41) 


(Dios que ha mostrado cómo amar a Sus enemigos) 
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». (Lucas 23, 34) 
(Dios que perdona a Sus asesinos) 


Esta es la voluntad de mi Padre: que el que ve al Hijo y cree en él, tenga Vida eterna y 
que yo lo resucite en el último día. (Juan 6, 40) 


(Dios que prometió vida eterna al hombre) 


«Ya no os llamo siervos, porque el siervo ignora lo que hace su señor; yo os llamo 
amigos, porque os he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre» (Juan 15, 15) 


(Dios que aceptó al hombre como amigo) 


«...el Espíritu de la Verdad... permanece con vosotros y estará en vosotros. No os 


115 


dejaré huérfanos, volveré a vosotros» (Juan 14, 17. 18) 
(Dios que nunca abandona al hombre) 


«En el mundo tendréis que sufrir; pero tened valor: yo he vencido al mundo.» (Juan 
16, 33) 


(Dios que venció al mundo) 


«Jesús, con un grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espiritu”. Y 
diciendo esto, expiró» (Lucas 23, 46) 


(Dios que murió por el hombre) 


«¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado» 
(Lucas 24, 5) 


(Dios que destruyó la muerte) 


«Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los 
bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo» (Lucas 24, 
30-51) 


(Dios que ascendió al Cielo) 


La esencia de todas las religiones está contenida en las palabras de Jesús. Pero la gloria 
de Cristo no puede ser reclamada por nadie más. En la profundidad de la religión hindú, 
la musulmana, la judía, vive Cristo. El Dios de luz, vida y bondad mencionado en el 
zoroastrismo es Cristo. Sus mensajeros están luchando continuamente con los poderes de 
la oscuridad. Cristo está visible en los ocho principios del Budismo. No contienen nada 
que él no haya hecho. El confucianismo enseña que cada individuo debería ofrecerse a sí 
mismo por los demás por los problemas de este mundo. Aparte de Cristo, ¿quién más 
ha sacrificado su propia vida para que exista un sistema pacífico en el mundo? El 
jainismo insiste en que para obtener el «nirvana» uno debería despegarse completamente 
de todas las cosas de este mundo. Jesús aconsejó a Sus discípulos que no estuvieran 
preocupados sobre su dinero, zapatos o bolsa cuando se prepararan para un viaje. 
Añadió que a menos que renunciarán a su vida aquí, podrían seguir a Dios. El jainismo 
no es diferente de lo que Cristo dijo. El maoísmo revela que la razón de todo el mal en el 
mundo es la falta de amor en el corazón humano. Nadie puede compararse a Cristo en 
asuntos de amor. Amó a Sus enemigos que le torturaron en el camino al Calvario. 

Jesús enseñó sobre el amor de Dios: Abba Padre para el hombre. El mismo mensaje 
de que todos son miembros de la familia celestial se da en el sintoísmo. El taoísmo 
contiene la enseñanza principal de que uno hará bien sin esperar nada a cambio y esto 
también se ve en la Biblia. 
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La historia continua de la relación entre Dios y el hombre se ve reflejada en la 
religión judía. Pero Jesús reveló la verdad de que Dios trataba al hombre como hijo y 
amigo. La luz y la oscuridad de las que habla Guru Nanak, están creadas por Jesucristo. 
Tanto la religión hindú como la fe del Islam confirman que Jesucristo es el auténtico 
camino, verdad y vida, y que Él es la Palabra de Dios y Espíritu. 

Entonces, ¿por qué tengo que tener miedo? ¿Por qué tengo que dudar? En todas las 
religiones que estudié y los dioses que conocí, no pude encontrar nadie parecido a Cristo. 
Él es el único Dios que se mantuvo firme y suplicó para amar a los seres humanos. 

Esa es la razón por la que le sigo. 

Esa es la razón por la que profesó mi fe en Él. 

Esa es la razón por la que me gustaría ser cristiano para siempre. 
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HA ELEGADO EL MOMENTO 


«Al entrar en una casa, decid primero: “¡Que descienda la paz sobre esta casa!” Y si hay allí alguien 
digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a vosotros» (Lucas 10, 5-6). 


«Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se 
encontraban los discipulos, por temor a los judios, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: 
“¡La paz esté con vosotros!” » (Juan 20, 19). 


Cuando dos creyentes islámicos se encuentran se saludan diciendo: «4asalaam 
Aalekum» (la paz sea contigo). Cuando un judío se encuentra con otro judío, dice: 
«Shalom» (la paz sea contigo). 

Cuando un cristiano se encuentra con otro dice: «Hola, buenos días». 

Una mañana estaba caminando por la calle y me encontré con un conocido y con 
entusiasmo le saludé diciendo: «¡Hola! Buenos días». 

Rápidamente, de mal humor, me respondió: 

—¿Cómo sabes si este día es bueno o malo para mí? En estos días me estoy 
enfrentando a problemas uno detrás de otro, y tú me estás diciendo «buenos días». 

Me sentí avergonzado e intenté consolarle diciendo: 

—-Está bien. Está bien. 

Entonces la persona se quedó mirándome fijamente como queriendo transmitir que 
no valia la pena hablarme. De modo que apresuré el paso y desaparecí de la escena. 


«Os dejo la paz, os doy mi paz, no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se 
acobarde» (Juan 14, 27) 


«Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.» (Mateo 5, 9) 


Jesús es la única persona en el mundo que declaró: «Mi paz os doy». Jesús que hizo 
a los constructores de paz, sólo los hijos de Dios pueden establecer la paz en el mundo. 
Nos enseñó a saludar a la gente con el signo de la paz. 

Supón que estás caminando bajo la sombra de los árboles y un conocido aparece en 
dirección contraria. Parece triste. Con una sonrisa dices las palabras: «La paz sea 
contigo». No es un saludo, es una oración sincera desde el corazón. Podrá sentir la paz 
en su corazón. Mil buenos días no pueden hacer esto. Puede sentir una satisfacción 
inexplicable que te darán también una alegría adicional. 

Dios es fiel en Sus promesas. El hombre es muy listo al hacer promesas. Las 
promesas del hombre terminan en su mayoría en discusiones porque el hombre es infiel 


118 


al Dios fiel. Por lo tanto el hombre propone y Dios dispone. 
Cuando un musulmán hace una promesa: «Compadre, claro que vendré», añadirá 
«Insha-Allah» (Si Dios quiere). La Biblia enseña lo mismo. 


«Decid más bien: “Si Dios quiere, viviremos y haremos esto o aquello”» (Santiago 5, 15). 


«Después pensó: “Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré 
allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; 
descansa, come, bebe y date buena vida”. Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche vas a morir: 
¿Y para quién será lo que has amontonado?”» (Lucas 12, 18-20). 


¿No es mejor que mantengamos nuestras promesas según la voluntad de Dios? 

«Islam» significa paz, salvación, ofrenda y rendición completa a Dios. Uno que 
obtiene la salvación, el cielo, la vida eterna es un pacificador y uno que busca la voluntad 
de Dios (Insa allahi). A menos que uno posea estas virtudes no se puede convertir en 
musulmán. Por lo tanto todos los que siguen a Cristo son realmente musulmanes. Los 
que creen en el creador del universo, en la Palabra de Dios, en su Espíritu, en la 
resurrección y en la vida eterna son musulmanes. Todos los cristianos son en realidad 
musulmanes cuando pensamos en el significado de la palabra musulmán. 

¿Qué eres tú? ¿Cristiano o musulmán? No puedes hacerte cristiano a menos que te 
hagas musulmán. Los musulmanes llaman a Dios, Alá. ¿Quién es este Alá? El nombre de 
Dios en el Antiguo Testamento en lengua hebrea es «Elohim». En el Nuevo Testamento, 
Jesús se dirige al Padre en el Cielo como «Elo». El equivalente de esta palabra en lengua 
árabe es Alá. En árabe «Elahi» también significa Dios. En su credo los musulmanes 
proclaman: «La ilaha illa allah» (sólo Allá es digno de alabanza). 

«Eloi-Eloi-Lama-Sabkhdhani». Estas palabras incluso hoy hacen temblar los muros 
levantados sobre la base de las castas y el fundamentalismo religioso. Las ondas 
provocadas por el grito de Jesús desde la cruz están resonando en las paredes. «Padre, 
Padre ¿Por qué me has abandonado?» No se está quejando a Su padre: «¿por qué me 
has abandonado?». Por el contrario está preguntando: «Amigos, ¿por qué no me 
reconocéis?». Incluso hoy Él está gritando lo mismo. Si el grito tiene que cesar, toda la 
humanidad debería entender que son todos hijos de un mismo Padre en el Cielo. 

Ha llegado el momento de una combinación divina de todos los creyentes. No 
deberíamos tardar porque: 


«El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Convertíos y creed en la Buena Nueva» (Marcos 
1,15). 


¿Qué queda en el trayecto de la vida? Mientras que renovamos viejas experiencias o 
construimos nuevas, consolémonos. 

(4asalaam Walekhum, Insha allah. La paz sea contigo, si Dios quiere). 

Si hay allí un hijo de la paz, la paz descansará en él, de otro modo regresará a ti. 

Aasalaam Walekhum,; Insha allah. 
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VIDA RELIGIOSA Y VIDA ESPIRITUAL 


El cerebro humano, la ciencia y la tecnología, juntos durante años no han podido y no 
pueden tener un control completo de nuestro cuerpo, mente y alma. Hasta cierto punto el 
cuerpo está bajo control humano. Pero la mente y el alma todavía son algo escurridizo. 
La mayoría de las religiones creen en el Cielo, el infierno, el alma, la vida eterna, etc. 
Como la religión se origina en la mente humana, ni siquiera las religiones podían dar una 
definición precisa de mente y alma. 


¿QUÉ ES LA MENTE? ¿QUÉ ES EL ALMA? ¿SON LO MISMO MENTE Y ALMA? ¿CUÁL ES LA 
DIFERENCIA ENTRE LAS DOS? 


Hay muchas preguntas que no están bien contestadas. Mencionaré aquí algunas cosas de 
las que estoy convencido. Las podéis tachar de infantiles, de locura, visión o sueño. Pero 
éstas son mis convicciones experimentadas en determinados momentos de mi vida. 

El cuerpo y sus obras son conocidos por nosotros hasta cierto punto. Pero, ¿qué es la 
mente? ¿¿Acaso no es un cuerpo invisible viviendo en un cuerpo visible? 

Tienes ojos con los que puedes ver. Cierra los ojos un momento. ¿Puedes ver 
todavía? A pesar de cerrar los ojos puedes ver la portada de tu libro favorito o del libro 
que estás leyendo. Quizá puedes ver las caras de esas personas que te son queridas. 
Pero, ¿cómo puedes ver si tienes los ojos cerrados? 

Quiere decir que tienes ojos mentales detrás de los ojos físicos. Imagina que un día 
cuando te despiertas estás completamente ciego. Aun así los senderos que recorriste o los 
libros que leíste, o las películas que viste, aparecerían ante t1. ¿Qué significa esto? 

Los ojos de tu mente te están dando la visión probablemente a través de tus ojos 
externos. Existen ojos internos que no pueden ser vistos por el mundo exterior. Estos 
Órganos internos son los funcionarios jefe. Los órganos externos son un medio para que 
los órganos internos funcionen. 

Así como el cuerpo tiene limitaciones, la mente también tiene limitaciones. A través 
del ojo interno puedes ver sólo el pasado. Lo que te espera puede verse a través de la 
imaginación. Eso no tiene por qué ser verdad. La cara del héroe de la película que has 
visto se puede ver incluso cuando tienes los ojos cerrados. Sin embargo, no podrás ver la 
cara de un nuevo héroe en una película que todavía no se ha estrenado. Eso sería raro. A 
veces podrás sacar parecidos con la cara desconocida con la ayuda de la sociedad. ¿Qué 
indica esto? Quiere decir que necesitas la ayuda de otros para ver y comprender el 
futuro. Aquí la mente está limitada. El alma obra desde esta limitación de la mente. El 
alma puede ir al pasado y al futuro. Por eso algunas personas profetizan y otras tienen 
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visiones. 
El espíritu humano está depositado en la mente por el Espíritu de Dios. A través de 
este espíritu humano, la mente mantiene la relación con el Espíritu de Dios. 


«Y vosotros no habéis recibido un espiritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espiritu de 
hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir ¡Padre!» (Romanos 8, 15). 


Podemos comparar este espíritu con el repetidos a través del cual recibimos las 
señales de la televisión. 

El espíritu humano debería estar continuamente activo con el propósito de mantener 
el contacto con el omnipresente Espíritu Dios. El repetidor a veces se vuelve defectuoso 
y entonces necesita ser reparado. Del mismo modo el espíritu humano se vuelve inactivo 
debido al mal funcionamiento de cuerpo y mente. Por lo tanto el espíritu humano 
necesita ser rectificado para mantenerse en contacto con el Espíritu de Dios. 

El Espíritu de Dios llena todo el universo. Todo obtiene vida del espíritu. En el 
momento en que el espíritu humano se vuelve activo, el Espíritu de Dios atrae al espíritu 
humano. Sin esta atracción el espíritu humano no puede mantener una relación. Es por lo 
que el Hijo de Dios dijo: «A menos que mi Padre le atraiga, nadie puede venir a mí». Las 
heridas del espíritu humano que vienen por el cuerpo y la mente, pueden ser sanadas por 
la misericordia del Espíritu de Dios. Eso es lo que sucede durante un retiro especialmente 
sanación interior, oración y ayuno. 

¿Cuál es la diferencia entre mente y alma? ¿Es la mente superior al alma o ambas son 
lo mismo? Esta pregunta la hace a menudo mucha gente. 

La mente está generalmente por las cosas materiales. Es por lo que cuando las 
personas beben licor su condición mental cambia pero el alma permanece inmutable. 
¿Qué le pasa a la mente después de la muerte? ¿Se muere también? Ésta es una pregunta 
difícil de contestar. Cuando dormimos o estamos inconscientes la mente deja de 
funcionar. De modo que la mente depende de las circunstancias. La mente sólo puede 
estar en un sitio a la vez. 

Cuando lees un libro y tu mente vaga, no estás leyendo con la mente sino con tu 
cuerpo. No entiendes nada. Simplemente estás leyendo. Si no eres capaz de controlar tu 
mente en la lectura, entonces significa que tu mente tiene algunas heridas. Deberiás 
intentar reparar la mente inmediatamente. 

El alma se puede mover por distintos lugares a la vez. El alma no está limitada por 
tiempo, lugar o espacio. La historia si tiene informes de unos pocos individuos que han 
estado a la vez en distintos lugares. No es obra de la mente sino del alma. Este espíritu 
da vida y este espíritu mora en toda la creación. La causa para que el hombre crezca 
espiritual y tecnológicamente y para comprender los misterios del universo está en este 
espíritu. 

La mente está en el centro entre el cuerpo y la mente. La mente del hombre está 
conectada entre el cuerpo y el mundo. De manera parecida la mente tiene un vínculo 
entre el espíritu humano y el espíritu de Dios. De modo que el hombre tiene una mente 
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dividida en dos partes: del mundo y del espíritu. Cuando la mente conecta con Dios a 
través del espíritu humano, entonces vivimos virtuosamente; cuando la mente se conecta 
al mundo a través del cuerpo tiene como resultado una vida pecaminosa. 

A veces decimos: mi mente ha cambiado y no voy. Es verdad que la mente ha 
cambiado pero ¿quién la cambió y cómo? La mente se ve atraída hacia el mundo a través 
del cuerpo o la mente se ve atraída hacia el Espíritu de Dios por medio del espíritu 
humano. 

El que consume proteínas o vitaminas se vuelve más fuerte. Los músculos del cuerpo 
se harán fuertes si los ejercitas regularmente. Un hombre fuerte derrota a una persona 
débil, eso es lo que sucede aquí también. 

Cuando te dedicas a actividades mundanas, el estado mental vinculado al cuerpo se 
hace fuerte. Te llamarán entonces un hombre mundano. Cuando la mayor parte de tus 
intereses está fundamentalmente en cosas espirituales, desarrollarás una actitud mental 
fuerte vinculada al espíritu, entonces te llamarán hombre espiritual. 

La naturaleza del alma es la dicha eterna. El alma que está atada por cuerpo y mente 
está buscando constantemente su propia naturaleza de dicha. La mente está buscando la 
felicidad en el mundo a través del cuerpo para satisfacer el deseo del alma. Ese trabajo 
de la mente se conoce como deseos de la carne. 

Cuando el alma desea la dicha eterna, la mente a través del cuerpo obtiene una 
felicidad temporal y se la pasa al alma. Pero el espíritu humano no está satisfecho con la 
felicidad temporal porque el mundo temporal sólo puede proporcionar felicidad temporal. 
El alma busca la felicidad eterna de modo que el alma estará inquieta hasta que obtenga 
la dicha eterna. Por eso dijo San Agustín: «Nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en tb». 

Cuando la mente abandona los placeres mundanos y se une al alma, se establece la 
relación con el Espíritu de Dios. Es posible tener esta experiencia en este mundo. 
Personas así viven en paz interior. 


Porque tenemos cuerpo podemos vivir una vida mundana. 
Porque tenemos mente podemos vivir una vida religiosa. 
Porque tenemos alma podemos vivir una vida espiritual. 


Algunas personas son completamente mundanas, algunas son completamente 
espirituales. Otras pocas equilibran sus vidas religiosas y espirituales. ¿Cuál es la 
diferencia entre vidas religiosas y espirituales? 

Todos los que llevan vidas religiosas no son espirituales. Todas las personas 
espirituales llevan vidas religiosas. La religión está basada en ritos pero más que eso, está 
basada en la fe. Muchas personas religiosas ayudan a otros. Entre ellos hay personas que 
creen en el Cielo, el infierno, la vida eterna; Dios; también incluyen a algunos creyentes. 
También existen muchos ateos que hacen buenas obras para otros. La intención principal 
de construir iglesias, mezquitas, etc., es un beneficio colectivo y social. 

Pero la vida espiritual real es diferente de estas cosas. La relación sincera y privada 
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del espíritu humano con el Espíritu de Dios es la espiritualidad real. La persona que vive 
en esta conexión vive la vida que le revela el Espíritu de Dios. Es por lo que dijo el Hijo 
del hombre: «Lo que pienso, digo y hago no es mi voluntad sino la voluntad de mi Padre 
que me envió». 

¿De dónde he venido, para qué he venido, cuánto viviré, a dónde iré después? 

Cristo tenía ideas claras sobre todas estas preguntas. Incluso entonces. Solía 
permanecer unido al Padre y cumplir los deseos del Padre. 

«Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la 
tuya» (Lucas 22, 42). Esa era su oración en Getsemaní antes de Su pasión. 

Es absolutamente necesario tener una relación con Dios desde el corazón. Todos 
somos seguidores de Jesús. Aun cuando Él amó a todos sus discípulos y es sabido por la 
Biblia que Pedro, Santiago y Juan pertenecían a Su círculo íntimo, cuando Jesús oró en 
el huerto de Getsemaní, mantuvo a Sus discípulos a cierta distancia. Fundamentalmente 
porque no quería que estuvieran al tanto de Su oración/conversación privada con Dios 
(Abba Padre). Deberíamos también imitar su ejemplo y asegurarnos que: 


a) Tenemos que tener nuestra oración personal y 
b) Cuando oremos tenemos que estar alejados de parientes y amigos. 


Debes tener momentos llenos de misericordia de Dios entre Dios y tú. Debes estar 
completamente solo en estos momentos. No tener ninguna otra compañía. La mayor 
virtud es mantener en secreto todas las virtudes. El Padre que está en el Cielo que 
conoce el secreto de tu corazón te recompensará en secreto. Sin esperar nada a cambio 
deberías hacer el bien. 

Eres diferente a cualquier otra persona en el mundo. De igual manera debería ser 
diferente a los demás en tu relación con Dios. Cuando permaneces en unión con Dios, 
Dios decide lo que deberías hacer y lo que no. Cada momento de tu vida será decidido 
por Él. Algunos individuos serán fundadores de religiones, doctores en Filosofía o líderes. 
Quizá no estés de acuerdo con los rituales religiosos. Cuando estás lleno del Espíritu de 
Dios, serás conducido por la voluntad de Dios. 

Al tener una relación personal con Abba Padre, tu atención estará siempre en lo que 
piense el Padre de ti más que en cómo te mira la sociedad y la opinión que tienen sobre 
ti. Nadie puede alcanzar una espiritualidad profunda sin una vida religiosa. Eres incapaz 
de establecer una relación secreta y personal con el Espíritu de Dios, que es diferente de 
otros con la ayuda de la religión y la vida religiosa. Debes reconocer el poder y la verdad 
que condujeron a tu espíritu de la vida religiosa a aquella de una experiencia personal con 
Abba. 


Alcánzale: hazte uno con el Padre. Vuelve a tus orígenes. 


«Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mi y yo en ti, que también ellos estén en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como 
nosotros somos uno —yo en ellos y tú en mi— para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú 
me has enviado, y que los has amado a ellos como me amaste a mi» (Juan 17, 21-23). 
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EN BUSCA DE TI 


Un día un padre esperaba ansioso a su hijo adoptivo. Había ido a una ciudad lejana en 
busca de sus amigos. Ya habían pasado tres días desde que se marchara. Había 
prometido regresar esa mañana. Era tarde por la noche. Excepto por el padre todos los 
demás estaban dormidos. El padre no podía dormir. Había adoptado al hijo cuando era 
muy pequeño. Nunca le permitieron que fuera solo a ningún sitio. Por una vez le habían 
dejado que se fuera solo por su testarudez. De otro modo normalmente el padre le habría 
acompañado. 

—¿No he crecido? Déjame ir solo y experimentarlo. Esta vez, padre, no necesito tu 
ayuda. 

La voz del hijo resonaba en los oídos del padre. 

¿Dónde había ido? No tenía experiencia por el mundo. ¿Habría habido algún 
accidente? El padre estaba preocupado. 

—No, nada le sucederá a mi hijo; mi hijo regresará por la mañana —diciendo esto, el 
padre se durmió. Era una noche espeluznante, había ruidos de insectos zumbando, y el 
padre tuvo algunos sueños borrosos. Todo esto aumentó la inquietud del padre. 

A la mañana siguiente en cuanto se despertó, preguntó a su esposa si el hijo había 
vuelto. Mariamma (su esposa) contestó desde la cocina que no había visto a nadie. 

—¿Por qué no regresa? —preguntó el padre a José, su hijo mayor. 

—Volverá, no es un niño pequeño —replicó José. 

El padre se inquietó. No podía sentarse ni estar de pie. Era normal para el padre 
tomar una taza de café por la mañana, sorprendentemente ese día incluso eso no le 
apetecía. Entonces vio a su hijo pequeño, Emmanuel, que era carpintero. Estaba 
atareado con su trabajo. Se le acercó, le limpió el sudor de la frente y le preguntó 
débilmente: 

— ¿Por qué crees que se retrasa? 

Emmanuel entendió el apuro de su padre. Amaba mucho a su padre y su padre 
también le amaba a él. Emmanuel miró a su padre y le preguntó: 

—-¿Qué debería hacer? 

—Yo no conozco la ciudad, pero tú la conoces bastante bien. ¿Irías a buscarle? 

Emmanuel fue a la ciudad a cumplir el deseo de su padre. De hecho no conocía a 
nadie allí. Pero no le contó esto a su padre, por no aumentar su inquietud. 

En la ciudad la gente estaba muy ocupada. Se movían muy deprisa. Ni siquiera 
miraban a la gente que venía en dirección contraria. Emmanuel buscó por todas partes de 
la ciudad. Fue de un sitio para otro y regresó al mismo lugar. Estaba triste y enfadado. 
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—¿Dónde puedo encontrarle en esta gran ciudad? ¿Dónde se ha metido? 

Finalmente cuando estaba cansado, se sentó en la cuneta. Dos policías llegaron. 
Observaron a Emmanuel sentado solo al lado de la carretera, se le acercaron y le 
preguntaron 

—-¿Quién eres? ¿Cuál es tu nombre? 

—TEmmanuel —contestó con miedo. 

—¿De dónde vienes? ¿De qué pueblo? ¿Conoces a alguien aquí? 

—He venido a buscar a Guy. 

Cuando la policía escuchó el nombre se miraron el uno al otro. A Guy le buscaba la 
policía. Al haber caído en una trampa que le habían puesto algunos, ahora era un 
delincuente. De hecho no podía ser localizado. Nadie tenía buenas referencias de él. La 
policía se llevó a Emmanuel y lo encerraron. Le llevaron a juicio y declararon que 
aunque no era de ese lugar, era un miembro de la banda de Guy. Debía ser encarcelado, 
alegaron ante el juez. 


—Bajo la sombra de un árbol, en la cuneta, me encontré con él. Alguien había pasado 
por allí. Llevaba ropa sucia. Era la personificación de la paz —dijo—. Había verdad en 
sus palabras y amor en sus ojos. Pero estaba desorientado. ¿Has tenido algún accidente 
grave? —contimuó diciendo. 

—¿Quién podía venir a buscarme? De la descripción, que tenía amor en sus ojos y 
que era uno que hablaba la verdad, debía ser Emmanuel —pensé yo (Guy). 

Todo tipo de pensamientos llenaron mi mente. Vi multitudes al otro lado de la 
carretera. Fui a ese lugar a averiguar qué estaba sucediendo. Me abrí camino a 
empujones y llegué a la primera fila. Alguien estaba siendo juzgado públicamente. 
Cuando le miré y concentrándome en su cara, me conmoví. Era sin duda Emmanuel. Su 
cara estaba desfigurada, su cabeza sangrando, sus ojos rojos. Estaba de pie cerca de una 
columna y estaba brutalmente golpeado. 

——¿Eh, tú, qué delito ha cometido? —le pregunté al carcelero. 

—Es un extranjero y miembro de la banda de Guy —respondió el carcelero. 

Estaba desconcertado. Pero existía el pequeño consuelo de que nadie sabía que yo 
era Guy. 

Viéndome Emmanuel levantó su cabeza y me miró, sus ojos brillaban. El juez al ver 
que Emmanuel estaba mirándome le preguntó: 

—Djjiste que no conocías a nadie en la ciudad, pero ¿conoces a esta persona? 

Viendo que Emmanuel no respondía, el juez se me acercó y preguntó: 

—¿Le conoces? 

Yo estaba perplejo. ¿Qué debía decir? Si llegaban a saber que yo era Guy, 
¿entonces...? 

Para protegerme señalé con el dedo a Emmanuel y grité: 
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—No le conozco. 

Emmanuel me miró como diciendo: «¿Tú también Guy?» Pero se quedó callado. 

La multitud se dispersó dejándonos a Emmanuel y a mí solos. Le grité, me acerqué a 
él, y sacudí su cuerpo. Abrió un poco los ojos con mucha dificultad. Intentó sonreírme. 
«Incluso ahora me ama; no le entendía, aunque había dado falto testimonio contra él». 

Poco después mi padre llegó al lugar. Emmanuel miró al padre y le pidió que no se 
enfadara conmigo porque yo era inocente. Emmanuel quería hablar pero no podía. Para 
entonces sus ojos estaban cerrados. 

Yo incliné mi cabeza y permanecí allí. No podía mirar a la cara de mi padre. 
Conociendo mis pensamientos, mi padre se me acercó y me miró a la cara directamente. 

—Padre yo... por mí él... 

Padre me cubrió los labios con su mano y dijo: 

—Vino a buscarte, por ti cargó con todas las culpas. Incluso entonces, tú y él sois 
iguales para mí. Mi pena es la misma a la pérdida de cualquiera. Está bien... ¡Él lo podía 
hacer! Sólo él podía hacerlo. ¿Por qué estás triste? No se ha ido a ningún sitio, mira está 
aquí. 

Diciendo esto mi padre mantenía mi cara pegada a su pecho y yo podía escuchar los 
latidos de su corazón y la voz de Emanuel diciendo: 

—Padre, él es inocente. No te enfades con él. 

Él vino a buscarnos. Siempre está buscando. Siempre está preocupado por los 
contratiempos que nos suceden. Un día nos encontraremos con él. No puede marcharse 
sin encontrarse con nosotros. Durante nuestro viaje cuando estamos confusos ante un 
cruce de caminos, él nos alcanzará. Entonces se quejará: ¿Dónde estabas? Te he buscado 
por muchas partes. ¿Cómo estás? ¿Cómo están tus amigos? ¡Si todos fueran buenos! 

¿Lo has entendido ahora? 

Si buscas verdaderamente la verdad, verdaderamente la verdad te buscará y la 
verdad te encontrarás: esa es la verdad. Nos tomará en su regazo para descansar. Ahora 
podemos dormir tranquilamente. Él se encargará de todo. 
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Está terminado 
La paz sea contigo 


La búsqueda continúa 
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APÉNDICE 


OBISPOS INDIOS QUE RECOMIENDAN LA LECTURA DE ESTE 
LIBRO 


LA IGLESIA CATÓLICA SIRO-MALANKARA 


Leí el libro «En busca de tp»* El capítulo que trata de las diferentes religiones está bien 
escrito. Lo que en él se menciona acerca de la fe cristiana es loable. Y me alegro de que 
usted aproveche la oportunidad para evangelizar. Siga aprendiendo y rezando. 
Deseándole todas las bendiciones de Dios y rezando en especial por Vd. 


MORAN MOR CYRIL BASELIOS CATHOLICOS 
Arzobispo Mayor de la Iglesia Católica de Malankara 


El libro «En busca de tb» es muy bueno. Las posibilidades infinitas de la experiencia 
Abba quedan abiertas ante el hombre. Las escrituras, los sacramentos; las personas e 
incidentes son todos caminos preparados ante nosotros para encontrarnos con Dios. A la 
luz de la escritura y guiado por los evangelios, la narración de su experiencia de Jesús, y 
la exégesis de la misma, es simple y conmovedora. Pido para que este buen libro pueda 
ser una guía para que muchos vean la verdad. Que su recorrido espiritual sea 
completado. 


MAR GEROGE PUNNAKKOTTIL 
Obispo Católico de Kothamangalam 


La historia de su búsqueda de Dios es muy inspiradora. Manteniendo el atractivo de la 
lengua nativa, el uso del lenguaje sencillo y las experiencias desgarradoras están muy bien 
trabadas y hacen la lectura de este libro muy placentera. Mi oración es que su biografía 
pueda conducir a muchas personas a Jesús. Que Dios que lo vuelve todo bueno, bendiga 
abundantemente todos sus buenos empeños. 

Cordiales saludos. 

En Jesús. 


JOSE PORUNNEDOM 
Obispo Católico de Mananthavadi 


He leído el testimonio «En busca de tp». Seremos liberados cuando el hijo de Dios que es 


el camino, la verdad y la vida nos libere. Seremos los hijos de Dios. Él invitó a Mario 
Joseph a experimentar la libertad de los hijos de Dios. Alabado sea el Señor. Pediremos 
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para que todo pueda ser para el conocimiento de esta verdad. El libro es muy inspirador. 
Y un buen testimonio también. Enhorabuena. 


OBISPO JACOB MANATHODATH 
Obispo Católico de Palakkad 


131 


* El título original del libro es /n serach of you (En busca de ti). 
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